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Este afiche expresaba, para los
participantes en el Primer Encuen-
tro CLAPVI 96. el saludo cordial de




por IU misericordlCl illji'll ita,
hoz queyo pueda camhiar
y trallsjormanue ell 7/';
que ))lis mallos seall tI/S 1l/{f({OS
y mi lel/gua tu lellJ.!,ua:
que mi Cite/PO JI mis se 11 tidos
no sirvall sillo pam tu plorio,
Pero (fllte todo, tralLljórl7w mi alma,
Que ml memon'a, mi illtel<f.l,ellc/{/, mi l.'oll/llt{f(l,
seall como tu memorin,
tu inteligencia, tu l)olulltnd;
que mis actos y mis selltim ielltos
seWI como los luyos,
y que así como el Podre dijo de Ti:
,,}o te he ellgelldmdo 1701'»,
lo pueda ta mhiéll decir de m í. y (iI fI { mine/ir
"Eres mi hijo amae/o












través de este número, CLi1,.PVI se complace en presentar con alegrí~l d ,<)]1-
tenido principal del Encuentro realizado en Guatemala en la se¡2ul1Cb qUIl1-
cena de febrero, cuyo tema fue: "San Vicente de Paúl y el LIlGldo 11m
El entramado de los artículos tiene como vínculo la VOCaCl()11 l~uCll. L:1 hwnte pril1li]xll
de inspiLlción es Vicente ele Paúl, c¡ulen, con una c1ar~1 visión de futuro v L'Il nu no, dc'
la Divina Providencia, abrió el camino p:Ha que una inmensa pléyade de tuco., enccm-
trara la realiz~lción de su vocación cristiana en el amor y .~ervicio a Criqo en el puhw
Lo acompañó en su momento Luisa de iVIarillac. y m:1S tarde Federico O¿IIUl1l Lo qUL'
hoy llamamos F:lmilía Vicen(Ína nos ofrece perspectlV;¡S mar;¡villos:¡, de L'ntreg;¡ total .1
Cristo bajo la guía del Espíritu Santo. El siglo X:X que termina no, hace \ i.';[ul11hLlr para
muy pronto la gran centuria de los Laicos.
Las Voluntarias A.Le., los Sacerdotes de la [vIisión, las HJFI.' de la Can,bd \' lo> ll1leni-
bros de la Sociedad ele San VIcente, junto '.:on otro.S cristianos que han dt:'>cuhlertr) \) \'~1l1
descubriendo su ideall'n este camino, l'SCUCh:lIllOS hoy UIU mle\'a lLtl11:1d:¡ p~lr:l pro.se-
guir sin desm;¡yar en esta bella .senda histórica ele siglos.
Esta VOG1ClÓn se hace apremiante en América Latina, El Encuentro rl'a]¡z:Ic!C) nos l'stll11ula
para aumentar nuestra fidelidad en esta lIamad;¡ de Dios, l"c1esJJl. uni\t:'L'<tl y latino:i-
merican~l.






.. Hel'ihí el libro de CLAPVl: documento excelente. Mi~ feliutauo-
ne~ a loJo~ lo~ colaboradore~. E~toy haciendo colección; tan pre-
uo~o e.~ el contenido. Da una vi~lón importante de Ia~ Provincia~
de b región. Se nota el trabajo ~erio que !L' dedican. y vale la pena.
Lo.~ aetore~, lo~ que e~t:'ín all:'í ocupado~ el i el aClu:.lr diario, quiz{¡~
no lo ~ientan tanto; pero uno, que lo ve un poco de lejo~, lo encuen-
tra bien importante y útil".
Guillermo Ruszik, e.NJ.
Mi~~ion Cathulique Hongroi~e
42, Rue Albert - Thomas,
Pari~ 10 eme. Fr:lllcia
2().0~.1996
.. Quiero agradecerle nuevamente el envío de la RevI~ta CLAPVl.
qut' ~iempreme l!L'ga en muy buena hor:\ v me' permite estar al día
de todo e~e movimiento vicentmo que u~lt~de~ promueven a través
de reuniones, informaciones, etc., y que da un verdadero impulso
para continuar con :1Iegrí:l nuestra misión en América Latina.
Aprovecho p:lra felicitarle~ por l>~e traha¡o que se dan en la pre¡);!-·
ración de la Revi~ta. E~té ~eguro, P Hernando, que la RevI~ta C~ muy
dinámica y gu~ta mucho. Los din.'r~o.~ artículo~ tienen un gran COI1-
tenido, y :1 la vez quc procuran el conocimiento de las diversas Pro-
vincias y la mi~ión que cada una realiz:l, dan t:lmhién material de
estudio e información; y ademá~ e~ muy amCI1:1'.
Sor l~ahel Reynoso, Ile.




De~de luce má~ de do~ años tuve la oportul1iJad dt' conocer a
CLAPVl, revi~ta cuya t?dición e~tá hajo ~u respol1~abililbd.Desde
entoncc~ no he querido perderme la lectura de ningún número,
pue~ he encontrado el1 l'!b mucha~ re~puestas a mis inCjuie\lIlks
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como directivo de la Sociedad de San Vicente ele Paúl en el Depar-
tamento de Cundinamarca, Colombia, tales como: a) un mejor co-
nOCImiento de la Familia Vicentina y de caela una de las organiza-
ciones que la conforman: h) una selección de contenidos que, al ~er
leídos, contribuyen a la formación It1tegral y permanente, tanto dé:'
laicos como de religiosos, dada la profundidad y variedad de sus
tema~; c) un medio de expresión de ideas, al ¡ierro en especial a los
Vicentinos de América Latina, co~a que nos acero y nos fortalece
día a día lucic:ndonos sentir Iglesia Acepte mi felicitación sencilla
y sincera acompanada de igual sentimiento de los 200 socios acti-
vos de las 18 Conferencias rur:Iles de esta parte del país. qm: lo co-
nocen, y aprecian el c;fuerzo, el tiempo y la creatividad que exige
su función de editor
Cordial servidor,
Segundo Cevallos.
Sociedad de San Vicente,
Bogotá, Colomhi:1
R. Nuestro agradecimiento pur tan valioso estimulo.
28.0t lCJ9ó
... Oleando y hOje:mdo los números de CL\PVI, me encuentro con
que m:Ís de una vez h:IY artículos muy mtL'resantes cuyo autor no
ap:lrece por ninguna p:lrte. Y me pregunto: ,;Si hoy me quedo con esta
e1ueb y no la puedo responder. qué !1:lr:m los ltisroriadores dentro de
diez o qUl11ce anos cuando no tengan ya a qui0n hacerle la pregun-
ta) Creo que hoy los jóvenes no se inquietan por eso, pero cuando
ya no lo .se:lil. ,;<.:ómo van a responder) Perdone la impertinencia...
Jorge Escoh.1 . r.'\1.
Seminario LI :\¡ilagrosa.
Meeldlll1. Ce ,1, '¡lIbia
R En d trabajo de edición de Re"lst:ls. todos los artÍCulos de los
col:Il)or:ldores y ulrrespol1s:¡hles van firmados. Pero siempre l1;1y
unJ serie eit' :\¡lÍl'u!os ele secciones fijas cuya autoría y responsabi-
lidad son del editor o del iUUpo ele redacciol1; por eso no llevan fir-
ma. En nue.stro caso. articulos como EfemL'rides Vicentinas, NIirada
a la FamIlia de San Vicente. Noticias, etc., v a "eces la presentación,
conespondl'n al editor y van siempre en unidad con el pensamiento
del COIl.sejo Ejecutivo de CLAl'VI.




CARTA DEL SUPERIOR GENERAL
DE LA CONGREGACIÓN DE LA M.ISIÓN
y DE LAS UUAS DE LA CARIDAD
SOBRE LA UNIDAD DE LA FAM.ILIA
VICENTINA
A los miemhros de la Congrc'gación ck b
Misión
Mis queridos Cohermanos
La Gracia eld Senorsea siempre con no-
sotros,
El pasado mes ele Junio les escnbí sobrl'
la reunión que tuvimos en París los rt:'s-
ponsables de las cuatro ramas principales
de nuestra Familia Vicentína, El fin ele e,sLI
reunión era "buscar medios, por los CU~I­
les, aunque preserv:ll1do b ielenticbd eil>
cada rama, podríamos cooperar más efi-
cazmente entre nosotros, en toelo elmun-
do. para servir mejor a los pobres", Desde
entonces he recibido muchos comentarios
entusiastas ele miembros ele nuestra bmi-
lia, Es emocionante ver cuánta col:thora-
ción existe ya entre las diversas !'amas y
cuán deseosos est:ll1 nuestros Illil'mbros
de organizarse aún más p3Cl colal )orar t:'11





D,'sde b 1\'uni(111 del [xl.'<ld¡) I1K'S cle .Junio
Sl' 11:1 1I1lpr,'so llIl [W<]lIl't1( l r(jl klo ClI l'S-
P:111ol. rr.1l1l('S C ll1g1(',>; ,01] 1.1 Il1lf >ITI]~IU(')I]
sol)lc I~I Congrl',u"lClól1 lk 1:1 \lisi(ll1. [:¡,
Ilij:].>; eil' 1;1 C:lrJdad, b S()ll,"!.I,I, k ,"~1l1 \1
centc' cll' l'a(J! v l.t ¡\.sOlLíell '11 ] I1ll'r¡u,'io
n~¡[ d,', :.Il'llbdl', ':,ll!.t grlll'i l i" l'.st.1 CI;lI1-
dO:1 ((((!Cin'j P"I Sil, PI"['I' ,>; Ilil',I"" lit'
coméllllL;lUón ACt\I~J!llll'llll' l'l f¡,lkl() ,'sl.'1
siencio tr;le!: [cilio ;1 olIO,' ¡tll( 1m:ls.
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El 2-3 de Fehrero de ] l)')(í, nm reunimos
de nuevo, esta vez en I{uma. ESlllvieron
presentes la I\bdre GenL'cal de las Hijas de
la Caridad, Sor Juana Elizom!o; la PresI-
denta de b AS(JL'iación Internacional de
Caridades, Dorí.:l Patril'ia Palacios de ,"J:lV:l;
el Presidente Internacional ele la SOl'ied:ld
de San Vicente de l'alil, D. CéS:lr "unes
Viana, y yo. También flaniciflaron reflre-
sentando a la Congreg:lción de la Mi,sión,
el P. Emeric Amyot D'Inville, Secretario
General; por las HijaS de la CJridad, su
Asistenta General,Sor Terezinh:l Re-
monato; por la Ale, Drí.:l. MJuricette
Barloo, Vice-Presidenta y flor la SOlil'eLlcl
de San Vicentede Paúl, D. Gerry f'lLJnin,
Vice-Presidente Internacional v D Fr'lJ1li.s-
co de Barberis, Coordinador dd grupo :\
de Europa. La reunión fue un;, maravillo-
sa ocasión, con gran Il1terGlIllhlO, e.slírnulo
mutuo y planificación para el futum.
Las actas de la reunión SO]] brgas. M:1S
abajo les ofrezco algunos de los puntos
princi pales tratados.
1, Después de bastante intercll11hio ele
información, llegamos :l b conclusión
de que el nivel de cooperación entre
las ramas de nuestra familia es muy
elevado. Las ocasiones donde l':\isten
puntos de tensión son POl;lS; norJl1;¡]-
mente ocurren donde alguno bila en
respetar la autonomía ele un grupo
particular. Decidimos hacer una eva-
luación, a presentar en nuestra próxI-
ma reunión del grupo, sohre el nivel
de cooperación que existe en 1m paí-
ses donde trabajamos, con vistas a pro-
mover un servicio común a los flo-
bres.
2, Al ser los grupos de Juventud Mariana
Vicenciana, una rama de nuestra fa-
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milia vlhunte y en nC,'IJ1llellto. le.' 1)('"
dimo.s qUl' en\'ÍL'n ci(" cil'ieg:lelo., ;1
nuestra pr(JXlJl1:1 rcu[]Jon
:l. Dccidll11(iS preparar ,'IIH() 11['(l\L:ll()',
COJl1Unl'S. uno l'11 l';lel;\ lllti11l'nte,
para el ;1110 2.000 Clcl,1 l':lm,l \TlldLl
él Lt Pl'()XIlllll l't'UIll,'Jll lon un,l pr()-
puesta det:tlLtd:1 sohre ci(mdc dchL:ll
ser lle\'éldos ;1 laiJo eSle)', pI< )\,cdos \'
lo qllL' lll1rlicaLlll EspcLIl110S quc Lél-
les pI< 'yeclos ayuLien COlllO nlCJc1elo,
para l~Slll111tlar a lllU lllayor UJi:l1Jora-
ción en 11111'.slr;1 famili;1 ('n todo.' lo.,
paiscs donlk: ~,er\'llno,
'í. Di'lutilllOS alllpli;lllwnte,ohre fOrJ1u-
uon. Cad;1 gnlp" IIVlll' su Pl")j1J'; pro-
gr:llna (k fOrIlLIl'I( )11 [(J" lllÍl'1 JI I 'r( h ell'
AlC'y ,.k' 1;1 SocIl,cI;l,1 ell' 'Jan \ll,~ntL:
ele [';111] ,'\.prl"<IHJll ,ii .::¡;¡I:llll,1 :l ir),
\1¡Slol1L'j()s ele' !;1, Ce \ ,11:1'
lli¡;ls ele \;¡ (,;Irl,i.tc! por LI ;:nlli,l qUl'
JeS OfrCl'L'n L'I} LI !Orrn,l('lr)J1. tk."L'¡' L'n
e,"la ol';l'i(m eXÍ\orLI1;1 telLio.s ustl'ek>,
hermanos. ;] .'l'gllir r"'I)on(lien,I,) gt'-
nerosalllcniL' a \;L, ll.tmad:h ele a\UlLl
p:lra eso.s pr, <",ramas eice fOrlll.lli( 'n.
ESLl e, claLlIlwnle un;l ,ice lit." fort1ue,
que nuestras Conslilul'ionL'" l'onsllk-
r:ln fl:lr:1 cumplir el fin el,' la C()ngre-
gación.EI fin ele 1;1 Congreg;1(lt'J11 Lit'
Lt Misión es .seguir a Cl'lqO c\;ln~t~lí­
zaclor ele' !( l' pohres ESk fin se logu.
ctundo sus miemhros y cOllluniel;1Clt's.
ficks a San Vicentt'.. 30. :l\'ud;ll1 en
su formación ;1 dérigos v ·laicos v los
llevan a 1111:1 plHticlpacióll nlás fllena
en la evallgelizal:ión ele los pohres-
(C n. Más aún, con d :IPO\'O ele lDS
presidentes elt' IJ.s elos 1<lllla.' laicas
picio a los Misiuneros ele Lt (', lngITg;l-
ción y :l las ¡lijas de Lt C:lI'iclael que
no duden cn hlller ILtnLlcla.s a lo.'
ll\le!Jlhro~ de Ale: y de l:l "oucdad dc'
San \'ln:llte de Paúl ~I reU[1lr~e (un
u~Lt'ck~ p~lIa colahorar e[1 CII\TI "c:
mini~terio~, CO!JlO va 'llIcde c~n IUll'
Cho~ paí,t" (c'l '!:ll1c!c I1W;¡( Illt'~ f""
pllbre~,'IIYlendo ~I lo, entc'rlliCS P,l-
bre~, trahaJando con lo:, rdugudl ".
de)
5 Acord3nlo~ que cada r;\llu,e eSI1E'
rará para estar bien ll1f()n\\Jd~1 sohlc
1a~ otras, propagando lllfonn:lciCJ[¡
sobre eIla~. y rroll\oviendo \T'l:\<, 1, ,.
nes para la~ mismas.
6. Tratamos sobre la inculturauón ,k-l
cari~ma Vicenciano en vario~ p:li,,"
Esta es una cuestión qlll:' necee.it:1 nI:!'
c!Jscusión, en mayor prohl!1cEdad. (~J1
un próximo orden del día.
'7. AcordJmos reunIrnos. el 2~ ,le- :A' ¡1
tiembre de 1996, en un día COll\ún eL.:
oración. Lee. escnbiré más add,lIlIc e'JII
lll:ís detalles acerca de 1:1 org~lnll.all()11
de este día.
El día segundo de nuestra reu¡¡¡(m lu\ I¡n()s
una audiencia privada con d PapJ Jlun
Pablo 11. El Papa nos Jcogió carní().'"llllen·
te y charló, informalmente, sobre [Je. aCli-
vidades ele las diferentes r:1Il1~IS dc' Lt Llllil-
lia Vicenci:1na. -"os recordó que el eue
mIembro de la Socied:1d de San Vicc'nte cié
Paúl cuando era estudunte'.
Un;! tarde respondimos a la invitación de
L\ COlllunidad de Sant Egidlu de Visitar el
c'omedor donde ofrecen una cen3 Iialiana
:1 alrededor de 1500 personas sin Lecho.
Desrués nos unimos a la Com~lIli(bd en la
oración ele la tarde y para la cena en 1:1 que
se intercambió información mutua sobre
el servicio a los pobres en diver~os países.
DOCUMEf'JTOS
,\1 (eller lU,U.elr c!"IKUenlrr) p()U' desput:"
cit'l ;i1l1ll!cio ,k l:1 f'.'che¡ ele l.le!()l!i¿kión
de'! Beato .III:ln (;:¡1','1('1 !'e'rh, h"hLt
llH),";J Inl'nul"i(l y ('(jJi gLl!¡ t'J\!u\i~:t,\:-:'!',) 1('
,"te :lUlI1lt'cllllÍc'nl() )',1I1 lFiLin ,1 ¡.¡ l.t
fl( ,niz:lci(lIl repreSt'nU('](llH's (.it' I:h (ll:tll;)
LII1US. :\CltIlLh. la jll\TfllUci \Liri:lll,[
Vlc'U1l'Í:ll1:1 me :1(',111:1 (le iIlfUrlll;li <¡lll'
cam! ,jan el !lIg~lr de" I 1I ¡'IIl'nlrO Europ",
..1 fln~~c 'IUi,' {(11r'tci(1l <'()11 Ll ("_lIl<)ni7.~lci()fJ.
[)C>':L'C¡ ("Pl\..:':<l¡ I':!:( ,1 'n lni ..dl',\...1,riJ
pnr (>1 ~.:rl._'cín-Ji(::'nL() d\_' un lCfhJ\'ado 1111pl~'­
111 Jucia Lt cuLibof.lucm C'tl !illC,tLI Fami
11;1 \1' \:'llciJ l1il L:t.' nl'«("lc1.1cic-s ele lu.' !
hrc" son ('11()) /llc', LI ,"('1101 no., 11:1111:1 :1
i'<'Sp,mtll'r.1 l'IJ:" 1¡[',ici:I,;L;:ll1 Vicel1te er,1
pn'fll~-hLlrljl'ldC (l·n"~!l !¡!~_. lle Ll cl.i¡n(~rl­
'1(\11 ;, '1IJIIll dl'lslT\', J" ,le'! h,'n.~\·!i, !J
.~,lhl;l q\lv ,':II1,ill/:'I-,.I, 1I1¡;',lr;]s "I1C']'-,',["
po,Í<:'I110S sel l11l'j()1 llI1'J.L'.rJl) IlJ:],~ 11\ l' (le
b Igksi.1 ('(1111() (l))jUIII"Il' ',!IIIJbln:II1c'11
tu IlL1S C!l-'l-!!\"( \ rUf) ,¡1~_\Jld\'1 L,'-, ["Il". \-'~HLi­
ele' <'(mi'!'('L]," tic' lo· 1'1< 11 i]l" (., 111 V"el' lilL
c'<;(I¡ili,') l'1;í 111I¡':1I'" 1',·[ r Illi II'! ! ~ ,k (),.
Lul']L' ele ju"il, ele:,1 Ic'lll'" ,(\lld,llm" 111\1-
tU:llnCI1Il:', 'iJjJUII:llld, IIl')s UllU\ .1 ulros \
[llhGll1t!O Le 1':11 \ Ulll'J1l [J'"lll.1t! es<: es el
vino que :¡[c',L'.l:1 : 1\11 llhk,\.: .1 lo, \'I<1ic'lo.~
cn L'Stl GllIlIl1(i e.,II'c~dlo ele k'IIUI,lu. I:~]o
<[ue ll:'\'OIIIlt'I\\[O (IJlI t:,do t'l GtrlIlO de 111!
cOrJz(,n (( T,\ 11: 1\ ':"~ i:
Su hcrtlunu Vl1 :--~1I1 \ Icelllt'
Robert P Ma!olle.v, e.M.
Superior General





e/o P. Hernando Escobar, C.M.
Secretario Ejecu tivo
Carrera 30A No. 24-81
Apdo. 087
Santafé de Bogotá, D.C.
(Colombia)
Mis queridos Hermanos y Hermanas en
San Vicente:
Que la gracia de Nuestro Señor sea siem-
pre con nosotros.
Con mucho gusto accedo a la invitación de
su Secretario Ejecutivo, el P. Hernando
Escobar, y les envío mis más cordiales sa-
ludos y mis mejores deseos al comienzo
del Encuentro de CLAPVI dedicado al tema
SAN VICENTE DE PAÚL Y EL LAlCADO
Como ustedes saben, la primera Asocia-
ción que San Vicente fundó fue las Cofra-
días de la Caridad, compuestas por segla-
res, que trabajaron en estrecha colabora-
ción con las Hijas de la Caridad y fueron
siempre magníficas colaboradoras de San
Vicente en su amplia labor caritativa.
A través de los tiempos, la colaboración
de los seglares en la obra evangelizadora
ha sido muy importante en la Familia
Vicenciana. Este tema es también muy
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querido para mí. Sé lo importante que fue
para San Vicente la labor de los laicos y su
importancia creciente en la Iglesia de hoy
Como ustedes saben, el año pasado nos
reunimos en París los cuatro resronsables
de las rrincipales ramas de la Familia
Vicenciana para buscar medios concretos
para una mayor colaboración. Próxima-
mente nos reuniremos de nuevo aquí en
Roma rara seguir avanzando en el Glmi-
no comenzado.
Me complace ver que su encuentro ha
sido organizado en la misma línea. Les
animo a estudiar los temas con profundi-
dad y a seguir colaborando estrechamente
unidos rara un servicio cada vez más au-
téntico a Cristo en los Pobres.
En la seguridad de mI oración durante los
días que ustedes están reunidos, rido al
Señor les hendiga y que su Espíritu les
guíe, a fin de que todas las decisiones que
tomen sean rara la mayor gleria de Dios.
el bien de la Familia Vicenciana y el me-
jor servicio a los pobres.
Su hermano en San Vicente
Robert P. Maloney, c.M.Superior General
Roma, 17 de Enero de 1996 •
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DE LA SUPERIORA GENERAL DE LAS UIJAS
DE LA CARIDAD
Padres Vicentinos





Llegue a cada uno de ustedes mi cariño-
so y fraternal saludo, y el deseo para que
en este Encuentro Latinoamericano de
CLAPVI, bajo la protección y hendición
de San Vicente, se haga más sólida la uni-
dad y permita a los participantes movili-
zar sus energías, canalizar sus recursos en
una sola dirección y caminar con perseve-
rancia hacia sus ohjetivos pastorales: "los
pobres", como nuestra común inspiración
apostólica.
Me uno, por una comunión intensa en la
oración, a tan significativa representación
de Sacerdotes de la Misión, Hijas de la Ca-
ridad y Laicos Vicencianos que buscan
impulsar en la Unidad de espíritus y en la
diversidad de culturas. la vocación
vicenciana en seguimiento de Jesucristo,
adorador del Padre, servidor de su desig-
nio de amor y evangelizador de los po-
bres. Que crezcamos como Familia
Vicenciana; sé que este es el deseo de to-
dos, y estrechen las relaciones y los la-
zos espirituales y apostólicos en orden
a una mejor ayuda mutua a fin de servir
mejor a la Iglesia. y para que encuen-
tren caminos de cercanía entre los po-
bres y de mayor penetración elel Evan-
gelio en todas las culturas y en todos los
estratos sociales, para que el Reino de
Dios se instaure en nuestro mundo.
Como hien lo señala el Documento de
Santo Domingo: "Los fiele,,; Cristianos Lai-
cos son llamados por Cristo como Iglesia,
agentes y destinatarios de la Buena ~oti­
cia de Salvación, a ejercer en el mundo,
viña de Dios, una tarea evangelizadora in-
dispensable". De allí que la temática a tra-
tarse en este encuentro me parece muy in-
teresante y que responde a la hora actual
de la Iglesia y de los Pohres,
Confío a la protección y amor de Nuestra
Señora, "Estrella de la Evangelización", to-
dos sus anhelos, esperanzas y proyectos
de santidad y de Evangelización
Con sentimientos de fraternal afecto.
Sor Juana Elizondo
Hija de la Caridad, Superiora General.




SALUDO DEL PADRE VISITADOR
'Qm'ndas hcnn;1[1;1s. querido,' hernunos.
todos los que han venido aquí al cncuen
tro dc CLAl'V¡ en esta ciudad ck Guatem:l-
la: .'>e'\[1 hienvenIdas. hierwenrdos todo.s~
DirilO ull,aludo e"pecial a los que vienen
e]e lejos, Srént;ll1Sl~ hren. Esl;in en su [';1",1.
Queremos Cotl1p:lrtir juntos. seglarcs. her"
l11:lI1;rs, llliSlonerü',. lóvene,,, y mayore",
Oiil'stL} cumun expenenua VlcenU;lna. Ju
que hemos descuhierto en nuestro cami·
nar cun miras a una mayor creatividad y
:mím;rciCm. en d umhral del tercer llliknio
dd cristiani"mo v de Gira a los retos de la
sociedad latlnoamenclna.
'\'05 sentIrnos muy :lgr:ldecidos con ell'a-
dre Benjamín H.umo, pre,s¡dente de
CL\PVI y con su secretario eJecutivo. el
Padre Hernanclo Escub3!. por haber hecho
la convoC:ltoria ek este EncuentlO en Gua-
temala.
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Es una gran alegna pau nn.;nlros el poder
decirles de corazón: [sumos paL¡ :;L"ITir-
le,,, en cU:ll1to P()(JaIllOS. Gr,lli;l' por haher
venido ae{1.
:\0 soy b persona mJ.' il1dieae\;¡ p;¡ra for-
Illular esle saludo en nomhre dL' ti bmi-
lu licentin:1 guatemalleCI. PUL'S I'() [:Im-
bren [w venido aC{1 dt' lejo,s, !'l'lc;..,é que
homl)res y InujL'res cie' e"'Li tlerr:1 del
qUClzal y de l:r ",'lema Imlll;IICL] sahr:'rn
l"XpreSarl'll el tran,"U1I',n lit' l',sle L'l1l.,uen-
tro, con eanms. l'()ll :lcTos. lon pabhr:1s
llen:b de cmllO. los ,sentimIento" profun-
dos de :ICO,tilda y de :lilll"ud que hrotan
espontJneamCnle cid alma i'opubr
Pese ;1 esa buena I'olunl:ld nUl'str~1 cle.: dclr-
les la hien\enida, les CjLlIL'rO pedir dlsnrlpa.;
si han experirnenudo una f:¡it~1 de ~ltl'I1l'JÓn
en los arrl~gios prep:lratorio.., de sus \"Í:l¡es
o si hemos Lrllado en :ligu como ~11lf¡tnoILls
y anfItriones suyos. Puccio afirmar que no
ha SIdo por falra de buena I'olunud.
Yo mismo llegué sólo h~lsta ~\Ooche. Dis-
pen.sen que no haya estado aquí en los úl-
timos días. AGlbo de regresar de un~1 viSita
a Panam;1.
Sé del gran esfuerzo que tuvieron que des-
plegar Sor Vilma Toralla y su equipo de
hermanas y seglares y el org~mizador \
coordin~ldor gc'neral del encuentro, el 1',1-
dre Ismar de León, dIrector de las HcTllla-
nas.
Muchas gracias a todos ustedes de parte
mía.
Al venir aqui l1.';tecles vinieron a una lieJT~1
sagrada.
En días p:lsaclos estuvo con nosotros nues-
tro herm~ll1o y p~lstor universal, .lU~lll Pahlo
II. Vmo como peregrino. "Vengo como pe-
regrino a vuestro santuario de ESqU1PUIaS'"
Así nos dijo. Asi lo sentÍJrno.s. lIemos ex-
pL'rimentaelo su visita como un peregrinar
junto al puehlo hacia el Cristo de la ternu-
ra, haci~l el patrono ele la !lerr:1 centroame-
ricana, hacÍ:1 el Cristo negro de los pohres,
el Señor ue la misericordia y la paz.
Invito a que en L'ste encuentro tamhién
nosotros nos sintamos como caminantes
hacia El, lknos de t~ y de eSliL'r:mza, de-
Jándonos enngelizar por el puehlo Con
el Papa, con la Iglesia uní\crsal y 10L~il,
con el pueblo centroameriGlno, queremo.s
al inieto de este encuentro prodam~lf
nue.'tra fe' en el Señor de E.squipulas:,Tü
ere" el ClIStO, el Hijo de Dios vivo, el Sal-
vador". De esl<1 manera el encuentro podrú
ser un Illomento fuerte en nuestra expe-
riencia vicencjan:l, un estímulo a poner-
nos en camino, La condición peregrinante
es la caracteristica fllnclamenLlI de nuestro
cornpronliso de vicentinas v \'icentinos,
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En e1nlJrco de la IgleSIa \'~11110S haci:l IIn:1
nueV~1 SOCiedad en que se hace juqiu;¡ :!l
marginado, al golpeado, allaslÍlludo L'll su
dignidad, elL' camino :1 lln convivir en h\,['-
m:l11dacl.
Aqui cerca esLi el hospital ~:In .lu:!n de
Dios y la lLlIlLlda Capilla dd ,",ellor de las
\:lísericonlns Allú comenzo la historia Lie'
la experiencia vicenCl~III:1 L'n esta tIerra LÍe
Centroamérica, AI]{¡ Ileg:!ron las primer~l.s
hermanas y misioneros. En 1:-:62, Lle'garon
como peregrinos :1 postólicos Y desde en..
tonces d Cristo Lle 1:1 cruz, el de los huzos
abiertos, ha IkgJdo J SL'r el pnnupal
:mimador ele nuc,tro camin:ll' de misiolle-
ras y mi"ioneros en tien:l u:ntro:lJl1ericana
Yen e,sta elsa Cenlr~l!, ell Lt Glpllb. b Vir-
gen Inlll~lnlb(Ll, la dc b \kd:l!b :\libgro-
sa, tambll'n ella ,on IJ' manos ahicrU.'. 1);1
sahido cnSCI'ur a gL'ller:IL'lOne.s Lie
glLltemaltl:cus por m:ls de un siglo aclitu-
dL'.s de :ll'Ogilb v solíd:!nd~ld \' L'lnlll1pro,
mISO, vindo en constanci:1. dl' clfL'quesis
y Sl'rvicio. Li CIS:! Central ha sido centro
de llTadiau(m apostólica por varias déLa-
das a nivel de la repllhliu. La Virgen L'n-
sl:ña a caminar en esper:1117a, con los hu-
mildes de j;¡ tierra, porqlle en medio dL>
ellos, dirí:1 San Vicentc.,est:1 Lt n:rllader:1
rdigI(m,.
Bil:nvenilbs, PUL'S, :1 esta tiL'ITa sagrada,
tIerra vicl:nClana, tícITa Li(JI1de se ha vivi-
do con intensidad el GIrlS¡¡U misionero y
la llam:ld:t :1 la l1li,ericordu 'L'n la eSCl1l'b
de Luisa dt: ¡\;Iarilbc y VIcente de I':llll
Querernos GIl11in:¡r en esperanza con los
humildes de b tielT~l
(¿uL'rernos Sl:gulr los p:ISO' liL- los prime-
ros centrO:lmeIK:tnos que :lhriL'run hrecha
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para los que hemos venido después. Los
misioneros guardamos el recuerdo de
Marcelino Méndez, de la Antigua Guate-
mala, primer Vicentino guatemalteco y
centroamericano, que entró en 1862, pri-
mer capellán de San Juan de Dios por casi
50 años. Recordamos con veneración al
Padre Julio Pineda, primer misionero sal-
vadoreño de la Congregación de la Mi-
sión, fundador de las misiones populares
en su patria, figura inspiradora para nues-
tra juventud, que entró en la Compañía en
1876. y queremos invitara que se conoz-
ca al primer costarricense que optó por
hacerse misionero de San Vicente en
1887, el Padre Guillermo Rojas, de
Cartago. Había trabajado con mucho mé-
rito como sacerdote diocesano en su pa-
tria, al igual que Julio Pineda. Quiso ser
misionero, primero en Colombia y luego
en Panamá, donde le sobrevino el nom-
bramiento de obispo y más tarde primer
arzobispo de la sede capitalina.
El ejemplo de los tres primeros misione-
ros vicentinos de hace más de un siglo
nos alienta. Recordando el pasado tene-
mos que proyectarnos hacia el futuro,
conscientes de la tremenda problemática
del presente.
Porque estamos con grandes problemas.
En todos nuestros países. Sigue lastimada
aún el alma del pueblo guatemalteco. Aún
sufrimos de una pérdida en la vivencia de
nuestra identidad. Estamos desgarrados.
I\o estamos unidos. La injusticia y margi-
nación aún siguen golpeando a millones
de guatemaltecos. A veces hasta sentimos
la amenaza de no poder alabar al Señor.
Kas sentimos abrumados y entristecidos
por siglos de sufrimiento.
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El recuerdo, por otra parte, de los mártires
y otros testigos de santidad verdadera. en
especial entre los seglares, nos hace cami-
nar con gran esperanza para el futuro.
El Papa afirmó que alborean tiempos nue-
vos para Guatemala y toda Centro-américa.
Se están abriendo nuevos cauces de evan-
gelización, dignificación del hombre y
unión de hermanas y hermanos.
Una nueva esperanza igualmente para la
familia vicentina en Centroamérica.
Gloria y alabanza a tí. Señor de las Mise-
ricordias.
Oh Virgen Inmaculada, .'vIaría de Nazaret,
enséñanos a cantar el Magnificat
con el pueblo que camina con Jesús y
contigo.
Maranathá. Ven, Señor Jesús'
Que este encuentro sea un compromiso
fuerte para cada uno de nosotros a que
nos dejemos evangelizar por los pobres y
sencillos.
Gracias. hermanas y hermanos por estar
con nosotros en Guatemala.
Que el encuentro nos llene de fervor para






Febrero, 19 de 1996 .•
ENCUENTRO
*
SALUDO DE LA "EKMANA VISITADORA
Quendos participantes de CIAPVI 96:
Muy buenos días
Celebramos este Encuentro, enmarcado
dentro de tres acontecimientos muy es-
peciales:
• La Reciente Visita de su Santidad
Juan Pablo 11, que nos ha motiva-
do a una Convivencia Fraterna, des-
de la construcción de una paz fir-
me y duradera.
• La Canonización de Juan Gabriel
Perboyre. el próximo 2 de junio, en
Roma.
• La Celebración de Bodas de Plata
de CIAPVI, este año, el 24 de sep-
tiembre, logrando su objetivo: ..Actua-
lizar el Carisma de San Vicente, en
todas las actividades. dentro del con-
texto histórico y situacional de Améri-
ca Latina".
Unidos por esta alegría y con gozo
fraterno. las Provincias de América
Central. de los Padres Paú les e Hijéls
de la Candad, junto con A.1.C. (Aso-
ciación Internacional de Caridad). de
San Vicente de Paúl, Juventudes
Marianas Vicentinas y Laicos Vicen-
tinos de Guatemala. queremos aco-
gerles en un solo gesto de her-
mandad.
América Latina está pre,ente. para huscar
caminos que nos lleven a aunar esfuerzos
para mantener m,¡yor \'italidad apostólica,
desde una apertura al espíritu de Dios,
fuerza que nos mantendrá firmes frente al
Hombre de Hoy. con sus valores y
antivalores: los que no hay que minimizar.
sino asumir con una mirada nueva. como
participación en el misterio del Cristo HIS-
tórico. Convencidos de que El conduce la
Historia. nosotros estamos llamados a vi-
vir la evoluuón acelerada de un mundo
que se transforma cada día y que eXIge un
servicio creativo y audaz. que dé respues-
tas concretas al insistente y creciente clamor
de los pobres.
Guatemala, el "País de la Elerna Primavera",
sede de nuestré¡S Provincias. abre sus puer-
LIS para cOlnpartir sus hellezas naturales. su
cultura, su calor humano y lo mejor de sí.





Hija de la Caridad
Visitadora de América Central





ACTO DE APERTURA DEL PRI'dER ENCUI'!'. rilO
CLAPVI 96, EN LA CIUDAD DE GUAn~IALA,









el Eel no lit'
Dios.
En esta ocasión
lll' m o .s ,s ido
convocado.s to-
dos los miem-
hros de la Fa-
milia Vicenti-
na'. Creo que
es un deseo de todos, corno lo es tambi0n
de nuestro Superior GenerJL el P l\ohert
,\laloney. buscar caminos ele unilbd. de
formación y de trabajo en común en tanlr
de los pobres de nuestra socielbd de hoy.
El Tema General de nuestm Encuentro:
\ P \ ¡
rinoame-
riCln~l de
Provinci~ISVicentll1as ha organizaclo ;l(juí
l~n Guatemala. con invitación a todas las
ramas de la Familia Vicentina.
Sean (odos 13IE:\VEI\'IDOS, y que lHW.slro
Padre bendiga los trabajos que juntos \'a-

















Asesoría y Apoyo a los Grupos Laicos
Vicentinos, nos sitúa a todos los partici-
pantes ~n un camino de búsqueda, en un
momento de revisión yen un espacio de
proyección y compromiso para todas las
ramas de la Familia Vicentina. Muchos in-
terrogantes tendremos que enfrentar.
¿Qué esperan los Laicos de nosotros, Hi-
jas de la Caridad y Misioneros Vicentinos'
¿Qué esperarnos de ellos'
¿Qué les hemos ofrecido?
ENCUENTRO
y tendremos la ocasión de preguntarnos:
¿Qué haría él hoy aqui en nuestra Améri-
ca Latin:.l'
Las distint:.ls conferencias que iremos escu-
ch:.lndo, los momentos de tr:.lbajo en gru-
pos, las puestas en común, serán momen-
tos privilegiados p:.lra fundamentar nues-
tro compromiso de Fe con Jesucristo, y
Jesucristo presente en los pobres de nues-
tra sociedad. marc:.lda fu~rtemente por la
pobreza, las injusticias, la muerte, el ham-
bre, etc. ¿Qué nos piden hoy Jesucristo y
San Vicente a nosotros, Familia Vicentina,
en nuestra América Latin:.l'
Mi deseo en este Encuentro y paf:.l todos
ustecles, queridos miembros de la Familia
Vicentina, es que lleguemos a:
¿Cómo les hemos acompañado'
¿Qué caminos nuevos podemos empren-
der en esta tarea t~m vicentina en nuestra
voclción'
Desde que se establecieron las ..caridades ..
en el año 1617, San Vicente se convierte
en el gran Anim:.ldor de los Laicos. Les co-
munic:.l el Celo, que es el motor de su ac-
ción misionera y caritativa. S:.ln Vicente se
siente poseído por La P~lsión de los Po-
bres, quienes se encuentran siempre pre-
sentes en sus fundaciones y en sus rela-
ciones. S:.ln Vicente es el Santo que cauti-
va. por su estilo de vida, su convicción, su
sensibilidad, su equilibrio, su juicio ...
En un mundo infect:.ldo de doblez, él in-
troduce un ~spíritu sencillo y puro; su tes-
timonio es :.luténtico y siempre motivador,
su espiritu:.llidad es sólida y fuertemente
centrad:.l en Jesucristo. Está lleno de Fe y
la comunic:.l con fuerza yautenticid:.ld.
Durante estos dí:.lS tendremos la oportuni-
dad de profundizar sobre este modelo






Crear y consolid:.lr los lazos fuertes de
unidad entre todos nosotros:
Experimentar b presencIa de Dios v
no sentirnos solos en nuestro c:.lmin~
de fe y de entrega;
Que sea éste un momento fuerte en
nuestra conversión continua, que ven-
ga a terminar en un compromiso por
algo mejor, más evangélico y más
vicentino;
Que sea un Encuentro que termine
marcando pautas y líne:ls de acción
concretas en nuestra tarea -pienso
sobre todo en las Hijas ·de l:.l Caridad
y Misloneros- de animar e impulsar el
trabajo misionero y caritativo de nu~s­
tros Laicos;
y que a todos nos lleve a comprome-
ternos más vicencianamente con los
pobres, de forma que nuestra Voca-
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ción Vicentina sea ,<;ignificativa para
la Iglesia. San Vicente. cuando pen-
saha en ella, decí:1 ...La Iglesia se
compara :1 una gran cosecha que re-
quiere ohreros, pero ohreros que
tr:lhajen .. eXI, ¿iI) :\'uestra presen-
cia en la Iglesia dehe ser signIficati-
va, no tanto por la magnitud de
nuestras ohras, sino por l:l caUdad
de nuestra entrega.
:\'0 quiero terminar estos pensamientos
sin m:1l1ifestar mi agradecimiento a las dos
Provincias anfitrionas en esta ocasión. LIs
Hijas de la Caridad y los ;\lisioneros
VicentlI1os, que nos han :lh1erto bs puer-
tas de su cas:t para que este Encuentro se
llevara a l·abo.
Gracias de una manera especial a Sor
Thclma Morán, Visitadora ele las Hijas de
la Caridad. a Sor Vilma TOLllla, al P Adrián
Basllaensen. Visitador, al P. bmar de León.
Director de bs HIjas ele J:¡ Caridad. al P.
Hernando Escohar. Secretario Ejecutivo de
CLAPVI; a todos ellos y a los que han co-
lahorado y cobhorar{1I1, gracias l • y que
Dios les pague por todo el amor y el en-
tusiasmo con que han prep:lraclo este En-
cuentro.
Que Dios hendiga :1 cacb uno y heneliga
este Encuentro.
Benjamín Romo Martín, CM.
Presidente de CLAPVI
Febrero 19 de 1996 •
CONCURSO «CIAPVI 25 AÑOS»
El 24 de septiembre de 1996 se cumple el vigésimo quinto aniversa-
rio del nacimiento de CLAPVI
Continúa el concurso que se ha abierto en preparación de este
acontecimiento para escoger un himno y un logotipo que interpreten
el objetivo general de CLAPVI: <<Actualizar el carisma de San Vicente










1. Facilitar la Formación del Laico para
el Laico a fin de que el movimiento
tenga siempre un buen acompaña-
miento.
2. Los Laicos que hemos asistido a esta
CLAPVI 96, nos comprometemos a lle-
var esa inquietud a nivel Nacional,
para buscar soluciones, y a la vez so-
licitamos la elaboración de material
formativo e informativo que faciliten
dicha labor.
3. Nos comprometemos a aprender y
elaborar diversos tipos de Proyectos
dentro de nuestras Asociaciones, que
den vida e innovación al Carisma
Vicentino.
4. Acogernos a los signos de los tiem-
pos y y'ivir nuestro compromiso
Vicenciano con protagonismo y dar
testimonio de Fe, siendo buena 'noti-
cia para los pobres, dentro de un:!
evangelización integraL con gran celo
apostólico y amor por nuestra Aso-
ciación.
5. Integrarnos todas las Asociaciones
Vicentinas para viVir con espiritu de
sencillez, mansedumbre y humildad,
aprendiendo de nues tros Amos y
tvlaestros, caminando como pobre.s
entre los pobres, sin perder nuestr~l
propia Iclenliclacj
6. Es necesario el cOJ1(ximiento de las
estructuras de los diferentes movi-
mientos Vicentinus, p~lra que así nos




Hijas de la Caridad y Misioneros
Vicentinos
Conclusiones:
1. Nos damos cuenta de la necesidad
urgente de una mayor formación sis-
temática para conocer las diferentes
Asociaciones Vicentinas; debe iniciar-
se desde el Seminario y luego en au-
toformación.
poder así brindar un mejor acompa-
ñamiento a los mismos.
2. Estar disponibles para asumir la res-
ponsabilidad de Asesores. desde nues-
tras Constituciones.
3. Transmitir lo que hemos aprendido
aquí a cada una de las Asociaciones.
Sugerencias:
1. Escribir una circular que conlle\l: los
compromisos asumidos en CLAI'\'l,
firmada por el P. 1\I310n<:\ \. l' Benja-
mín Romo. dirigida a la.., diferentes
Provincias.
2 En el desarrollo de los temas en
CLAPVl 96. sentimos la necesidad de
trahajar con más seriedad, responsa-
bilidad y humildad el papel del ase-
soramiento, respetando la identidad
de cacla grupo.
3 Unirnos v apoyarnos para lograr la
integración de la Lunilia Vicentina.
evaluando a corto plazo el trabajo
realizado con los movimientos. Para
esto hay necesidad de establecer una
organización y programación en los
movimientos de cada país.
Compromisos:
1. Formar una comisión a nivel Provin-
cial y Regional. con los representan-
tes de cada grupo, en cada país, y
20
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Se les sugIere a los Visitadores v
VisitadOlas que proporcionen los lll~­
dios. matenales y lihertad para pres-
tar el servicio de Asesoramiento.
Se pide a CLAPVI Integrar un Equipo
de Fornnuón para L1iu)s Asesores.
Participantes del Encuentro CLAPVI
Guatemala, 28 de febrero de 1996.•
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*
SAN VICENTE, ASESOR DE LAICOS
P Francisco Salamanca, C.M.
De la Provincia de Colombia
]E 1 encuentro en que participamostiene como tema "San Vicente de
Paúl y el Laicado Hoy» Tema so-
bre el que ya se ha hecho un encuentro an-
terior y sobre el que se ha escrito no poco.
Estas circunstancias que muestran la im-
portancia de lo que vamos a vivir, son al
mismo tiempo un desafío para la origina-
lidad de cualquier expositor, Sin dejarme
condicionar por esto. se me ha ocurrido
dividir el trabajo en las sigUientes partes
I. Breve alusión a los hel'hos histórico,
para descubrir en ellos las actitudes
que animaron a San Vicente a reali-
zarlos en la forma que lo hizo y no en
otra. Echaremos mano de cierta intui-
ción para captar a través de los datos
objetlvos, el alma, el aliento interior
del personaje. Por tratarse de inter-
pretaciones de formas de proceder,
habría que volver al hecho para dar-
nos cuenta de si las confirma o las
desmiente.
n. En una segunda parte analizaremos
actitudes nuestras hoy que son opues-
tas a las del santo. También acá serán
los hechos los que nos confirmen las
afirmaliones.
111. En la tef"era parte veremos las actitu-
des de los laicos de aquella época que
cucstioI1Jn las nuestr~lS hoy. Acá hay
mucho de eX~1I1H:n de conCIencia per-





a. llagamos lllUl primera afirmación:
San Vicellte cree ell los laicos.
Tuvo una confianza amplia ya la vez exi-
gente en ellos. Tanto que -asegura Coste-
"se preguntó durante largo tiempo si era
mejor tomar a la superiora de las Hijas de
la Caridad, de entre las Damas o de entre
bs mismas Herm::mas (cfr XIV, 117-118).
Y esto 110 sólo para las superioras locale.s.
sino para suceder a Santa Luisa (cfr Sígue-
me, Obras completas: V püg 989 # 2368).
Porque cree en ellos, COI1 dios funda aso-
ciaciones.
Antes de despedirse, VIcente de I'aül hizo
en Villepreux lo que en adcLll1te hará en
todas las poblaciones que oigan su pala-
bra. El 23 de febrero de 1618, por la tarde,
después de vísperas y antes ele que los fie-
les salieran, fue a la capilla de la cofradía
en donde se encontraban reunidas las fu-
turas servidoras de los pobres. Tomó sus
nombres y procedió luego a la elecci6n de
las oficialas .....(cfr Coste P. El gran .santo
del gran siglo, 1. l, pág. ]0.
A los bicos delega cargos de cltrt:cción. Las
dignatarias elegidas tienen la entt.'ra direc-
ción de la cofradía (cfr. Regb de la Caridad
de mujeres en Chatillon-Les-Dombes. Nov.
y Dic. de 1617: V, 575-5T7J
El gobierno es democrCrtico: se acude al
voto para tomar decisione.s (¡hid, 581, 582,
600). Esta es otra prueba de la confianza
que tiene en su criterio.
Ellas distribuyen responsabilidades: tina
pnora que vela para que todas la.s cosas
vayan en orden. Un procurador que ma-
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neja las fUlldaciones. SÍ, es un hombre,
pero lo eligen ellas (¡hicl., 575) Dos de las
más humildes y discretas, que asisten y
aconsejan a la priora. Una será su asistenta
y la otra b tesorera de la cofradía (ibid.,
576). Dos pobres, honr~ldas y devotas,
"gu~lfdiasde los pobres enfermos" dCé tiem-
po completo. Por eso se les pagará honra-
damente según su trabajo (¡bid .. 576).
Son todas quienes en revisión comunitaria
podrCrn camhiar a la priora, tesorera o aSIs-
tenta, si no cumplen con su deber (ibid.
583)
Son ellas bs que eligen al padre espiritual
y director de la obra (ihid., 583)
Cree en los laicos, pues ellos
han recibido de Dios Llna vocación
(X, 937 );
partIcipan en la miSIón de la Igle-
sia porque hacen lo que Cristo hizo
(X. 952);
predieln el EYangelio (X, 966);
cumplen el deseo de Cristo de que
practiquemos la camlad (X, 585).
h. Sal! Vicente llama a los la icospara que
colaborel! en lo obra c{/ rilaliva de la
Ze,lesía
Supo confin en ellos. Se dejó contagIar
por sus respuestas rápidas y entusiasta.s,
pero les devuelve SU" propias·cuestiones,
pidiéndoles que asuman sus responsabili-
dades Ayudündoles -eso sí- a organizarse
para ebr una respuesta adecuada. ;\;0 dei~¡
prosperar el instintivo desorden y la
arruinadora inconstancia que suelen aca-
bar con las instituciones laicales. Por eso
aparecen desde clmisrno comienzo de los
entusiasmos sus famosos Reglamentos
(cfr. Chatillon-Les-Dombes)
Otro ejemplo de su búsqueeb de colabo-
ración en los laicos: aliado de los sacer-
dotes, dentro de la Congregauón de la
Misión, quiso tener laicos capacitados en
mayor o menor grado par;1 colaborar
complementari~ly urgJ. ni ca me n l e en
los quehaceres de la evangelización.
El nombre de "llermanos Coadjutclfl's,
que tm'o que ponerles dentro de los mol-
des jurídicos de la l'poca, quizJ.s desfigu-
ra el intento de valorar al laico como
miembro de comunidad, al lado y al ni-
vel de los clérigos y como agentc de pas-
toral.
En vida ele Vicente, algunos laicos le pbn-
tean cuestiones detennin:mtes que le con-
ducen 3 abandonar sus proyectos de eSCI-
lar :llgún sitial rentable en la jerarquía. Le
llevan a fijarse en los pobres (cfrFolleville.
Chatillon) Por medio ele ellos se siente in-
terrogado, sufre una crisis interior y .se dej;¡
orientar hacia horizontes que no había
previsto.
Cuando San Vicente habla del aconteci-
miento de Folleville. origen de la Congre-
gación ele la Misión, siempre dice que la
iniciativa procedió de la señora de Gondi:
"Ay, padre Vicente, cuJ.ntas almas se pIer-
den'". YeI día de la conversión de san Pa-
blo, esta señora me pidió que tuviera un
sermón en la iglesia de Folleville, para ex-
llOrl3r a sus habitantes a la confesi(m ge-
neral (cfr. CEME, Conferenci:ls a los MIsio-
neros, sobre la misión dada cn Folleville
en 1617. págs. 683-684).En los comícnzos
de la Hija.s de la Caridad aparcce un:l buc-
na laica campesina, MARGARITA
NA5EAU, a quien se debe la iniciativa de
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orientar a ~aIl Vicentc h:lua un sen'il"Í() dc
los pobrcs a traVt'S dc los pobres.
Dcsde 16'5 1 ~anta Luisa .se :lfi:1I1Z~1 en b
convicción clc quc el Surerior (jcllcralllc
los Padres, l!L'bl' .s('rlo I:llllbll'n dc las 1li-
jas dc la Carillad (dr (:I::\IE. Santa Luisa,
CorrespondclKI:1 \ bentos. Glrta, p:íg.
3'56). San VilTntl' ('.sluvo reacio en los
cOlllienz(js, 110 s(llo J e.so sino a bs mis-
mas reLIl"Íones l'nll'e le lS .\li.sioneros y las
liijas de la Clrilbd . .\LI s Lude asumir{1 la
po.stura dl' Santa Luj'<l. :IUIl contrariando
el rarecer de los lllisiolkr(h. :-,on U)nCll"Í-
dos los arguIllt'Ilto s qlll' l'>;rUS() a [os
cohermanos rJra con\"l"nll'rlos de LI con-
gnlencia que existb entrt' h :l\"UCLl esriri-
tual :1 hs I Iiias clt' Lt ClIlll~lll \' los fme.s y
n~llur~¡]l'z:1 lit- b (:( mgreg:rci(lI1,
"l'aclre (le ohlCUlxlI1 los IllISiolltTOSI. p~ISe
que hagJlllo.s eso elt' fornur :1 jos sacLTdo-
tes. "pero por que heJl10s lit' :Ikndcr :1 b.s
Hijas de I:t ClllcL!ll.
,,¿No ha venido el HilO elc Dio.s :1 C\Jngl'-
Iizar a los pohres' ¿,\() q\lis,) (¡ut' fueLll1l'll
su compañía :1lg11l1:1' l1llljl'rl'" ¿'\o hs ha
dirigido ,1 b perft'(l]('lI1 \ .¡] SlTVlCio de los
pobres' Pues si '\Ul"lr,) :-;eJloj" :lsí lo qui-
so, ¿creen Cjue no h.lrl'llll)S hll'n ell'l'guir-
Ic' Vl'.1I1. herrn:l11os míos. C¡llt' gran hendi-
ciól1 cit' Dios l'S que no.' t'IKontrl'1ll0S el1
el 11l1S11i( 1 estado en c¡ \le Sl' elKollt r(¡ l'!
HilO elel 1);ldre Eterno. elIrigiemlo COIllO El
a \ln:1S l1lUll'rCs que .sirven a Dio.s y ;11 pu-
bre ele la mejor m:l11era que es:l.s llllljCTc,s
son capaces elt' hacer. Es aC1SO contLlrJO
a su procc:der cUIebr dl' l'sas Jl111ic:rt's pau
la a.sislenci:l de' lo.s jlollrt'S enrennos'"
(Conf. ele! OC¡] 2.16'18s( lhre la finalidad ck





se debe la iniciativa de
orientar a San Vicente
hacia un servicio
de los pobres a través
de los pobres.
Da la sensación, con todo, de que no se
atrevió a exponer en púhlico, ante todos
los misioneros, un argumento, sospecho-
so para ellos, pero testimonialmente muy




laicas Se lo ex-
presó al Padre
de la Fosse en
febrero de
1660:
"Las Hijas de la
Caridad entra-








mos hacer con las nuestras en la asisten-
cia corporal a los pobres enfermos y decir-
les con sus labios algunas frases de 1I1S-
trucdón y consuelo para la s:dvaeión ...
Estas Hermanas se dediGlI1 como nosotros
a la salvación y cuidado del prÓJImo; y si
dijese que con nosotros, no dll'Ía nadJ
contrario al Evangelio,.(VllI, 227)
A nivel del servicio propiamente tal. en-
contramos ya en el reglamento dc Chati-
Han ese sentido agudo de los menores de-
talles CXI/4, 688 ss.). En ello se percibe de
qué manera se aborda a la p\:'rsona del po-
bre. Es esto 10 que ha dictado tantos regLt-
mentos diversos según las circunstancias,
según las necesidades y hs llJmaclas. Se
ve que de esas reaUdades aprendía él y en-
señaba a los demás a responder a las Uf-
gencias 111:1S apremiantes nll'diante impro-
visaciones lo más adecuadas posihle, yal
mismo tiempo a estahlecer bs organiza-
ciones mejor pensadas. De esto Chatillon


















mUjer en el campo :1!'OSlÓ]¡CO queda pb.'-
mJda en la orgJ11iZ:["ión sostemda de h,
DamJs de J:¡ CJridad y -Sll1 duda- e11 b Ol'-
ganIzJción de las Hijas de b Clrid:ld: cla-
ro, con la valiosa colaboraL'ión de Sama Lui-
,s;1. Pero lo Jnterior no debe llc\'arno.' a
pensar qUt~ los laICOS homhres no respon-
dieron a sus inici:ltIva.s. Valga un L'jl'll1pl()
en la obra de aSlSlellL'ÍJ J la noh]\:, ¿:[ de
Lorena. refugiada en París por razón de [,[
guura, san VIcente luvo la feliz ¡dcI LiL' 11:1-
cer que fueran los propio.' nohles los qUl'
ayudaran a sus iguale.s despo¡;ldos. S1l1 rt'-
eurrir a las Damas dl~ b Clf!ebd. va ha.'l:l11-
te Gugaebs. El h:1rón de Renty fue ayuda 111-
valuahle en e.sta empres:1. (II, .39 noLl = -! )
El pOntT a la mujer en una plen:l ~ICll\I(l.td
caritallva en la vida de la Iglesia fue \'isto
24
por San Vicente casi como un saludable
retorno a la antigua institución del
diaconado femenino l .
En dos ocasiones habla de las Diaconisas:
haciendo una repetición de oración a los
misioneros el 27 de mayo de 1655, invita a
que se ensayen bien las ceremonias y afir-
ma que uno de los oficios de las diaconisas
era hacer practicar a las mujeres las ceremo-
nias en las vigilias de las fiestas (Conferen-
cias a los Misioneros, pág. 111).
También habla de ellas en la plática que
dirige a las Damas el 11 de julio de 1657,
para darles un informe sobre la situación
de las obras. En la tercera parte de esa
charla, considera las razones que tienen
las Damas para entregarse a la Divina
Bondad a fin de que Dios quiera conce-
ENCUENTRO
derles la gracia de sostener y de conti-
nuar estas obras comenzadas. Dice:
"Hace ya alrededor de 800 aóos que las
mujeres no tienen ningun,1 OCllp:lción
pública en Li IgleSia: antes ('XiStLlll las
que tentan el nombre de .. Diaconisas
Pero en tiempos de Carlom:lgno. por una
disposición secreta de la Providencia.
cesó este uso y el sexo femenino quedó
privado de tcxLi ocupación. sin que en
adelante .se le haya confiado alguna. Y hé
aquí que esta Proviclencia se dirige ac-
tualmente a algunas de ustedes para
suplir lo que necesitaba para los pobres
enfermos Dios las hizo como maclres de
los niño.s aliandonados. las directoras de
su hospilJI y las dispensadoras ck 1:1s li-
mosnas de París por las provincias. ' (X.
953)
En la Iglesia primitiva es evidente la e:<isteccia de las diocO·llSCS
Vo!go a tílulo de prueba este párrafo de los nlLchos que
documento del siglo !!i, el1 que se recoge!1 y cod,fimn ¡os costurTbes en
Los Constliuciones Apostéi[c:os más odeionte
f¡¡on sus funciones
"Tú, les impondrás los monos con la osisiencla del cy¡,sb'Ié'!iiJ,
y les 'Dios Eterno. Podre nuesllo. creador de'
Mario, Dévara y Ana, y que nü le poreció hoca rlucel de la
cisie corno guordianos de los sonias puertos tcbernácuio de tu
mUieres .. J)
Sus cometidos son casi siempre los mismos en todas por:es'
adultos; Visitar a las enfermos; asislir a las neces'lCldas incluso en
las enfermas y a los ramilios aie!ados cie !o comUlllcbd
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Hasta aquí lo que San Vicente hace con
ellas. Pero podemos preguntarnos igual-
mente: ¿Cuál fue la influencia de las mu-
jeres en éP
La duquesa de Aiguillon, la señora de
Gondi, Luisa de Marillac. y la señora de
Goussault deben ser situadas en el primer
rango de las personas que influyen en Vi-
cente de Paú1.
• La Duquesa de AigUlllon: (+ 1675) Marie
de Wignerod. Establece a los sacerdotes
de la Misión en Notre-Dame de La Rose y
en Marsella, cloncle les confía la dirección
de un hospital que ha mandado constrUlr
para los galeotes enfermos. Es la presiden-
ta de la "caridacl" establecida en San
Sulpicio. Nadie. tal vez, le da a San Vicen-
te más ayuda material que ella. Pocas per-
sonas le estín tan unidas. Vela por su sa-
lud con solicitud maternal. La carroza y
caballos de que se sirve San Vicente en los
días de su vejez. proceden de sus cahalle-
riz:ls.
• Madame Goussault: (+ 16.39) Genev¡eve
Fayet. Una vez viuda ele Antaine de
Goussault, consejero del rey y presidente
de la Cámara de cuentas de París, se con-
sagra con devoción incansable a la obra
de la caridad. Ella tiene la primera idea de
una asociación de señoras para el alivio
de los enfermos del Hotel-Dieu y es su
primera presidenta 0, 275, nota iF 2). Su
nombre se repite sin cesar en hs cartas de
Viceme y de Luisa de !\larillac.
De Madame de Gondi y de Luisa de
Marillac hemos hablado más arriba al co-
mentar su influencia en San Vicente para
fundar la Congregación de la Misión y las
Hijas de la Caridad.
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e San Vicente se preocupo por lojiJnna-
ción de los laicos.
Junto a la obra de los ordenandos v de los
retiros e.spirituales para sacerdotes, él de-
sarrolla también la obra de los rle:tiros parJ
los laicos, de cualquile:r estado y condición,
a quienes recibía gratuitamente en San
Lázaro
"Todos vienen, sin preocuparse de traer
dinero, porque saben que serán hien reci-
hidos aunque no lo traigan ... " (Conferen-
cias a los Misioneros, 69'Í).
San Vicente la considera obra de la Com-
pañia. querida por el mismo Dios:
"La Compañía tiene vocación para ello.
Dios la ha llamado para esto, lo cual se
prueba porque ha comenzado sin tener ttl
designio y sin pensar en dar tale.s ejerci-
cios: v Slll embargo se han introducidu es-
tos insensihlemle:nte" (Coste, XII. ·¡SI)
El campo principal de la formación dle: los
bicos, en la experiencia vicenci;l11~l. es
aquel de la formación de quienes. espe-
cialmente mujeres, están al st'rvicio de la
caridad. Debe tener como punto central su
preparación espiritual, apropiada p;¡r:l lle-
var adelante el trahajo de asistencia a los
pohres. A las Damas de la Candad les re-
comienda:
"Procuren adquirir la perfección cri'itiana
de su estado bical" (xl. 429).
El quiere que sean mujeres de plecbd v
virtud. raltar a esto es faltar a todo (X.
967). La razón ele estt: énfasi~ la c1e.SCllhri-
1110S cuando Vicente señala a la~ Hip.s de
la Caridad que la espiritualidacllcs ayudarj
a ser más capaces de servir (IX, 857 )
11. Actitudes nuestras que contra-
dicen las de San Vicente
Sin duda el Clericalismo: esa actitud que
hasta inconscientemente puede hacernos
creer que sólo nosotros -clérigos y herma-
nas- somos capaces de entender el Evan-
gelio y trahajar según él. De lo que se des-
prende de aquí son víctimas los laicos, v
valdría la pena escucharlos, en algún m¿-
mento, con valiente humildad. Se trata de
hechos tan evidentes que no sería necesa-
rio estimularlos para que los descubran.
Sin embargo, creo que estas dos pregun-
tas pueden acicatear su reflexión, que nos
hará mucho bien:
¿Sentimos que hay espacios en la uida
de la Iglesia ell los que podríamos ill-
ten'ellir como laicos y sill emhargo nos
están uedados? ¿'Cuáles?
¿Tomamos parte en las decisiones, o
nuestro trabajo se reduce a una sim-
ple colaboración? Hechos queprueban
lo que c1jlrmamos.
Quizás, relacionado con lo anterior, está
NUESTRO AFAN DE PROTAGONISMO
consciente o inconscientemente lo defen-
demos. Tememos perder el papel central.
Es hueno darnos cuenta de que a nivel de
magisterio ha habido una evolución en la
forma de hahlar de los bicos: La ..Lumen
Gentium.. hahla de .. laicos.. simplemente.
En b ..Christificleles Laici.. el Papa se refie-
re a ellos con el adjetivo de ..fieles ... En San-
to Domingo se habla del ..protagonismo..
de los laicos: se los llama a evangelizar
siendo ..protagonistas.. : que sean .. p;otago-
nistas de la nueva evangelización.. (.,,- 97).
Uno no deja de preguntarse hasta qué
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punto los obis[los tuvieron en cuenta la
etimología de la [la labra "[lrotagonista.. : el
primer actor en los certámenes o en las
representaciones teatrales ... l';¡rece que sí
la tuvieron en cuenta por las dos caracte-
rísticas que le ponen a la promoción del
laicado: ..lihre de clericalismo y sin reduc-
ción a lo intraeclesial.. (# 97)
De otra actitud nuestra, bien conscientes
son ellos, cuando se sienten utilizados. Los
utilizamos como mano de obra barata y
malos em[lresarios: ni siquiera invertimos
en ellos para ca[lacitarlos. Cuando lo ha-
cemos, hasta qué punto nos anima el cri-
terio que nos da Santo Domingo: ..¡Es ne-
cesaria la constante promoción clellaico,
lihre de todo clericalismo v sin reducción
a lo intra-eclesiaP.. ('" 97) .
Encadenada a todo lo anterior viene la
subvaloración que crea de[lendencia Re-
l'ordemos que no somos dueños de la
vida o muerte de las asociaciones laica les
vicencianas. Ellas son de IJicos: tienen
vida propiJ. ,\\wstro deher es promover-
las eVJngélicamente en la medidJ en que
lo necesiten y nos lo soliciten.
La asesoría no debe ser para ellas un de-
mento estructural que les g:¡rantiza la suh-
sistencia, sino una ayuda que Lt asociación
y cada uno de sus miembros pide y aco-
ge, para situarse en una línea auténtica-
mente evangélICa frente a los problemas
de nuestro tiempo (cfr. Vincentian;l, 1-.2'
1977, págs. 59-73).
A esa creatividad desbordada eJe San Vi-
cente, ¿cuántas veces res[lcmdemos noso-
tros con un conservadurismo nada esti-
mulante para quienes nos rodean. espe-
cialmente los jóvenes' No podemos negar
que se han eJes[lercliClado. se desperdician
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sueños y energías que el Señor suscita en
muchos laicos, porque no encuentran en
nosotros eco ni estímulo
III. Actitudes de los Laicos de aque-
lla época que cuestionan las de
hoy
Si en el punto anterior hablé con relaLíva
facilidad de las actitudes de nosotros, los
asesores, que contradicen las ck San Vi-
cente, en este punto me resulta más difí-
cil hablar de las actitudes de ustedes, que
son cuestionadas por las eJe los laicos ele
aquella época. 1\0 me conviene indispo-
nerme con nadie pues son v;uios los días
que vamos a vivir juntos ... Por eso les in-
sinué al principio que un sincero examen
de conciencia personal puede ;lyudarnos
ahora. Sirvan de pauta algunos ejemplos.
En ellos fue ineli.'icutible la solidaridad que
los hizo estar atentos a las necesidades ck
los demás. "\ecesidades no sólo materiales
(caso de Chatillon-Les-Domhes), sino tam-
hién espirituales (caso de Madame de
Gondi y la confesión de los campesinos:
FollevilleJ
Acaho de deCIr que la creatividad nuestra
es pc)lm:. Podría afirmar a boca llena que
es rica la de ustedes' No lo sé. Pero sí fue
nGI la ele aquellos laicos: Madame de
GOlhsaulL de quien ya hablamos, no se
dej;¡ condicionar por 17 años en que ya las
cofradías funCIOnan con determinada
orientación. Le propone a San Vicente fun-
dar una »caridad" diferente a las existentes
para atender situaciones diferentes: no la
visita y ayuda a los enfermos en sus casas,
sino a quiccnes se encuentran en los hos-
pitales, comenzando por el de París que
tiene nüs de 900 camas.
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En aquellos laicos la perseverancia y cons-
tancia en el servicio es grande como su
creatividad. También aquí 1\Iadame
Goussault nos sirve de ejemplo: su inicia-
tiva no fue acogida en un principio por
San Vicente, ya que el hospital, esta ha
atendido por las religiosas de San Agustín
y él no era amigo de »meter la hoz en la
mies ajena". La señora no se desalienta y
acude al arzobispo de París, Juan Francis-
co de Gondi, para que persuada al santo.
Con satisfactorio resultado.
Que aquellos laicos estuvieran disponihle.s
para el serviCIO, eso no puede discutirse.
Aleguemos, quizás, las circunstancias tan
diferentes del mundo en que vivimos.
para justificar las fallas de nuestra cUspo-
nlhilidacl.
No se me ocurren por ahora otros eJem-
plos. Creo que con lo dicho tenemos ma-
terial para trabajar algunos minutos en dos
de las partes ele la exposición Aquella que
se refiere a las actitudes de nosotros, ase-
sores, que son opuestas a las de San Vi-
cente: clericalismo, afán de protagonismo.
utiliz;¡ción del laico, subvaloración que
crea dependencia, falta de creati\idad ..
;Cuál consideran nüs ;¡centuada' ¿Cuál
más perniciosa para la realización de un
compromiso con los pohres' ¿Por que
Para ref1exionar en 1;¡s actitudes de los lai-
cos de aquella época qUé' cuestionan las
de los laicos de hoy, escojamos dos de las
enumeradas (solidaridad, <.:reati\'ic[;¡d.
constancia, disponibilidad) y \eJIllOS a




SANTA LUISA Y SU ACOMPAÑAMIENTO
A LAS UIJAS DE LA CARIDAD
Hijas de la Caridad, América Central
]E sta tarde queremos compartir algode lo que Santa Luisa aportó a la
Formación de las Hijas de la Cari-
(Lid y junto con ustedes enriquecerlo.
La Formación se confunde fácilmente se-
gún varios autores, con los medios, ins-
trucción, aprendizaje, adiestramiento: no
se agota ni puede quedar definida ror
ellos. La formación es más: relación, en-
cuentro, l'omunión de dos rersonas o
más, cuya finalidad es ayudarse a ser ellos
mismos y poder llevar a caho, en fideli-
dad. su Proyecto de Vida en las forma.s
concretas y más adecuadas al mismo. Eso
es lo que traernos para reflexión, tomado
de lo que vivió y asumió Santa Luisa, en
el acompañamiento y formación de bs
Hijas de la Caridad, habiendo sido su ini-
cio con las señoras de las cofradías quie-
nes nos precedieron en este Glminar; lue-
go con aquellas primeras jóvenes que el
29 de noviembre de 1633 junto a la sel1o-
rita Le Gras, como solía llamarla San Vi-
n:ntl'. inici:lron ti nueva forma de \lvir la
vida consagrada.
Para Santa Luisa CO!1l0 para el tiempo ac-
tualla formación no es Ul"l':l Sl'llCilla ni có-
moda. sino compkja v :Irriesgada. porque
es dejar renel rar en JI [lO la rersona del
otro y vicevt'lXI. ahnéndo,..,e amhos a l:J
vida toda. l'omen7:lt1do por b vida de
aquel que e.., el corn¡ullero lk Vi~lll:'
Para ayudar a caminar a otro. antes dehe
haberse :¡rrellllidu: y esa fue b primera
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condición que tuvo que aprender Santa
Luisa; situarse, tal como era y no como
deseaba verse o verlas. La segunda es po-
nerse "manos a la obra" para llegar a ser lo
que debe ser.
En esto recordamos el primer envío a mi-
sión que San Vicente le dio en mayo de
1629, cuando fue a visitar las Cofradías de
la Caridad que nacieron en 1617; a pesar
de las dificultades que encuentra, anima-
da por San Vicente, y siendo como era,
alma de oración, sigue siempre adelante.
Santa Luisa organiza Cofradías, redacta
reglamentos, se entrevista con los párro-
cos y las señoras y se despliega ella mis-
ma dando ejemplo de trabajo incansable.
A Santa Luisa se le van presentando inte-
rrogantes. Por ejemplo: ¿Estas jóvenes
campesinas, aisladas en las parroquias y
aldeas, cómo van a durar en el servicio'
¿Cómo van a tener o adquirir la competen-
cia requerida para el servicio de los pobres
que es duro y difícil si se hace bien hecho'
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Después de detenida retlexión entre San
Vicente, la señonta Le Gras y las seúoras
de la Caridad toman la decisión según
conferencia del 25 de diciembre de 1648:
"Se rogó a la señorita Le Gras a quien Dios
había dado el celo que toda su vida ha te-
nido por su gloria, que las tomara bajo su
dirección para formarlas en la devoción y
en la manera de servir a los pobres..
Vamos a compartír un fragmento de la jor-
nada del día, que data de 1633 en casa de
la seilorita Le Gras, en aquellos primeros
años en que las jóvenes se formaban jun-
to a Ella, para luego ir a prestar sus servi-
cios a donde la Providencia les enviaba.
También tomaremos lo que llamamos ac-
tualmente, formación permanente o
contínua y para esto conviene situarse en
la Comunidad de Angers que fue la prime-
ra fundación no tan cerel de París. De
aquí la importancia del acompañamiento
y que no es ellug~1r sino las situaciones de
la vida y los acontecimientos en relación





DE SAN VICENTE DE PAUL SOBRE
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Dos economistas de la
caridad. Vicente de
Paúl nace el 24 de ahril
de 1581 y Federico
Ozanam el 23 de ahril
de 1813. El primero
muere el 27 de sep-
tiembre de 1660 y el se-
gundo el 8 de septiembre de 1853. Vicen-
te funda las Cofradías de la Caridad y
Ozanam las Conferencias de Caridad.
Ambos manifestaron que estas obras .son
creación de Dios.
Vicente proclama su programa
Aliviar el cuerpo y el alma.
El cuerpo alimentándolo y curán-
dolo.
- El aln1:l disponiendo
a hien lllorir a los que
esreran la muerte y a
bien Vivir a los que .s~¡­
nen
En Joigny, Vicente crea
una Cofradía mixta. En
su Reglamento, reco-
mienda:
- Los homhres cuidar:l11
a los sanos. las mujeres
atenderJn a los enfermos.
:\0 dar limosna en dinero a los mendi-
gos.
Lo.'; vagahundos dehen ser recogIdos en
una casa para asistirlos cliscretamente,
para proporcion~¡rles un descanso,
asearlos y alimentarlos: ensenarles la
doctrina cristiana V huscarl<:s trahaJo que
les permita suhsistir con dignidad.
A los pobres se les instl1lye en el temor
de Dios. se les ensena a ganarse la vida
y se les asiste en sus necesidades.
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L1 Cofradía debe funcionar en cacb
rarroquia.
El rrograma espiritual se condensa en
cinco virtudes fundamentales:
1. La sencillez
2. La dulzura al rrójimo
3. La humildad con relación a sí mismo
4. La mortificación
5. El celo
Federico Ozanam crea las Conferencias
de Cambd con jóvenes y r:lra jóvenes.
Su fin rnncipal: La santificación de los so-
cios mediante el qercicio de la candad. La
santificación de los auxili:ldos. como
agradecirniento a Dios.
Su programa puede resumirse así:
Vivir en contacto personal con los que
sufren.
Vivir unidos en espíritu.
Superar la ayuda material y buscar el
diálogo con los que sufren.
Evitar todo patern:llismo
Toda obra caritativa debe estar ani-
mada por un espíritu de humildad,
sencillez y rectitud.
Conservar un espíritu joven. para re-
nm:nb y adaptarla a los camhios del
mundo moderno.
Conservar su carácter laico entre sus
miembros.
Conservar su carácter G1tólico, pero
~lbierto a todos los homhres sin discri-
minación racial, r01ítica o religiosa.
Conservar su estado de pobreza, sin
buscar atesorar.





Acción de caridad y justicia soci:ll.
Parece que Federico Ozanam copiara tex-
tualmente el Programa de S~ll1 Vicente ele
Paúl; que estos dos homhres huhieran
compartido su viela en d mismo esracio
de tiempo.
Si se estudia el Reglamento de las Dam~lS
de la Caridael y se compara con el Regla-
mento de las Conferencias de Clridael. se
encuentra idenlielael en los objetivos
El proyecto del Señor Vicente:
1. La evangelizaCIón ele los pobres y la
acción p:lra los pobres.
1. El amor abraza las necesld:1des
espirilu:de.s y temrorales ele los
hombre.s y las mujeres.
Amar es sentirse responsable ele
roela angusti:l humana.
2. Ir sin cesar haci:l los más humil-
eles. los más agohiados.
.3 El servicio ele la Iglesia es el ele
los pobres.
11. Las fuentes de la Caridad.
1. Dios es la primera fuente del
amor
La caridad es el instrumento ele 1:1
bonelad de Dios.
2. La ca rielad. mOVil11lento del ('0-
razón y gesto de solidaridad pro-
funda con los pobres.
Para Vicente las virtudes sólidas son:
El amor es sencillo.
El amor es humilde.
El amor es cordial.
El amor no se busca.
El amor es sensible a las cosas de Dios
y a las del prójimo
La caridad, para ser eficaz, se organiza.
El propósito de la caridad es también libe-
rar a los pobres de la opresión de la po-
breza.
Si nos detenemos a observar el trabajo de
las Voluntarias Vicentinas, encontramos
que es semejante al de las Conferencias de
Caridad:
Visitar a los pobres en su domicilio.
Protección a los pobres vergonzantes.
Ayuda a los enfermos.





Sopas para los escolares.
Alimentos para los hambrientos.
Vestido para los desnudos.
Rehabilitación para los drogadictos.
¿No son éstas también las obras de las
Conferencias'
¿No es similar la acción de las Voluntarias
Vicentinas y los socios Vicentinos?
ENCUENTRO
Hoy bien podrán fundirse estas dos ramas
de la Caridad en una sola. Son dos movi-
mientos de laicos comprometidos con los
pobres. Sin embargo, todos prefieren se-
guir separados, con su carisma voluntario
de la caridad.
Con razón Ozanam expresaba: "Un Santo
Patrono no es una vana ensena, ni tan sólo
un título honorífico, con el cual podamos
presentarnos gallardamente en el mundo
espiritual; es un tipo que debemos imitar.
del propio modo que nuestro santo imitó
el lipa divino, que lo es Jesucristo, Es una
vida que es necesario continuar. un cora-
zón en el cual debemos calentar el nues-
tro, una inteligencia que ha de procurar-
nos luces; es un modelo sobre la tierra y
un protector en el cielo: le debemos u~
doble culto, de imitación y de invocación.
San Vicente de Paúl, uno de los más re-
cientes entre los canonizados, nos ofrece
una ventaja inmensa, por la proximidad
del tiempo en que vivió, por la variedad
infinita de los beneficios que hizo en todas
panes, por la universalidad de la admira-
ción que inspira, Las grandes almas que se
aproximan muy cerca de Dios, adquieren
algo profético. No dudemos de que San
Vicente de Paúl tuvo una visión anticipa-
da de los males y de las necesidades de
nuestra época, No era él hombre de edi-
ficar sobre arena, ni para dos días soia-
mentt>,
Estos dos hombres des;.¡rrollaron su vida
de caridad en la ciudad de París, Cada uno
vivió una época difícil, llena de grandes di-
ficultades económicas, Les tocó enfrentar
guerras civiles, inconformidad del pueblo
con sus gobernantes, explotación de los
ricos con Jos pobres, abusos de los pode-
rosos con Jos débiles y cambios políticos
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y sociales de clases enfrentadas en actitu-
des violentas.
San Vicente de Paúl tuvo como guía espi-
ritual a San Francisco de Sales. y Federico
Ozanam al Abate l\oiroLVicente encontró
en Luisa de l'vIarilbc a b mujer que le ayu-
daría a realizar su proyecto de caridad. y
Ozanam a Sor Rosalía Rendu. la mujer
que lo pondría en comunicación con los
menesterosos.
El Señor de Paú! vio en el Barón de Gondi
el afortunado que le 3bría 13s puert3s de
b Corte Real y Ozan3m descubrió al pro-
fesor Manud Bailly para comunicarse con
los jóvenes estudi3ntes de La Sorbona.
Muchos hombres import3ntes brind3ron
afecto y apoyo a estos dos profetas de la
Caridad.
Vicente fue preceptor de los hijos del Ba-
rón de Condi y Federico fue profesor de Li-
teratura en 13 Universidad de La Sorbon:l.
Veamos cómo se rebcionó Ozanam con el
Señor de Paúl 17n3 tarde entró Federico a
una Iglesia a orar. Al salir. miró hacia el
bdo derecho del 'lItar v encontró el óleo
de un santo. Lo observó detenidamente y
vio que su mirada SCé cruz3ba con b suya.
:\0 lo rt'conoció. Preguntó a tvlanuel Bailly
.'obre este person3je y el profesor lo ilus-
tró un poco sobre él. Le entregó un libro
para estudiar su biografía. üZ3nam se ena-
moró de este s:mto y prometió servirlo en
su vida.
l'vI:.ís tarde dialogó con Sor Rosalía Rendu
y amplió su., conocimientos. I\Jce para
Ozan3m una obsesión: ImlUr este mo-
delo de santidad y hacerlo conocer de
sus amigos.
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La vida de Vicente de Paú] va lentamente
encarnándose en la vid3 de Federico
Ozanam. Hoy encontramos tanta identi-
dad en ellos que difícilmente podríamos
establecer la originalidad de S\l pensa-
miento. Parece que se unieron en una sola
vida. que sus ideas se mezclaron en una
mIsma obra.
Si analizamos detenídamente las c3rtas de
estos dos hombres. encontramos identi-
dad de ideas y propósitos. Veamos alg:cI-
nos conceptos que ilustran este tema:
Vicente amó J los pobres y los compren-
dió ,y no los consideréís por su extefJor
y por lo que se puede comprender del :d-
cance de su entendimiento. t3nto nüs
cuanto que muchas veces no tienen ni ros-
tro ni entendimiento de personas razona-
bles. segLlI1 son de groseros y terreno.'
Vuelve la medalla por el reverso, y ver:.ís
con b luz de la fe. que el Hijo de DIO.'.
que quiso ser también pobre, se nos pre-
serna en dIos: que en su pasión ya casi no
tenía rostro humano. y pasaba por lnc'o
entre los gentiles y por piedra de esc:.í.nda-
lo entre los judios, y sín embargo, se lb-
mab:.! a sí mismo el evangelista de los po-
bres,
,Oh Dios. cuán hermoso es ver a los po-
bres cuando los consideramos en Ole)', \
en !J estimación que Jesucristo hizo ele
ellos. Pero si los miramos según los Sl'ntI-
mientos de la carne y del espíritu mund:l-
no, nos parecerán dignos de de"preCIO
llonramos a Jesucristo entrando en sus
sentimientos. haciendo lo que El hizo y
ejecutando lo que El ordenó. Pues bIen: el
m(¡s vivo de sus .'entimiento.' fue el CLll(\:¡-
do de sus pohres. curándolo,. umso!:ln-
dolos. socorriéndolos y recomendándolos
en esto ponía todo su afecto,.
ENCUENTRO
"El mismo quiso nacer pobre, recibir en su
compañía a los pobres, servir a los pobres,
y ponerse en el lugar de los pobres, has-
ta el punto de decir que el bien y el mal
que les hagamos lo reputará como hecho
a su persona divina ... Dios ama a los po-
bres, y por lo tanto, ama a quienes aman
a los pobres".
Ozanam sirvió a los pobres y fue de-
fensor de los obreros.
Estas palabras también las pronunció San
Vicente ele Paúl, en una ele sus Conferen-
CIas a los Paelres ele la Misión y a las Hijas
ele la Caridad:
"Los pobres son nuestros Señores y Maes-
tros. Maestros ell' vida y pl'nsamiento. ,Tun-
to a ellos la inteligenci~l se esclarece, el
pensamiento se rectifiGl. la acción se ajus-
ta. la vida se modela desde el interior".
Vicente presl'nta a un Cristo pobre. a un
Cristo prl'sente en los pobres y a los po-
bres presentes en Cristo.
conscien-
tes ele las
exigenci:1s ele la Justicia de Dios", inaugu-
ra en nosotros otro ritmo de existencia.
otra manera dc' existir en los demás. de 11a-
bitar cn Dios
Ozanam expre.'<lba dranütlGll11ente: La
cuestión que divielc a los hombres de
nuestros elías no es una cuestión ele for-
mas políticas sino una cuestión social: sa-
ber quién triunf:ná, si el espíritu ele egoís-




"Los pobres, en el misteno ele Cristo, nos
revelan lo que somos v lo que debiéramos











Vicente encontró en Luisa de Marillac,
la mujer que le ayudaría a realizar su
proyecto de Caridad y Ozanam a Sor
Rosalía Rendu, la J1lujer que lo pondría








de la fe, que es tan débil. Pero a los hom-
bres, a los pobres, los vemos con los ojos
de la carne; están delante de nosotros, y
podemos poner el dedo y la mano en sus
llagas; las huellas de la corona de espinas
están visibles en sus frentes: la increduli-
dad no es aquí posible, y deberíamos caer
a los pies ele ellos, diciendo con el Após-
tol: "Tú es Dominus et Deus Noster": vo-
sotros sois nuestros amos, a quienes elebe-
mas servir; sois para nosotros las imágenes
sagradas de Dios, a quien no vemos, y no
sabiendo amarle de otra mancra, le ama-
mos en vosotros".
"Si no sabemos amar a Dios como le ama-
ban los santos, ello es censurable sin










dad hahrCI de ~er sólo una grande explo-
tación en provecho de los mJS fuertes, o
la consagración de cada cual al hien de to-
dos, y especialmente a la protección de los
déhiles. Hay muchos homhres que tienen
demasiado y que desean adquirir más; y
hay muchísimos otros que no tienen lo
suficiente. que no tienen nada y que quie-
ren tomar lo que se les niega. Entre estas
dos clases se prepara una lucha terrible;
de un lado el poder del oro; del otro, el
poder de la desesperación. Entre esos ejér-
citos enemigos debemos lanzarnos. si no
para impedir, a lo meno~ para suavizar el
choque...
Tanto San Vicente de Paúl como Federico
Oz;mam nos recomiendan acercarnos al
domicilio del pobre, tratarlos con dulzura,
comprenderlos y amarlos, sin pretender
cambiarlos. Aliment:u sus cuerpo~, sanar
sus heridas del ama y evangelizarlos para
Jesucristo.
Los pobres son débiles, rencorosos, grose-
ros, exigentes, violentos. egoístas y capri-
chmos.
La Hermana Rosalía Rendu les conocí;]
hien y por esta causa pudo enseñar a
Ozanam y a sus compañeros la pedagogía
elemental para visitar a 1m pohres. Rosalía
decía.
.. l-lijos míos, en muchos pobres que valS a
visitar hallaréis grandes defectos, pero no
les acusl'is demasiado ni dejéis de amarles
a causa de sus vicios .. Ellos tienen la cul-
pa de su miseria -dice el mundo- porque
son cobardes, viciosos y haraganes". Y
alegando esas razone~,muchos se eximen
del deher de caridad. Vosotros, en camhio,
nunca cltréis semejantes palabras. La prue-
ba es que habéis venido hoy aqui a pedir-
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me el nombre de las familias más necesi-
tadas que yo conozca, sin preguntarme si
esas familias son buenas trahajadoras. Y
yo os felicito por nlestro comportamien-
to, puesto que es necesario socorrer a los
indigentes Sj¡1 averiguar si su conducta
merece o no esa ayuda. y sin esperar su
agradecimiento. Si nosotros hubiéramos
pJsado por IJS pruebJs que han tenido
que sufrir esas pohres gentes. si nuestra in-
fancia huhiese transcurrido como la suya,
valelríamos quizás mucho menos que
ellos ..
.. Recordad especialmente que el pohre es
más sensihle ~I! hu en trJto que a la
limosma. Uno ele los mejorl's procedi-
mientos para tl'ner ascencliente sohre ellos
es demostrarles una gr3n consideración.
Depende de vosotros que aquellos a quie-
nes valS a visitar se~m en Jelelante ml'jores;
para conseguir tal cosa sólo exislL' un ml'-
dio. que os 3m<:'n. Porque amándoos se
b3rán más huenos; y a fln de inspirarles un
gran Jfecto dehéis darles no sólo honos de
pan y carne, sino también \l.lestro propIO
corJzón...
Yo me :ltrevo a considerJr J Sor Rosalía
Renelu como la Cofundadora de las Con-
ferenciJs de Caridad. Ella participó activa-
mente en la fundación ele las Conferen-
cias, instruyó 3 los jóvenes en la prJctlca
de la carielad, facilitó los bonos de pan y
ele carne p3ra que los jóvenes viSItaran a
las familias y Jcogió con lernura J estos
jóvenes para emprender esta carrera de la
caridad para con los más desvalidos.
Vicente propuso un Cristo terreno. huma-
no. doliente, encarnado en el cuerpo del
pobre y del enfermo. En sus rostros Sl' re-
tleja el sufrimiento de Cristo y se ilumina
su divinidad
Federico Ozanam creció
en el amor a los pobres
porque se inspiró en la
espiritualidad
de San Vicente de Paúl.
()zanam adoptó el Cristo vicenciano, el
Cristo de los Evangelios sinópticos, el Cris-
to terreno, el Cristo que nos llama a su ser-
vicio, el Cristo que podemos ver, tocar y
consolar. El Cristo frágil, sin rango, des-
prendido de todo. Lo encuentra presente
en d pobre, en los desheredados, los mi-
serables, los sin voz, los explolJdos por la
socied:lLl, los hambrientos, los cautivos,
los carentes de techo, los alienados, los
discriminados, los privados de su libertad
o de sus derechos humanos
Buscmdo la verdad encontró la respues-
ta que Dios le pedía en situJciones con-
cretJS para el servicio del hombre.
Vicentt' expresaba dramáticamente: "Si
Dios nos ama J causa de los pobres; si la
evangelizJción de los pobres garantiza la
presencia del Espíritu Santo en su Iglesia;
si los pobres son los depositarios de la fe












sea ella, su mi-
seria, lo que
nos llene de mIsericordia".
Vicente consíderaba que los pobres son
el sacrJmento Lle la cariLlad de Oíos.
Ante ellos nos debemos postrar de ro-
dillas para pedirles perdón. Un gran
misterio de nuestra fe, difícil de enten-
der.
ENCUENTRO
Ozanam recomendabJ que, antes de visi-
tJr a un pobre, entr{namos a unJ Iglesia.
nos reconciliár:1Il1Os con Dios. Jsi.stiéra-
mos a la Eucaristia y luego entráramos a la
casa del pobre par..l enconlrar allí :1 Cristo
dolorido; al .salir de esa casa besáramos
con respeto las manos del pobre y les de-
járamos una sonrisa limpia. casta. llena de
ternULl. En esa humilde vineneb estaba
Dios en el rostro de lo., niños, en b mira-
eb caSI apagada ele los ancianos y en Lis
manos temblorosas de los enfermos. Fede-
rico Ozan:¡m creció en el amor a lo., po-
bres porque se insplr() en la esplntualiebd
de San Vicente de 1':1111.
Hasta en la muerte se aSl'mejan estos dos
varones de Dios. Vicente cstaba GISl CIcgo,
con las venas brotadas. no podía caminar.
Iv! urió rodeado de sus herm:l11os. Con se-
renidad entregó su alma al Señor. Ozanam
murió en i\brsella, después de un penoso
viaje desde ItJlia, rodeado ele sus familia-
res y amigos. Con
seremelad entregó
su alma J DIOS.
excl;¡ 1ll ando·Se-
[1or. ten plclbd de
;y!uchos se pre-
gunLlrán cuán dI-
fícil es prJcticar la
cnieLtd y segUIr el
ejemplo ele los
santos. Para poder
llegJr ;\ Díos es necesario negar a lo., po-
bres y p:I1'.1 poderlo imitar tenemos nelT-
sariamenle que tener fe. voluntad. com-
promiso v vocaClón de am:1l' y servir a los
pobres.
Tenemos necesariamente que alimentar-
nos de \.1 palabra evangélica v recordar lo
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que Jesucristo nos dice: Sin mí n:lcia po-
clrlois hao.:r' Conle."ucnsto tocIo lo pocie-
mos hacer. Slgam¡)s a Federico OZ:lllam, a
Ro'<llía Renc!u y a San Vicente de Paúl y
encontran:mos el camino hacia Dios.•
GU:Hellub. 18 de febrero de 1996
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VISION ACTUAL DE LA IGLESIA
SOBRE EL LAICADO
(Comentario General a la Exhortación Apostólica «Christifideles Laici»)
P Hernando Escobar, c.M.
Provincia de Colombia
En estos últimos años del segundo
milenio del cristianismo es de suma im-
portancia para todo cristiano verdadera-
mente comprometido ref1exionar acerca
de la vocación y de la misión del laico.
Da angustia pensar en lo lenta que ha sido
en toda la Iglesia, especialmente en los
agentes de pastoral, la toma de concien-
cia de la grandeza dellaicado y de la ur-
gencia de su misión en nuestros dias.
El mensaje tan claro del Concilio Vaticano
II en esta materia, proseguido a través de
todo el postconcilio, no ha sido suficien-
temente conocido ni suficientemente asi-
milado.
Para enfocar el tema, demos primero una
rápida ojeada histórica a la manera como
la Iglesia ha considerado el laicaclo duran-
te todos estos siglos l .
1. Balance Histórico
Los autores distinguen cinco etapas.
Primera etapa: Escatológica. Primeros
tiempos cristianos.
La comunidad crislian:l lom:¡ concienCIa
de ser la comunidad ele los C¡¡timos tiem-
pos frente al munelo como terreno de
evangelización. El laico es considerado
como fieL miemhro e1el puehlo ele Dios,
que participa plenamente en la vieb y en
la misión de la Iglesia. La conciencia esca-
tológica que ésta tiene la lleva a hacer de
su vida un~~ evangelización del mundo
~tura Vicentlna del Documento de Santo Domlllgo», Cuadelnos Vicent;nos, No 12, San!ofé de
lá, pp. 53-55
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El Concilio de Trento pone
el énfasis en las grandes
verdades negadas por el
protestan tis1no
CLAPVI
mediante el apostolado directo. Se ve tan
cercana la lleg,lda definiliva del Reino el<:
Dios, que no alcanza a \'alorar las realida-




Desde el siglo tercero, el término ,laico" u)-
mienza a valorarse en un contexto litúrgico.
En e! pueblo de Dios .se distinguen dos ca-
tegorías: los fieles ordenados y los no orde-
nados. El fiel no es un ordenado para e! ser-
vicio del SantuarIo,
pero es activo para
ofrecer. Su participa-
ción est:'i subordinada a
la Jerarquía Fuera de la
liturgia se IOsiste en la
unidad del pueblo de
Dios. Aunque en esta
época no se habla de
secularidad, los laicos
son plenamente partici-
pati\,os en la comunidad.
Tercera etapa: Sociológica. Epoca
de cristiandad.
En este período, como toJo el nlulldo es
bautizado, no se valoriz:1 la pertenencia
al pueblo de Dios. La vocación CriSliJna
se polariza en la vida mon:istlc, y cleri
cal. El mundo es valorado sólo cle-
ricalmente. 1Iay dos clases de cristianos:
los clérigos y monjes (consagrado" al
servicio divino por la conlL'll1plación y
la oración) y los laiCOS. Estos se pueden
salvar si evitan los vicios y hacen el
bien. Los laicos quedan reducidos a un
segundo plano. En la estructura de la
Iglesia se consagra la oposición entre
dos estados uno estahlecido por elec-
ció n divina y otro popubr, ahandon:ido
a la vieb profana.
Cuarta etapa: Canónica.
Comienzo de los tiempos modenos.
El siglo XVI es la época de b irrupción ele
Lis grandes herejias, ~I p:lrtlr de la posiuón
asumida por J'vIartín Lutero. La Igle.sia se
CO!OCl e'n actitud dc' defcn'<l. El Concilio de
Trento pOIW el L'nbsis en I:Js grandes \l'I-
dades neg,ldas por t:l prok'slantismo: tudl-
ción, Iglcsi,\ univers:tl. Iglesia vl.sible, sacl'l-
doClo ministeri~¡]. sacramentos. presenci:l
real de Cristo en la




i\1 insistir b Iglesia
en lo que se nega-
ha. quedahan un
poco a la somhra
Li.s \'erdades no ne-
g:lcl:IS por los here-
jes: Biblia. IglesiJ panicular, Iglesia imi,si-
ble, sacerdocio común, fe. carismJs. úniel
mediación de Cristo, lIlspirauón pri\'ada. La
imagen de la Iglesia .se torna c1eriul y ler-
tical. en defensa conl r;l la sociedad
moderna. que se construye fuera ele ella.
Aparece b clistinción de ,Iglesia enseñante'
e ,Iglesia enseñada,. El Llico queda en una
posición meranll'nte pa.siv:1
Quinta etapa: Misionera.Mundo actual.
El Vaticano II hace el eCjllllihrio entre las
verdades enfatizadas a P:ll111' de Trt'nto \' las
que no habian SIdo rdev~llh, slltluelHe-
mente, tomanelo una posiCIón de adultez
Se pasa de \:¡ insistenci,l en b uniformidad
a la búsqueda de unid:ld. La Igle"la toma
concil'ncia plen:l de eSl:lr inserta en el mun-
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do (cf. EncícliGl ..Eclesiam SlI,ll11>', segunda
pa¡1e). Se insiste en el diálugu. Las normas
se iluminan con criterios y se exige madu-
rez personal. Al v,¡lorar el mundu, se insiste
en la secularidad comu lo específico del
laicado. La Iglesia tiene que hacerse presen-
te en el proyecto del mundo y el bico allí
representa un papel insustituihle.
11. Visión del Concilio Vaticano 11
y del Postconcilio
La vocación y la misión del!aico se desta-
can en tocla la enseñanza conciliar, pero
de modo especial en !as Constituciunes
..Lumen Gentium.. y ..GJudium et Spes". t'n
los Decretos ..Apostolícam Actuositatem,.
(seglares) y ,AcI Gentes" (misiones) y en b
Declaración "Dignitatis 1Ium:ll1ae» (lihenJd
re ligiosa).
Le¡ Cuarta Conferencia General del Epi.sco-
pado LatinoameriGll1o nos da esta sínte.sis:
..El Pueblo de Dios está constituido en su
mayoría por fieles cristianos bicos. Ellos
son llamados por Cristo como Igle,sla,
agentes y destinatarios de la Buena Noti-
l'ía de Salvación, a ejercer en el mundo.
vina de Dios, una tarea evangelizadora in-
dispensanle. A ellos se dirigen bs p,danras
del Señor: "Id umnién vosotros a mi lina»
(Mt 20, 3-4) y estas otras: "IeI por todo el
mundo y proclamad la Buena Noticia a
tudJ b creación" (Ml 16,15: d. Ch. L 3.3)
Como consecuenciJ del l3Jutismo, los fie-
les son insertldos en Cristo y son llamados
J vivir eltrip[e oficio sacerdotal. profético
y real. Esta vocación debe ser fomentada
constJntemente por los Pastores en bs
Iglesias particubres. (SD. 91)
En su Exhortación Apostólica PostsinexL!1
"ChristifideJes Laici". Juan Pablo n, al enfo-
ENCUENTRO
cal' el tem:) del !aicado, estudiJdo por el
Sínodo de Ohispos de 1987, comIenza por
helcer notar el hecho de que. el lr:l\és de los
anos postenores al Concilio Vaticano 11. bs
circunst:ll1cias del mundo han camhiado de
manera notoria. y serbb. entre las temlen-
cias neg:JtivelS de los últimos tIempos. tres
principales b presencia omnipolente del
secularismo. el menosprecio eiL' b persona
humana y b cont1ictiviebd. Esta situación
lan grave hace m,ís urgente cada día b pre-
sencia del bico v lo valioso de su misión.
Toclo el tema del Lllcado se ahorda Jqllí
en un marco eclesial tnpk: Iglesia misle-
rio. IgleSIa comunión. Igksle¡ misie)l1 .
1. Iglesia Misterio
El Concilio \'Jlicano n. en la Constlt\llicm
"Lull1en Gen tIUIH·. nos habla dd lllisterio
de b Iglesia. ,IllLllhedul1lhre rl'unicL! por
];¡ unidad dd Padre \ (Iel I filO Y dd Espí-
ritu ~;\I1to" (L.G'¡h). E.slcl Iglesi:r. comuni-
dad de fe. esperanza y amor. que "ya fue
prefiguudel desde el ollgen del 111lll1do.
preparada admirahlemente en la hlstolla
dd puehlo de brael y en b AntIgua Alian-
za. constituieb en los til>l1lpo." definitivos.
manifestada por la efusión dd Espíritu. \'
que se cOnSUll1:lfJ glorios:1l1lente al final
de los tiempos (Le;. 2). se nos pre"l'nu fi-
gurada de múltiples modos en el Anllguo
yen d '\Ul'VO TeS¡ell11el110 (l'f Le;. (ji
El Doculllento del ['ara ">L' detIene en la
imagen de Lr \id kl'. LG (J. :1). vafirmel
que "sólo dl'ntfO de la Iglesía lOlllO mi.ste-
río de COll1Unlón,,>e reveb la identidad de
1m fides laicos. su original dignidad», y
que «sólo dentro de esta dignidad se
pueck'11 definir .'U l'oCJciOll v misión e'.1 Lr
Iglesia yen d mundo (Ch L. 81.
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La descripción de! laico la presenta de ma-
nera muy positiva el Vaticano II (L.G. 31)
y la asume el Sínodo sobre los Laicos: "Con
el nombre de laicos se designan... todos
los fieles cristianos, a excepción de los
miembros del orden sagrado y los del es-
tado religioso sancionado por la Iglesia; es
decir, los fieles que, en cuanto incorpora-
dos a Cristo por el Bautismo, integrados al
Pueblo de Dios y hechos partícipes a su
modo del oficio sacerdotal, profético y real
de Cristo, ejercen en la Iglesia y en e! mun-
do la misión de todo el pueblo cristiano en
la parte que a ellos les corresponde" (Ch.
L. 9). Descripción que en su esencia ya
había anticipado Pío XII: "... Por ellos (los
laicos) la Iglesia es el principio vital de la
sociedad humana. Por tanto ellos, espe-
cialmente, deben tener conciencia cada
vez más clara, no sólo de pertenecer a la
Iglesia, sino de ser la Iglesia, es decir, la
comunidad de los fieles sobre la tierra bajo
la guía del Jefe común, el Papa, y de los
Obispos en comunión con él. Ellos son la
Iglesia ..." (cf. ibídem).
Desde el Bautismo todos los cristianos se
hacen nuevo ser en Cristo:
Hijos en el Hijo,
Templos vivos del Espíritu,
Partícipes del oficio sacerdotal,
profético y real de Cristo.
Se hacen partícipes del oficio
sacerdotal.
Unidos a Cristo mediador, ofrecen su vida.
El Concilio recuerda: "... A quienes (Cris-
to) asocia íntimamente a su vida y a su
misión, también les hace partícipes de su
oficio sacerdotal con el fin de que ejerzan
el culto espiritual para gloria de Dios y sal-
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vación de los hombres. Por lo cual los lai-
cos, en cuanto consagrados a Cristo y un-
gidos por el Espíritu Santo, son admirable-
mente llamados y dotados, para que en
ellos se produzcan siempre los más ubé-
rrimos frutos del Espíritu. Pues todas sus
obras, sus oraciones e iniciativas apostóli-
cas, la vida conyugal y familiar, el cotidia-
no trabajo, el descanso de alma y ele cuer-
po, si son hechas en el Espíritu, e incluso
las mismas pruebas de la vida, si se sobre-
llevan pacientemente, se convierten en sa-
crificios espirituales, aceptables a Dios por
Jesucristo, que en la celebración de la Eu-
caristía se ofrecen piadosísimamente al
Padre junto con la oblación del Cuerpo del
Señor. De este modo, también los laicos,
como adoraelores que en todo lugar ac-
túan santamente, consagran el mundo
mismo a Dios" (L.G. 34).
Se hacen también partícipes del
oficio profético.
Unidos a Cristo mediador, son sus prego-
neros.
De nuevo e! Concilio enseña que "Cristo..
cumple su misión profética hasta la plena
manifestación de la gloria, no sólo a través
de la Jerarquía, que enseña en su nombre
y con su poder, sino también por medio
de los laicos, a quienes, consiguien-
temente, constituye en testigos y les dota
de! sentido de la fe y de la gracia de la pa-
labra, paw que la virtud del Evangelio bri-
lle en la vida diaria, familiar y social". "Los
laicos -agrega- quedan constiti.üdos en po-
derosos pregoneros de la fe en las cosas
que esperarnos, cuando, sin vacilación,
unen a la vida según la fe la profesión de
esa fe. Tal evangelización, es decir el
anuncio de Cristo pregonado por el testi-
monio de la vida y por la palabra, adquie-
re una característica específica y una efi-
cacia singular por el hecho de que se lle-
va a cabo en las condiciones comunes del
mundo... Por consiguiente los laicos, in-
cluso cuando est:'ín ocupados en los cui-
dados temporales. pueden y dehen des-
plegar una actividad muy valiosa en orden
a la evangelización del mundo.. (L.G. 35).
Se hacen, además, partícipes del
oficio real.
Unidos a Cristo mediador, dehen servir al
Reino y difundirlo.
El Concilio afirma que "también por me-
dio de los laicos el Señor desea dilatar su
Reino: reino de verdad y de vida, reino
de santidad y de gracia, reino de justi-
cia, de amor y de paz. Un reino en el
cual la misma creación será liberada de la
servidumbre de la corrupción para parti-
cipar la libertad de la gloria de los hijos de
Dios.. (L.G 36).
Indole secular dellaíco.
Ya se ha recordado que el mundo es el
campo de la vocación y misión del laico.
Pero hay que destacarlo porque es su lu-
gar propio y específico.
"El car:'ícter secular -nos dice el Concilio- es
propio y peculiar de los laicos". A ellos "les
corresponde, por propia vocación, trat::ll' de
obtener el reino de Dios gestionando los
asuntos temporales y ordenándolos según
Dios". "... Les corresponde iluminar y orde-
nar las realidades temporales a las que es-
tán estrechamente vinculados, de tal modo
que sin cesar se realicen y progresen con-
torme a Cristo y sean para la gloria del
Creador y del Redentor.. (L.G 3]),
La índole secular distingue al laico del
presbítero, cuya misión ~s guiar al Pue-
ENCUENTRO
blo de Dios actuando ·en la persona de
Cristo"
El lugar del laico es lo temporal. ·El mun-
do -nos dice Juan Pahlo II- se convierte en
el ámbito y el medio de la vocación cristia-
na de los fieles laicos. porque él mismo
está destinado a dar gloria a Dios Padre en
Cristo... "...La índole secular del fiel laico no
debe ser definida solamente en sentido so-
ciológico. sino sohre todo en sentido teo-
lógico. El carácter secular dehe ser enten-
dido a la luz del acto creador y redentor de
Dios, que ha confiado el mundo a los
hombres y a las mujeres. para que partici-
pen en la obra de la creación. la liberen cle!
int1ujo del pecado y se santifiquen en el
matrimonio o en el celihato. en la familia
en la profesión y en las diversas activida~
des sociales.. (Ch L. 15)
Llamados a la santidad.
Nos dice el Concilio: "En la IgleSia. todos,
lo mismo quienes pertenecen a la ferar-
quía que los apacentados por ella, 'est:'ín
llamados a la santidad. según aquello del
Apóstol: "Porque esta es la voluntad de
Dios, vuestra santificación ( l Tes -j. 3: cf.
Ef 1. 4) (L.G. 39)
Recordando este principIO. en \isión lati-
noamericana, la Cuarta Conferencia Gene-
ral del Episcopado Latinoamericano excla-
ma con júhilo: ..La 19le.'iia es comunidad
santa, en primer lugar por la presencia en
ella del Cordero que la santifica por su b-
píritu. Por eso, sus miemhrm deben esfor-
zarse cada día por vivir en el seguimiento
de Jesús y en ohediencia al Espíritu, "p:.JLl
ser santos e inmaculados en su presenCl:I
en el amor.. (H 1, 4). Estos son los homhres
y mujeres nuevos que AmérIca Latina V el
Caribe necesitan: los que han escuch:¡do
con corazón bueno y recto el llamado a la
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Ya se ha recordado que el
mundo es el campo de la
vocación y misión del laico.
Pero hay que destacarlo
porque es su lugar propio y
especifico.
conversión y han renacido por el Espíritu
Santo según la imagen perfecta de Dios;
que lLlm;ll1 a Dios "Padn> y expresan su
amor a El en el reconocimiento de sus
hermanos; que son bienaventurados por-
que participan eJe la ;Ilegría eJel Reino de
los cielos; que son libres con la libertad
que da la n:rdad y solidanos con todos
los hombres, especialmente con los que
más sufwn LJ Iglesia ha alcanzado en la
Santisima Virgen la perfección en virtud
de la l'ual no tiene
mancha ni arruga. La
santidad "es la clave
del ardor renovado
de la Nueva Evange-
lización" (Juan Pablo
II) (SD :\2)
Los fieles laicos están
11 a 111 a d o s ;1 s a n -
tlficarse en el mundo
como el fermento en
la masa (cf, A.A, 2)
Y Juan Pahlo II ad-
vierte que ellos "han
de considerar la v(K'ación a la .santidad,
antes que como lIna obligación exigente
e irrenunciable, como un signo luminoso
ele! Il1finito amor del Padre que les ha re-
generado a su vida de santIdad. Tal voca-
ción, por tanto, constituye una comronen-
te esencial e inseparable de la nueva VIda
hautismal, y, en consecuencia, un elemen-
to constitutivo de su dignidad". "... Es un
rresupuesto fundamental y una condicIón
insustituihle rara realizar b misión salví-
fica de la Iglesia .. (Ch, L. 1/).
2. Iglesia Comunión
Comentando los rrimeros números de la
Constitución "LuIllen Gentium", e! Papa
nos recuerda que .. la comunión de los
cristianos con Jesús tiene como modelo,
fuente y meta la misma comunión del
HIjO con el Padre en el don del Espíritu
Santo: los cristianos se unen al Padre al
unirse al Hijo en el vínculo ;¡moroso del
Espíritu" (Ch L. un.
El Bautismo es la puerta y el fundamento
de la comunión en la Iglesia, y la Eucari.s-
tía fuente y cumbre de toda la vida cristia-
na (cf Le 11; se: 10)
En pala bras de Pa-
bo VI se describe la
Iglesia como comu-
nión". )Qué quiere




de los santos quiere
decir una doble par-
ticipaCIón vital: la
incorporación de
lo.s cristianos a la
VIda de Cristo, y la
circulación de una
idéntica caridad en tolios los fieles, en este
y en el otro l1lundo, t'nión ;1 Cristo y en
Cristo; y unión entre los cristiano.s dentro
ele la Iglesia .. (Pablo VI. alocución ciuda
por Ch. L 19)
Todas hs imágenes híblicas estudiadas por
el Vaticano II evocan l;¡ comunión. V el
sentido sacramental resalta en todas..
".La Iglesia es en Cristo como un sacra-
mento, o sea, señal e instnimento ele la
íntima unión con Dios y de LI unidad elel
género humano" (L.G. 1).
La Iglesia, Cuerpo de Cristo, bellísi-
malllente rresenLlcb ror San Pablo. b
an;llizó a fondo Pío XII en su encícliGl
"Mystici Cmporis .. y la resume LILulllcn
44
GentiuJTI>' en el No. 7 Cristo, cabeza del
Cuerpo, que es la Iglesia; y el Espíritu,
que, siendo uno en la cabeza y en los
miembros, nos vivifica y nos une.
La Iglesia, Pueblo nuevo. Esta es la figu-
ra que delinea más hondamente el Conci-
lio Vaticano n.
Parte del hecho de que "fue voluntad de
Dios el santificar y salvar a los hombres,
no aisladamente, sin conexión alguna de
unos con otros, sino constituyendo un
pueblo, que le confesara en verdad y le
sirviera santamente" (L.G. 9).
Y, ;¡] describir a la Iglesia como pueblo,
agrega: "Este Pueblo mesi:lI1ico tiene por
Cabeza a Cristo, que fue entregado por
nuestros pecados y resucitó para nuestra
salvación, y teniendo ahora un nombre,
que está sohre todo nombre, reina glorio-
samente en los cielos. La condición de este
puehlo es la dignidad y la libertad de
los hijos de Dios, en cuyos corazones ha-
bita el Espíritu Santo como en un templo.
Tiene por Ley el mandato nuevo de amar
como el mismo Cristo nos amó a nosotros.
Y tiene, en último lugar, como fin, el di-
latar más y más el Reino de Dios, in-
coado por el mismo Dios en la tierra, hasta
que al final de los tiempos El mismo tam-
bién lo consume.. " (ibídem).
Culmina el Concilio esta aplicación teoló-
gica, resumiendo: "Dios formó una con-
gregación de quienes, creyendo, ven en
Jesús al autor de la salvación y al principio
de la unidad y de la paz, y la constituyó
Iglesia a fin ele que fuera para todos y cada
uno el sacramento visible de esta unidad
salutífera .. (ibídem).
Aplicando esta visión a la vocación dellai-
co, Juan Pablo n anota con propiedad: ..El
ENCUENTRO
fiel laico no puede jamás cerrarse sohre .sÍ
mismo, aislándose espiritualmente de la
comunidad: sino que debe vivir en un
continuo intercambio con los demás, con
un vivo sentido de fraterr1ldad. en el gozo
de una igual dignidad ven el empe1Í.o por
hacer fructificar, Junto con los demás, el
inmenso tesoro recihido en herencia. El
Espíritu del Senor le confiere. como tam-
bién a los demás, 1f1t'iltiples carismas; le re-
cuerda, como tambi0n recuerda a los
otros en relación con 01. que todo aque-
llo que le dlstlllgue no significa una ma-
yor dIgnidad. sino una especial y ccmlpk-
mentaria h:lbilitación al servicio. De esU
manera, los carismas. los ministerios. los
enclrgos y los ser\'lcio.s del fiel Iaico exis-
ten en la comunión y par;l la comunión.
Son riquezas que se complementan entre
si en favor de todos halO [;¡ guía pruden-
te de los Pastores.. (eh L 20)
Ministerios y carismas.
La ensenanza concíliar es dara. Se expresa
así: ..Hay en la Igk.sia dlversiclad de minis-
terios, pero uI1ldad de llllsión. A los Após-
toks y a sus suceSOles les confiri() Cristo
el encargo de enseI1ar. de santificar y de
regir en su propio nombre y autoridad.
Los seglares. por.,u p:lrte. al haber recibi-
do participaCIón en el ministL'rio sacerdo-
tal, profétICO y real de Cristo. cumplen en
la Iglesia y en el mundo b p:lrte que les
ataile en la misión total del Pueblo de
Dios .. (AA 2).
Y b viSión se precisa con e.sta declara-
ción conciliar: "El sacerdocio común de
los fieles y el sacerciocio ministerial o je-
rárquico. aunque diferentes esencialmen-
te y no sólo en grado. se ordenan. sin
embargo, el uno al otro. pues ambos
participan a su ll1~lI1era del Lll1ico sacer-
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dacio de Cristo. El sacerdocio ministe-
rial, por la potestad sagrada de que
goza, forma y dirige el pueblo sacerdo-
tal, confecciona el sacrificio eucarístico
en la persona de Cristo y lo ofrece en
nombre de todo el Pueblo de Dios. Los
fieles, en cambio, en virtud de su sacer-
docio regio, concurren a la ofrenda de
la Eucaristía y lo ejercen en la recepción
de los sacramentos. en la oración y ac-
ción de gracias, mediante el testinlonio
de una vida santa, en la abnegación y
caridad operante" (L.G. 10)
De acuerdo con lo anterior, la Exhortación
Apostólica sobre los laicos afirma lo si-
guiente: "Los ministerios ordenados, ~Jntes
que para las personas que los reciben, son
una gracia para la Iglesia entera.. Por
esto, para asegurar y acrecentar la comu-
nión en la Iglesia, y concretamente en el
ámbito de los distintos y complementarios
ministerios, los Pastores deben reconocer
que su ministerio está radicalmente
ordenado al servicio de todo el Pueblo
de Dios; y los fieles laicos han de recono-
cer, a su vez, que el sacerdocio ministe-
rial es enteramente necesario para su
vida y para su participación en la mi-
sión de la Iglesia" (e L. 22)
Igualmente, en la misma Exhortación
Apostólica se recuerda a los Pastores que
han de reconocer y promover los ministe-
rios, oficios y funciones de los fieles lai-
cos, que tienen su fundamento sacramen-
tal en el Bautismo y en la Confirmación,
y para muchos de ellos, además en el Ma-
trimonio (cf Ch. L. 23)
Por eso, "los diversos ministerios, oficios
y funciones que los fieles laicos pueden
desempeñar legítimamente en la liturgia,
en la transmisión de la fe y en las estruc-
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tmas pastorales de la Iglesia, deberán ser
ejercitados en conformidad con su espe-
cífica vocación laica!, distinta de aquella
de los sagrados ministros" (ibídem).
Esta vocación laical se m~1fca en el Bau-
tismo, porque los fieles, "regenerados
como hijos de Dios, están obligados a
confesar delante de los hombres la fe que
recibieron de Dios mediante la Iglesia", y
en la Confirmación porque "se vinculan
más estrech~lmentea la Iglesia, se enri-
quecen con una fuerza especial del Espí-
ritu Santo. y con ello queebn obligados
más estrictamente a difundir v defender la
fe, como verdaderos testig¡lS de Cristo,
por la palabra juntamente con las obras"
(L.G. 11).
Un paso en lo referente a las funciones de
los laicos lo dio el Motu Proprio de Pablo
VI, "Ministeria Quaedam" al facilitar el
lectorado y el acolitado de manera esta-
ble para varones laicos. lo cual ha queda-
do establecido en d nuevo Código de De-
recho Canónico, en el canon 230.
Para la América Latina. el Documento de
Puebla, sobre todo en regiones donde no
están suficientemente provistos los minis-
terios jerárquicos, pide que se fomente,
"bajo la responsabilidad de la Jerarquía,
una especial creatividad en el estableci-
miento de ministerios o servicios que
pueden ser ejercidos por laicos. de acuer-
do con las necesidades de la evangeliza-
ción" (1' 833) Y el Documento de Santo
Domingo, secundando el deseo expresa-
do en la Exhortación Apostólica
"Christifideles Laici", propone como forma
adecuada que "a una familia completa .se
le dé el encargo pastoral de animar a otLlS
familias, preparándose debidamente para
este oficio" 001, d).
Los dones que distrihuye el Espíritu San-
to pueden ser jerárquicos o carismáticos
(cf. L.G. 4). San Pablo describe el carisma
estupendamente y lo jerarquiza, de modo
particular en la Primera Carta a los Corin-
tios, en el capítulo 12. Un laico, al recibir-
lo, debe hacerlo con alegría. De manera
cercana Juan Pablo II los describe así:
"Sean extraordinarios, sean simples y sen-
cillos, los carismas son siempre gracias del
Espíritu Santo que tienen, directa o indi-
rectamente, una utilidad eclesial, ya que
están ordenados a la edificación de la Igle-
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des de los hombres, y evolutivo
porque dehe adaptarse a las viCI-
situdes y pasos del mundo. en e!
cual está inserta la Iglesia
El Documento de! Papa que estamos co-
mentando reitera la exhortación cOJ1l'iliar
de que quienes recihan el carisma. lo ejer-
zan para el crecimiento de toda la Iglesia
(d. A.A. 3), Y repite juntamente la obser-
vación insoslayahle de que ,d juicio sobre
su autenticidad y sobre su ordenado ejer-
cicio pertenece a aquellos que presiden
Por eso, «los diversos ministerios, oficios y
funciones que los fieles laicos pueden
desempeñar legítimamente en la liturgia,
deberán ser ejercitados en conformidad con su
específica vocación
laical, distinta de aquella de los sagrados
ministros» (ibídem).
sia, al bien de los hombres y a las necesi-
dades del mundo» (Ch L. 24).
Todo carisma es:
eclesial y apostólico: don del Es-
píritu;
personal y comunitaria: para utili-
dad común;
perenne y evolutivo: perenne por-
que los dones de Dios son irrever-
sibles. para acudir a las necesida-
en la Iglesia. a quienes especialmente co-
rresponde no extinguir el Espíritu, sino
examinarlo todo y retener lo que es bue-
no> (L.G. 12). De aquí la necesidad que
anota Juan Pablo II de aceptarlos con gra-
titud y de estuJi:¡rlos con discernimiento
(d. Ch. L. 24l.
Participación en la vida de la
Iglesia.
Como lo recordábamos al comienzo de
este artículo, una de las re:tliebdes duras
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CLAPVI
que experimentó la Iglesia Católica desde
e! Concilio de Trento hasta el Vaticano 11,
(cuatrocientos aí1os), fue la ausencia casi
total del sentido de la Iglesia particular.
Por eso, al llegar el Concilio, la presenta-
ción de una Iglesia universal que se expre-
sa a sí misma a través de cada una ele las
Iglesias particulares (ef 1.G 13; Ch. D. 11,
Ymuchos otros textos), fue como una aper-
tura ele horizontes, con el gozo de elescu-
brir un tesoro esconelielo. Después lo co-
mentaba Pablo VI en la Exhortación Apos-
tólica "Evangelii :\untiandi" (cf \Jos. ()I-(H),
al hablarno.s ele la Iglesia elel Seftor, "una
Iglesia universal sin límites ni fronteras, sal-
vo por desgracia las del corazón y del es-
píritu ele! hombre pecador", pero que "se
encarna de hecho en las Iglesias particula-
res. constituidas ele talo cual porción de
humanidad concreta ... ". Pero es e! mismo
Pablo VI el que nos recuerda en e! mismo
documento que «sólo una atención per-
manente a los dos polos de la Iglesia
nos permitirá percibir la riqueza de
esta relación entre Iglesia universal e
Iglesias particulares» (ibídem).
Juan Pablo II describe ele esta manera a la
'Iglesia particubr ella "no nace a lXlllj¡' ele:
una especie de fragmentación ele la Igle-
.sia universal, ni la Iglesia unIversal se
constituve con la simple agreg<ición de las
Iglesias 'particulares, sino que hay un vín-
culo vivo, esencial y constante, que bs
une entre sí, en cuanto que b Iglesü uni-
versal existe Vse manifiesta en las Iglesias
particulares. ÍJor esto dice el Concilio que
las Iglesias particulares ·,están formadas a
imagen ele la Iglesi:1 universaL en las CUil-
les y a piutir ele las cuales existe una sola
v única Iglesi:1 Cltólica" (Ch. L 2'); cf L.e;
23: E.N. (2)
El Papa, transmiUL'nelonos el deseo del
Sínodo, nos invita a VIVIr el sentido de DIó-
cesis (d. Ch. D. 11 J, ¡gle.~lil particular. cuya
célula más l'erGll1a es la Parroquia, e inSIS-
te en crear o re\'ivir los Consejo.s Pastorales
Diocesanos, inntación que repIte Santo Do-
mIngo (cL No. 98), lo mIsmo que los
Sínodos Diocesanos y Concilios Particulares.
La Parroquia es la expresión m{ls \islble e
inmediata ele b comunión eclesial: es la
misma Iglesia que vive entre las casa.s ele
.SU,s híjos y de ,sus hijaS. La l'illToCjuia. co-
munidad ele fe y cOlllunidad orgánlGI. es
la familia de Dios, corno una fratern¡<.bd
animada por el Espiritu de unilLiel. Glsa de
familia. fraterna y acogedora. cOl11unielad
ele los fieles. A ella le corresponde Lrear la
primera comunidad del Pueblo cristIano:
conservar v revivir la fe. ,La Parroquia ofre-
ce un ejen;plo luminoso de apostol:lclo co-
munitario, fundiendo en b llrllCi:JcI todas
bs eliferencias humanas que allí se dan e
insert{ll1dolas en b Unl\lT<llielad el<.: b
Iglesia. Los bicos h:1n de habilu:¡rSL' a tra-
I;ajar en b parroquiJ en íntima unión con
sus sacereloles. ,1 exponer ~1 i:l LOnlUnllLtel
eclesial sus problem:J.s \' los elel I11undo y
las cuestiones que se reheren :1 b salva-
ción de los homhre.s. rara que sean exa-
minJelos V resueltos con b colahorilción
de todos; 'dar, segLtnsLJ.s propias poslbili-
clades, su personal contribución en Lis ini-
ciativas apostólicas y misioneras de su pro-
pi~1 familia ecIesiástiC:I' (Ch. L 27)
Pina que las p;¡rroc¡uias florezcan, el
Sínoelo pide que se organicen hs COIlluni-
dades Edeslak,s de Base' donde lo.s !Jom-
~ta figura de las Comunidades Ec!esiales de Base fue uno contribución de /'/"ed",'I,,, que ho entlDje
en iD vido de lo Iglesio Universal
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bres pueden comunicarse mutuamente la
Palabra de Dios y manifestarse en el recÍ-
proco servicio y en el amor: .. ,verdaderas
expresiones de la comunidad eclesial y
centros de evangelización, en comunión
con sus Pastores (cf Ch, L 26),
Para la mIsión de los laicos en la vida ac-
tual de las comunidades de la Iglesia, hay
una realidad expresada por el Concilio:
"Su acción es tan necesaria, que sin
ella, el mismo apostolado de los Pas-
tores no podría alcanzar, la mayor
parte de las veces, su plena eficacia»
(AA 10),
Formas de participación.
La participación del laico en la Iglesia es Cü-
munit;lfia, según la expresión de San
Jerónimo: "El bien de todos se convierte en
el bien de cada uno, y el bien de cada uno
se convierte en el bien de todos" (Ch, L 28),
Partiendo del principio de que ,ola voca-
ción cristiana es, por su misma naturaleza,
vocación al apostolado" (AA 2), la activi-
dad del laico es ante todo desarrollo de su
vocación personal. El apostolado personal
que realice, nada puede sustituirlo (cf,
AA 16), Pero, al reunirse las fuerzas de
cada uno en el apostolado asociado, se
cumple la razón teológica de ser "sIgno de
la comunión y de la unidad de la Iglesia en
Cristo" (AA, 18)
Se señalan como criterios de eclesialidad
del apostolado asociado los siguientes:
La vocación a la santidad (cf LG,
39)
La responsabilidad de confesar la
fe católica (cf, LG, 11)
El testimonio de la comunión (cf
LG,35)
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La conformIdad con el fin apostó-
lico de la Iglesia (cf, L.e; 9, ss,)
El compromiso en la sociedad hu-
mana (cf LG, 32, 37),
El sentido de la Iglesia-Comunión requie-
re que en la activldad humana que se rea-
liza, todas las fuerzas se unan,
Es deber de los Pastores v;llorar y guiar el
trabajo de los laicos, especialmente el aso-
ciado, por ser participación en la misión
redentora de la Iglesia, Y, además del
apostolado que incumbe a todos los CrIS-
tianos, "los laicos también pueden ser lla-
nudos a una colaboración más inmedia-
ta con el apostolado de la Jerarquía y pue-
den ser escogidos por ella para algunos
cargos eclesiásticos" (LG, 33)
Tocios los laicos deben adquirir la con-
ciencia de que, por su vocación, partici-
pan en la vida de la Iglesia, comprometi-
dos a ser signos de comunión.
3. Iglesia Misión
El laico realiza su vocación viviendo la fe
recibida y demostrándola con la palabra y
con las ohras, La razón de su vida e,s di-
fundir el reino de Dios y contribuir a que
se restahlezca rectamente todo el orden
temporal y se orclene al Padre por Cristo,
Por eso el Concilio, ~ll presentar el progra-
ma de la espirituaJilbd laical como un
proceso continuo de fe, esperanza y amor
(cf A,A, LJ), recuerda que "la fecundidad
del apostolado seglar depende de la
unión vital de los seglares con Cristo»
como lo afirma el Señor: "El que permane-
ce en mí v yo en él, ese cla mucho fruto,




Juan Pablo II, comentando el criterio evan-
gélico de que el amor de Cristo nos lleva
al amor de los demás en El, concluye que
la comunión y la misIón están profunda-
mente unidas, y que la comunión es mi-
sionera y la misión es para la comunión. Y
para demostrar la comunión eclesial del
laicado con la Jerarquía, acude de nuevo
a la doctrina conctliar de que el deber de
los Pastores consiste en "apacentar a los
tIeles y reconocer sus servicios y carismas,
de modo que todos, en la medida de sus
posibilidades, cooperen de manera
concorde en la obra común" (LG. 30).
Como se dijo antes al hablar de la parti-
cipación del laico en el sacerdocio de
Cristo, su misión se caracteriza principal-
mente por el anuncio del Evangelio. Ya lo
recordaba Pablo VI al atIrmar que "evan-
gelizar constituye la dicha y vocación
propia de la Iglesia, su identidad más
profunda; ella existe para evangeli-
zar... (EH 14).
Esto lo confirma Juan Pablo II al anotar, en
su Exhortación Apostólica citada, que la
Iglesia se construye y se plasma corno co-
munidad de fe ... ; "como comunidad de
una fe confesada en la adhesión a la Pala-
bra de Dios, celebrada en los sacramentos,
vivida en la caridad como alma de la exis-
tencia moral cristiana,,; porque "la Buena
~ueva tiende a suscitar en el corazón y en
la vida del hombre la conversión y la ad-
hesión personal a Jesucristo Salvador y Se-
ñor; dispone al Bautismo y a la Eucaristía
y se consolida en el propósito y en la rea-
lización de la nueva vida según el Espíri-
tu" (Ch. L 33)
Nueva Evangelización
Desde hace varios años el Papa está insis-
tiendo en una Nueva Evangelización, que
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sea nueva en su ardor, nueva en sus mé-
todos, nueva en su expresión... Es explíci-
to en afirmar que "urge en todas panes re-
hacer el entramado criqiano de la socie-
dad humana", con la condición de que se
rehaga la trabazón cristiana de las comu-
nidades eclesiales que viven en estos paí-
ses... Que los fieles laicos -debido a su par-
ticipación en el oficio profético de Cristo-
están plenamente implicados en esta ta-
rea ... ; que les corresponde testitIcar cómo
la fe cristiana, más o menos consciente-
mente percibida e invocada por todos,
constituye la única respuesta plenamente
válida a los problemas y expectativas que
la vida plantea a cada hombre y a cada so-
ciedad". lo cual "será pOSIble si los fieles
laicos saben superar en ellos mismos 13
fractura entrt' el Evangelio y la vida, re-
componiendo en su vicia familiar cotidia-
na, en ellrabajo y en la sociedad, esa uni-
dad de vida que en el Evangelio encuen-
tra inspiración y fuerza para realizarse en
plenitud". Y les reitera que, además de la
participación activa y responsable en la
vida comunitaria, no les debe fallar nunca
"el empuje y la acción misionera entre
quienes todavía no creen o ya no viven la
fe recibida con el Bautismo" (Ch L 34).
Los Pastores de América Latina, mirando la
Nueva Evangelización desde esta región
del mundo, constatan que ésta resurge
aquí "como respuesta a los problemas que
presenta la realidad de un continente en el
cual se da un divorcio entre fe y vicIa hasta
producir clamorosas situaciones de injus-
ticia, desigualdad social y violencia" y que
"implica afrontar la grandiosa tarea eJe in-
funeJir energías al cristianismo eJe América
Latina" (S.D. 24). Nos recuerdan que ..su-
jeto de la Nueva Evangelización es toda
la comunidad eclesial. ... todos los
hombres y mujeres que constituyen el
Pueblo de Dios- (ibídem). Ya Pablo VI
enseñaba que evangelizar es anunciar ..el
nombre, la doctrina, la vida, las promesas,
el Reino, el misterio de Jesús de Nazaret,
Hijo de Dios.. (EN. 22).
Piden nuestros pastores que esta Nueva
Evangelización sea:
Nueva en su ardor: que ..brota de
una radical conformación con Je-
sucristo, el primer Evangelizador..
(S.D. 28).
Nueva en sus métodos: porque, ,ya
que vivimos en una cultura de la
imagen, debemos ser audaces para
utilizar los medios que la técnica
y la ciencia nos proporcionan, sin
poner jamás en ellos toda nuestra
confianza.. (ibídem, 29)
Nueva en su expresión: ..con un
lenguaje que haga más cercano el
Evangelio de siempre a las nuevas
realidades culturales de hoy ..
(ibídem, 30).
La Misión «Ad Gentes-
Desde el Concilio los cristianos hemos ve-
nido comprendiendo y viviendo cada vez
más a fondo el hecho de que ..la Iglesia es
misionera por naturaleza" (cf. A.G. 2). En
ninguna parte del mensaje conciliar se
pide más madurez que la que se espera
del misionero, sea presbítero, religiosos o
laico (Cf. A.G. 23, ss.).
Pero en los últimos años -como lo anota
el Papa- el problema se presenta a la Igle-
sia ..con una amplitud y con una gravedad
tales, que sólo una solidaria toma de res-
ponsabilidades por parte ele todos los
miembros de la Iglesia, tanto personal
como comunitariamente, puede hacer es-
perar una respuesta más eficaz... Hoy ..la
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Iglesia elebe entrar en una nueva etapa
histórica ele su dinamismo misionero... Y
.. todos, comenzando elesde las familias
cristianas, debemos sentir la responsabili-
dad de favorecer el surgir y madurar de
vocaciones específicamente misioneras, ya
sea sacerdotales y religiosas, ya laicalcs,
recurriendo a todo medio oportuno, sin
abandonar jamás el medio rrivilegiado de
la oración .. " (Ch L. 35)
Entre nosotros, la Cuarta Conferencia Ge-
neral del Episcopado Latinoamericano
(No. 125), ha sentido también esta urgen-
cia y la ha comentado con rrofusión, por-
que ..no puede haber Nueva Evangeliza-
ción sin proyección bacia el mundo no
cristiano, ya que la Nueva Evangelización
de los pueblos cristianos hallará más ins-
piración y apoyo en el compromIso por la
misión universal .. (R.M. 2). Reconociendo
los Pastores que la propuesta hecha en
Puebla de colaborar desde nuestra pobre-
za al campo misionero (cf. P. 368) ha en-
contrado respuesta, observan que la con-
ciencia misionera <lcl gentes.. es todavía in-
suficiente o débil Y piden que se asuma
con valentía el envío misionero, sea de sa-
cerdotes, religiosos o laicos, y que se au-
mente la formación para este fin (cf. S.D.
128). Tamhién se pide dialogar con religio-
nes no cristianas, sectas fundamenta listas
y nuevos movimientos religiosos (cf S.D.
136, ss)
Servicio a la Iglesia y a la sociedad
Ya el Concilio nos ha recordado que ..Cris-
to, el único mediador, instituyó y mantie-
ne continuamente en la tierra a su Iglesia
santa, comunidad de fe, esperanza y can-
dad, como un todo visible, comunicando




Hoy «la Iglesia debe entrar en
una nueva etapa histórica de su
dinamismo misionero». Y «todos,
comenzando desde las familias
cristianas, debemos sentir la res-
ponsabilidad de favorecer el sur-
gir y madurar de vocaciones espe-
cificamente misioneras
El Papa, en su Exhortación Apostólica,
retomando el Concilio, nos presenta a la
Iglesia como servidora de los hombres
porque revela el homhre al hombre, par-
tiendo del hecho de que ..con la encarna-
ción, el Hijo de Dios se ha unido en cier-
to modo a cada hombre .. tG.S. 22) El
hombre es, por tanto, el primer camino




pasa a través de
la Encarnación
y de la Reden-
ción .. (Ch. L.
36). En este










de la sociedad (d. AA. ll), que lo com-
promete, con medios propios e
insustituihles, a la animación cristiana del
orden temporal (cf Ch. L. 36). En el ser-
vicio temporal el laico ..prepara el material
del Reino de los ciclos .. (G.S. 38).
Promover la dignidad de la
persona
Hoy al hablar de persona, se supera la vi-
sión meramente individual. La persona e'i
un ser situado, que tiene conciencia de
convivir con los demás y que busca un
objetivo concreto en la vida.
La Exhortación "Christifideles Laici.. aboga
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por la dignidad de la per.sona partiendo
de dos textos conciliares. El hombre es el
centro y la cima de toda la creación (cf
G.S 12) y ..vale más por lo que es que por
lo que tiene.. ces .35). Por lo tanto, la dig-
nidad personal es el don m:lS pn:'l'loso
que el homhre tiene. PuehlJ nos lo repi-
te ~ll afirmar que ,todo hombre y tode¡


















La Exhortación completa esta vi.sión recor-
dando que, a la luz de la fe, la dIgnidad
del hombre ap:lfece en todo su esplendor
a causa de su origen y su destino. Lo
que el Concilio presentaba diciendo que
"el hombre es el único ser a quien Dios ha
amado por ,'ií mismo.. (eS 21). Por con-
siguiente, la dignidad personal e'i el fun-
damento de la iguJldad de todos los hom-
hres y de la participación y solIclaridad de
ellos entre si. Con esto se confirma que
toda personJ es única e irrepetible y que
son las persona'i las que hacen la conm-
nie!Jcj
Hoy se habla mucho de derechos hu-
manos, pero la realidJd contradice a la
teoría, o incluso cuando se habla de ellos,
se olvidan los deberes. Por eso. en esta
parte de la Exhortación, Juan Pablo II CIla.
muy oportunamente, un grave texto con-
ciliar que hay que destacar:
"Cuanto atenta contra la vida: homicidios
de cualquier clase, genocidios. aborto, eu-
tanasia, y el mismo suicidio deliberado.
cuanto viola la integridad de la persona 1m·
mana, como, por ejemplo, las mutilaciones,
las torturas morales o físicas. los conatos
sistemáticos para dominar la mente ajena;
cuanto ofende a la dignidad humana,
como las condiciones inhumanas de vida,
las retenciones arbitrarias. las deportacio-
nes, la escbvitud, la prostitución, la trata ele
blancas y de jóvenes, o las condiciones la-
borales degradantes, que reducen al ope-
rario al rango de mero instrumento de lu-
cro, sin respeto a la libertad y a la respon-
sabilidad de la persona humana: todas es-
tas prácticas y otras parecidas, son en sí
mismas infamantes, degradan la civiliza-
ción humana, deshonran más a sus autores
que a sus víctimas y son totalmente contra-
rias al honor debido al Creaclor" (G.S. 27).
Esta dolorosa pintura se reafirma en mu-
chos documentos pontificios y en todas las
Conferencias Generales del Episcopado La-
tinoamericano. Bástenos hoy sólo, como
ejemplo, escuchar a Juan Pablo II en su
Encíclica "El Evangelio de la Vida,,: El hom-
bre, "encerrado en el restringido horizon-
te de su materialidad, se reduce de este
modo a "una cosa", y ya no percibe el ca-
rácter trascendente de su existir como
hombre. No considera ya la vida como un
don espléndido de Dios, una realidad "sa-
grada" confiada a su responsabilidad, y por
tanto, a su custodia amorosa, a su "venera-
ción". La vida llega a ser simplemente "una
cosa", que el hombre reivinclica como su
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propiedad exclusiva, totalmente dOlllinable
y manipulable" C\o. 12)
En este campo de la dignidad humana tíe-
ne el laico una gran responsabIll(bd: pa-
dres, educadores, médicos, L'conomlslas.
politicos, dc.. a qUJenes b ExhortaCIón co
mentada les recuerda que "la sabiduría
se les presenta como la única tabla de
salvación» (cf eh L 38)
De aquí también la importancia de la liber-
tad religiosa recordada por Juan Pablo II
en la Exhortación, que hace retornar la
mente a estupendas dt'claraciones conci-
liares: la conciencia, "el nCtcleo secreto y
el sagrario del hombre· (es 16); la lil~er­
tad, »signo eminente de la imagen divina
en el hombre ((~SI]): la libertad reli-
giosa, .. inmunielad ele coacción.. (D.Il. 2).
Caridad y Solidaridad
El alma de la acción del laico es la caridad,
que nunca se puede separar de la justicia y
que Ilumina la autonomía de las realidades
temporales rectamente entendidas, en b
política (cf G.S. 73, ss: P 521. ss; eh L
42); en la acción social (cf G.S. 63, ss: Ch.
L.13); en el campo de la cultura (cf G.S.
53, ss.; S.D. 228, ss; Ch. 1, -l,íl.
Todos estos campos son de estudiar a fon-
do para la vida y el apostolado laica!. es-
pecialmente en el continente lalboamcri-
cano, tan dolorido y tan necesitado. que
de todos modos sigue siendo ·d continen-
te de la esperanza...
Hoy, más que nunca, se le presenta al
laico un horizonte de luz, que es nece-
sario conocer y que le invita a recorrer
los caminos más fecundos y más be-




EL ASESOR DE LOS MOVIMIENTOS
LAICOS VICENTINOS
P Jaime Carera. c.M.
de la Provincia de Zaragoza
§ iempre queen este troba!!) hablemosdel asesor queremos referirilos tam
bién a lasposibles asesoras. Vaya esta
observación por delante para que quede
claro desde el prinCIpio a quiéil se refiere
el tema de este trabajo. Con ello queremos
también evitar el recaJgar esta e:r:posición
con una tediosa repetición del tipo "asesor/
asesora", que tal vez/llera lÍtil para acla-
rar que el asesoramiento de los llIol'imien-
tos inspirados por San Vicente de Paúl no
tiellepor qué seren manem alp,u IZa mono-
polio rese17Jado al sexo masculino.
I. La Influencia de Laicos en la Es-
piritualidad de San Vicente
Al recordar a San Vicente de Paed como
uno de los grandes inspiradores de movi-
mientos laica les que ha lubido en la his-
toria eJe la Iglesia, no se debe olvidar que
él mismo fue fueI1emente influido por per-
sonas eJe estricto carácter laical: por muje-
res anónimas de Chatillon para la funda-
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ción de Cofradías de Caridad, por la seño-
ra de GoneJi para la funeJación de la Con-
gregación eJe la Misión, por la señorita viu-
da Le Gras rara la fundación eJe las Hijas
de la Caridad, por la señora eJe Goussault
para [a fundación eJe las Damas.
No sólo recibió de ellas Vicente eJe Paúl
en toeJos esos casos la sugerencia prime-
ra para la funeJación respectiva, sino que
a lo largo de los años su propia visión
espiritual fue enriqueciéneJose por in-
fluencia de la manera de vivir la fe por
parte de mllchas mujeres que habían re-
cibido de él mismo la onentación inicial.
Así, por ejemplo, la experiencia de Lui-
sa de Marillac y ele muchas .Hijas de la
CarieJad en el trabajo por los pobre.s
contribuyó de manera imrortante a que
San Vicente integrara el elemento ·cor-
poral-material. en la idea que llegó a te-
ner de lo que debe ser una evangeltza-
ción integral de los robres.
ENCUENTRO
«Para ser verdadera Hija
de la Caridad hay que hacer
lo que hizo el Hijo de Dios
en la tierra. ¿Y qué es lo que hizo?
Visitar y curar a los
enfermos, instruir a los
ignorantes para salvarlos»
Ni el contrato con los Gondi para la fun-
dación de la Congregación de la Misión, ni
el Acta de Asociación de los primeros tres
misioneros (documentos que renejan la
idea que tenía San Vicente de Paúl en
aquel momento, 1625-1626, al fundar la
Congregación de la Misión), mencionan
como actividades propias de la Congrega-
ción más que actividades de carácter "es-
piritual,,; "predicar, instruir, exhortar y ca-
tequizar, mover
a hacer una con-
fesión general"
(X 238,242)
Pero su visión se
fue ampliando
con el paso de
los anos hasta





te de toda tarea
verdaderamente
evangelizadora
de los pobres. También, por supuesto, de
la tarea evangelizadora propia de la Con-
gregación de la Misión. Recuérdese, por
ejemplo, el muy citado texto: "Si hayalgu-
no entre nosotros ..." (XI 393), que resume
cabalmente la visión definitiva de su vida
(tenía 78 anos cuando lo pronunció), pero
que no aparece ni siquiera insinuada en
los documentos fundacionales de la Con-
gregación de la Misión.
Esta ampliación de perspectiva nos parece
se debe atribuir a la influencia que tuvo so-
bre él la acción de laicos, sobre todo muje-
res, a los que él mismo había orientado ha-
cia el trabajo entre los pobres. De hecho la
formulación más temprana de esa idea se
encuentra en una conferencia a las Hijas de
la Caridad, en 1640, siete anos después de su
fundación: "para ser verdadera hija de la Ca-
ridad hay que hacer lo que hizo el Hijo de
Dios en la tierra. ¿Y qué es lo que hizo' vi-
sitar y curar a los enfermos, instruir a los ig-
norantes para salvarlos.
(IX 34). (Dice lo mismo a las damas de la

















despierto, dispuesto a recibir de ellos,no
ya sólo pequenos matices de "espiritua-
lidad", de experiencia espiritual-cristiana.
sino incluso aspectos muy fundamentales.
Se le podría aplicar a él con justicia una
variación de su conocida frase: ((Los lai-
cos me han evangelizado... )).
No queremos decir con todo esto que San
Vicente orientara desde el principio a la
Congregación de la Misión sólo a un tra-
bajo de tipo espiritual, y a los laicos sólo
a un trabajo de tipo corporal-material.
Pues mientras, por un lado, el senor Vi-
cente encargaba a sus misioneros que fun-
daran al final de cada misión una cofradía
parroquial de caridad, ya ocho anos antes
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de fundar su Congregación indicaba ex-
presamente a las cofrades de la primera
cofradia, la de Chatillon, que debían ,ayu-
dar al cuerpo y al alma, de los enfermos (X
567).
Pero sólo con e! paso de los años, y sin
duda por influencia de la demostrada efi-
cacia evangelizadora del trabajo caritativo
de cofrades, hermanas y damas (hay nu-
merosos testimonios incluso de conver-
sión de herejes y de mahometanos a tra-
vés de la acción caritativa de todas elbs),
fue comprendiendo San Vicente que lo
que hacían ellas en el terreno de la caridad
no era otra cosa que anunciar a los pobres
con hechos de carielad la Buct1J Nueva de
Jesucristo (cosa que, por otro bdo, ya ha-
bía hecho el Señor mismo mil seiscientos
años antes: Lc 7, 22). Asi lo dice expresa-
mente refiriéndose a bs 1JiFlS de la Cari-
dad: ,Estas jóvenes se dedican, igual que
nosotros (sus propios misioneros y él mis-
mo) a la salvación del prójimo' (VIII 227;
7 de febrero de 1660, siete meses antes de
morir). Y en cuanto a las damas: ,Hacéis
ver y sentir la bondad de Dios a través de
vuestra bondad hacia esas pobres gentes,
(X 924; en 1640) O sea: sois Buen:l Noti-
cia de la bondad de Dios hacia ellos. Y
aún más explícitamente. "Vosotras SOIS las
madres de los pobres, estáis obligadas a
portaros como Nuestro Señor. que es su
padre y que se hizo semejante a ellos vi-
niendo a la tierra a salvarles y aliviarles, (X
958, en 1657).
Laicos eran casi todos los pobres de los
que San Vicente confiesa haber aprendido
lo que significa de verdad e! Eva ngelio.
Pero hubo, entre los laicos animados por
su propio espíritu que trabajaban por los
pobres, algunos y algunas que también
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contribuyeron por su acción caritativa a
que el espíritu vicentino llegara a tener la
plenitud de contenido con que podemos
conocerlo. y tratar de vivirlo. hoy.
11. La Visión Vicentina del Apos-
tolado Laical
En la obra más conocida de su amigo e
inspirador espiritual, San Francisco de Sa-
les, "La Introducción a la Vida Devota",
hahía aprendido Vicente de Paú! que la
santidad no e.s patrimonio exclusivo de!
claustro o de la vicb religlosa; tampoco de!
sacerdocio, aunque el sacerdote deha tam-
bién ser santo. incluso el sacerdote secu-
lar, y para serlo no necesita imponerse la
obligación allacJ¡c!:J de la profesión religio-
sa o de lo.s votos, según lo había aprendi-
do de su otro amigo y director espiritual,
Peclro ck Bérullc. el fundador de! Oratorio
de Francia. La santidad es patrimonio, de-
recho y obligación fund:llllental, lo apren-
dió en el libro de San Francisco ele Sales,
ele todo cristiano. ~;>~a religioso o secular,
clerical o laico.
La visión ele San Vicente de la santidad
laical se fue ahondando a lo largo ele los
años con múltiples detalles enriquecedo-
res. Pero ya a la temprana edad ele los 37
años se puede asegur:n que esa visión es-
taba firmemente constituida en sus líne:1s
esenclJles, como aparece con nitidez en el
primer regbmento de su primera funda-
ción, la cofradía de Chatillon. fundada en
1617. Vamos a examinar ahora este docu-
mento con cieno detalle
San Vicente quiere que los miembros de b
cofradía sean personas "de conocida pie-
elad y virtud, ex 575. 583). o .sea, cristiat1Js



















La redención del pobre debe tener un
alcance escatológico(ayudarle a bien 1ll0-
rir),pero tambIén histórico (ayudarle a
bien vivir, si se cura).
La llamada a vivir esta forma de vida cris-
tiana en el mundo es ciertamente una
vocación (y no simplemente una parti-
cipación temporal voluntaria en un cierto
cosa. Por dio. la cofradía .'e dedica exclu-
sivamente a trabajar por los "enfermos po-
bres de la Villa de Chatillon" (X 567). pre-
ocupándose por su bienestar familiar. ,,;t1i-
mentando y cuidando sus cuerpos". y tam-
bién por su bienestar es['¡ritual, "dispo-
niéndoles a bien morir. o a vivir cristia-
namente si se curan" (X ')(J7) Aquí queda








Quien quiera dedicar su vida al
seguimiento de Cristo sirviendo
a los pobres debe hacerlo/
según la visión de San Vicente/
desde una «opción»
de sólida vida cristiana/
y no simplemente/
por ejelnplo/ desde una
motivación de acción social o
de compasión por los sufrimientos
de los pobres.
Estos últimos motivos son muy legítimos
pero no son suficientes. San Vicente convo-
ca a cristianos bautizados que quieran vivir
su bautIsmo en plenitud
Porque, efectivamente, la cofradía se fun-
da para "honrar el amor que Nuestro Señor






















mientos de los pobres.
rán ayuda para su "progreso espiritual" (X
581), que confiesan y comulgan regular-
mente (X 583), que rezan habitualmente
(X 584), y que se preocupan por su forma-
ción permanente "espiritual", para lo que
se les recomienda precisamente la lectura
de "La introducción a la vida devota" (X
584),el gran manual de la santidad laica en
el mundo; la misma recomendación hada
San Vicente las




El trabajo por los pobres, por
la salvación-redención de los
pobres, debe llegar al hombre
entero, y no solo a su alma.
tipo de acción de beneficencia social).
Pero propiamente es una con-vocación.
Es decir: se vive en unión de afecto, de or-
ganización y de trabajo en equipo o en
comunidad con otras personas.
Unión de afecto: pues las cofrades deben
vivir en gran «unión y vinculación espiri-
tual» (X 574), respeto (X 584), ayuda mu-
tua sobre todo en caso de enfermedad (X
583), de fallecimiento (X 584). «Se querrán
mutuamente como personas a las que
Nuestro Señor ha unido y ligado con su
amor» (X 573).
Unión de organiza-
ción y de trabajo:
no ha faltado Olm-
ca, ni puede faltar,
en las almas cristia-
nas una gran reser-
va de caridad, pero
los pobres «a veces
han teniclo que su-
frir mucho por falta
de orclen y de organización» (X 574). De
manera que lo que propone San Vicente
como propio a la piedad laica no es la
práctica individual de la caridad, pues ésta
siempre ha existido en los corazones cris-
tianos, sino su práctica organizada y siste-
mática. Para ello se provee a la cofradía de
un reglamento que define su funciona-
miento interno, sus reuniones frecuentes,
su organización y su modo de elección de
los cargos, modos de adquisición y admi-
nistración de los recursos económicos, or-
ganización ordenada del trabajo por los
pobres (X 575-583),
En resumen: la cofradía de la caridad es
una con-fraternidad o reunión de herma-
nos cristianos que trabajan en equipo (o
en asociación, o en comunidad más tarde
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en las otras instituciones) por los pobres.
Estas mismas características definirán
igualmente todas sus fundaciones poste-
riores: Congregación de la Misión, Hijas de
la Caridad, Damas de la Caridad.
Como tercera característica del apostolado
laico por los pobres San Vicente señala a
los miembros de la cofradía el «estilo» pro-
pio de su acción, un estilo que en años
posteriores aplicaría por igual a sus otras
fundaciones. Es un talante propio que sus
instituciones han vivido con bastante fide-
lidad a lo largo de la historia, y que ade-










de Paú!. Es un
estilo o talante propio caracterizado por la
«sencillez, humildad y caridad, (X 584),
cuyo significado no hace falta definir, y él
mismo no define para las cofrades (aun-
que sí lo hizo, y con frecuencia, para los
misioneros y las Hijas de la Caridad), pero
cuyo contenido se intuye inmediatamen-
te aun por parte de mentes menos instrui-
das. Son tres virtudes, las tres, del todo ne-
cesarias cuando se llega a pensar con sin-
ceridad que los pobres son «nuestros amos
y señores», y como a tales hay que servir-
les con toda sencillez, con toda humildad
y con toda caridad.
En resumen: en la espiritualidad o visión
espiritual cristiana propia de San Vicente
de Paúl, el laico (que bien puede ser igual-
mente mujer, como repite innúmeras ve-
ces a las Hijas de la Caridad y a las Damas,
en cuanto a éstas, ver por ejemplo X 953),
está llamado a vivir su fe bautismal (su san-
tidad) en la dedicación activa a la reden-
ción corporal y espiritual de los pobres.
Eso debe hacerlo asociado a otras perso-
nas en una institución organizada (cofra-
día, asociación o comunidad), con un es-
tilo de acción y de sensibilidad que sea
sencillo, humilde y lleno de la caridad de!
mismo Cristo.
III. San Vicente de Paúl como
Asesor
El asesor de la primera fundación laica de
apostolado por los pobres fue el mismo
fundador. El cargo, sin embargo, le duró
en este caso muy poco. La cofradía fue
aprobada por el obispo de Lyon el 24 de
noviembre de 1617 (X 586). Para el día de
Navidad del mismo año estaba San Vicente
de vuelta en París, de donde, que sepa-
mos, no volvió jamás a Chatillon.
Pero el reglamento que él mismo escribió
para esa primera cofradía define con cla-
ridad el papel del buen asesor. Por de
pronto, aunque él es su fundador e inicia-
dor, no se constituye a sí mismo en direc-
tor o presidente de b misma. La cofradía
es, aunque laica, autónoma. Tiene sus ór-
ganos de gobierno propios, elegidos por
votación por todos sus miembros (X 571),
en ninguna manera nomhrados ni a dedo
ni después de consulta por ninguna auto-
ridad clerical, ni siquiera por la del mismo
fundador. Es cierto que el fundador define
b naturaleza y el estilo de las actividades
propias de la cofradía. Por eso es precisa-
mente fundador. Pero la organización de
sus trabajos es competencia de sus miem-
bros: "Los oficiales lIev3rán la dirección to-
tal de dich3 cofradía" (X 571).
ENCUENTRO
El asesor se presenta a sí mismo en el re-
gbmento de Chatillon (yen otros muchos
reglamentos que siguieron a éste) con b
figura de lo que hoy calificaríamos como
"animador... Suya es, por supuesto, la res-
ponsabilidad de que la cofradía permanez-
ca fiel a la idea original para la que fue
fundada. Supuesta est3 fidelidad, el asesor
se preocupa, no de los aspectos de orga-
nización, pues ésta es autónoma, ni de b
ejecución de los trabajos propios de la co-
fradía, pues él mismo tiene otras ohligacio-
nes más amplias, propias de su cargo pas-
toral como párroco de Chatillon. Su papel
como asesor en relación a la cofradía de
caridad fundada por él mismo se limita,
aparte de la inspiración original, a los as-
pectos de animador en el carácter propio
de la cofradía. A él le toca dar "una peque-
ña exhortación espirit1..131 para tratar del
hien de los pobres y del mantenimiento de
la cofradía" (X 580): "una breve exhorta-
ción con vistas al progreso espiritual de
toda la companía" (X 581); también ciar su
voto en re!3ción a asuntos que se refieren
a la atención a los enfermos pobres, pero
en condiciones de igu3ldad, "como si fuera
uno de dichas sirvientes de los pohres.. ex
581); participa también en la supervisión
de la administración (X 581-582)
Esta manera de proceder de S:.111 Vicente
como asesor permaneció sin camhios ni
adiciones mayores hasta su muerte en re-
lación a las múltiples cofradías parroquia-
les que se fueron fundando y en relación
también a las Damas de la Caridad (ver,
por ej. X 964, ss.)
IV. El Asesor de los Movimientos
Laicos Vicentinos, Hoy
.Este es un tiempo decisiuo y sería imperdo-
nable de,lpreocuparse de los movimientos
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uicen/inos o procurarles Padres o Herma-
nas sin tiempo, sin preocupación o sin in-
terés... Los Misioneros de San Vicentev las
Hijas de la Caridad tienen además man-
dato constitucIOnal de celar',' atender los
mocimientos cicentinos.. (A. Elduavell en
Vincentiana, 1985, p. 342)
Efectivamente, la Congregación de la Mi-
sión y la Compañía de las Hijas de la Ca-
ridad tienen mandato constitucional de
preocuparse por y de asesorar los movi-
mientos vicentinos. Yeso como una de las
manifestaciones, y no de las menores, de
su propia vocación y su propia fidelidad a
San Vicente. Es más: como manifestación
de la voluntad de Dios sobre dIos y ellas,
pues (como lo dicen explícitamente las de
las Hijas de la Caridad: 3.60), las Constitu-
ciones expresan lo que Dios quiere y es-
pera de ambas Compañías.
y esto es lo que Dios quiere de los miem-
bros de la Congregación de la Misión en
relación a los movimientos laicos: que "se
apliquen a su (de los laicos) promoción y
preparación para ministerios pastorales" (C
15): que colaboren con ellos (E 3). en par-
ticular con "las asociaciones para la defen-
sa de los derechos humanos y para el fo-
mento de la justicia y de la paz· CE 9\ yen
lo que se refiere a los movimientos más
cercanos a ellos, que tengan "especial cui-
dado de las asociaciones de laicos funda-
das por San Vicente (voluntarias - A.I.C.),
o que dimanan de su espíritu .. (Conferen-
cias de San Vicente, J-M.v., Medalla Mila-
grosa, de esta última se dice que "divulga-
remos el peculiar mensaje manifestado en
la sagrada medalla .. C 49, 2). J\:ótese la
fuerte razón que se aduce para que los mi-
sioneros muestren su interés por las aso-
uauones de carácter vicentino: "como ta-
les, tienen derecho a que las asistamos y
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fomentemos .. CE 7). Derecho del que sin
duda brota para los misioneros una obli-
gación correspondiente.
En cuanto a las HIJ3s de la Caridad, dicen
sus Constituciones que ekn su apoyo a los
que luchan por que se reconozcan los de-
rechos de todo hombre (E 4). Yque hagan
"lo posible por promouonar y alentar a
laicos responsables.. , pero más en particu-
lar a "los movimientos vicentinos", y eso
precisamente por "fidelidad a sus oríge-
nes .. CE 5), o sea, por fidelidad a sus fun-
ebdores. Los mismos principios han de
aplicarse a su participación en las asocia-
ciones marianas nacidas de las aparicio-
nes (,E 5, E 7)
El asesor (la a.sesma) de 10.5 movimientos
laicos \'iL'entinos no tiene ppr qué ser en
todos los casos un miembro de dered10
de ninguna de hs dos C0l11p~111ías Pero
será un asesor deficienlL' si no conoce la
vereladera espIrltu,ll1elacl vicentina. Por
ello mismo los mo\'imientos laicos
vicentinos tienden ¿~ prefe¡'ir a los l11lem-
bros de la Congregación de la ivlisión (que
bien puede ser un Hermano, como suce-
de en México, por ejemplo) o bien a las
Hilas de la Caridad como sus asesores
propiOS. pues suponen que por pertene-
cer a una de las dos Compañías fundadas
por San Vicente conocen bien su espíritu.
Ahora bien, esa supOSición es ciertamen-
te generosa por parte de los laicos. pero
el asesor tendrá que asegurarse de que
responde a la realidad.
Por supuesto que no basta d conocimiento
teórico, aunque sea imprescindible Algún
tipo de trabajo pastoral entre los pobres, el
conocimiento vivo de sus sufrimientos y
carencias espirituales y materiales, aparece
igualmente cono necesario. Sólo una
Las diversas asociaciones
tienen historias diversas
y estilos diferentes en el trabajo




praxis evangelizadora de los pobres dará al
asesor la sensibilidad necesaria para orien-
tar a movimientos laicales que no son pro-
ductores de pensamiento teórico sino tra-
bajadores entre los pobres que se mueven
en su mundo de pobreza.
A ese elemento básico habría que añadir
un conocimiento adecuado de la doctrina
social de la Iglesia, que es desde su origen







lo que se pue-
da añadir a eso
de las corrien-
tes teológicas







con competencia su papel.
El asesor debería conocer también la aso-
ciación por la que trabaja, sus caracterís-
ticas propias dentro de la gran familia Vi-
centina. Pues esas diferencias existen y
conviene muy mucho manenerlas, para
mayor riqueza de la familia y para evitar la
amalgama amorfa de sus varias manifesta-
ciones. Las diversas asociaciones tienen his-
torias diversas y estilos diferentes en eltra-
bajo por los pobres, aunque todas ellas
apelen a un fundador-inspirador común.
Los esfuerzos que se advierten en diversas
naciones para crear sobre bases sólidas la
ENCUENTRO
Familia vicentina, no deben pretender, no
lo pretenden, la homogenización de las
diversas instituciones, sino la colabora-
ción, la ayuda mutua y el conocimiento
mutuo.
Pero, más aún que el imprescindible co-
nocimiento teórico, el asesor deberCl sen-
tir un verdadero amor y una consecuen-
te dedicación seria a la asociación que le

















actuales de la Congregación de la Misión.
Véase No. 1,3).
Pero el papel fundamental del asesor, el
suyo propio, es cuidar de que la asocia-
ción viva de y se rija por el espíritu
vicentino v no por otras corrientes de es-piritualid,~¿1 tradicionales o modernas Sin
ánimo de ofender a nadie. sino con la
idea de ayudarnos unos a otros a ser fie-
les a la vocación comCm que Dios nos ha
señalado, hay que admitir que en muchos
lugares diversos grupos que se conside-
ran vicentinos, y que lo son, admiten en
su interior ideas extrañas a la verdadera
tradición vicentina. Esto se debe unas ve-
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Siempre ha habido órdenes y
congregaciones que han mostrado
una muy curiosa capacidad
para vivir lánguidamente mucho
tiempo después de haber dejado
de ser fieles a la idea original
del fundador.
ces a que en los años posteriores al Con-
cilio Vaticano no han sabido poner al día
de la Iglesia de hoy aspectos del pensar,
del orar, y del obrar por los pobres, que se
han quedado estancados en formas no
simplemente pasadas de moda, sino
periclitadas e incluso a veces contrates-
timoniales. Otras veces se debe a la asimi-
lación acrítica de corrientes nuevas de es-
piritualidad que son poco compatibles con





















Una última palabra, que tal vez duela un
poco, para la Congregación de la Misión y
para la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad. Ambas instituciones son no eternas,
sino históricas; y aunque inspiradas por
Dios (como tantas veces repitió con razón
San Vicente), no son de derecho divino ni
tienen prometida la perennidad histórica,
como sí la tiene prometida, por ejemplo,
la Iglesia. Lo que quiere decir que ningu-
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na de las dos Compañías, que nos son con
razón tan queridas pues son nuestra pro-
pia vida, tiene asegurada su existencia has-
ta el fin de los tiempos.
Muchas órdenes y congregaciones han
desaparecido a lo largo de la historia de la
Iglesia, por razones muy diversas, por
a u toa niq u il ami e n to interior y por su-
presión violenta exterior. Ni la fidelidad al



















cho tiempo después de haber dejado de
ser fieles a la idea original del fundador.
Por ello no plantearemos aquí la cuestión,
que no tiene respuesta, de si nuestra ac-
tual fidelidad, o la ausencia de ella, podría
resultar en la desaparición de alguna de
las dos Compañías o de amhas. Ni tampo-
co debe preocuparnos ese problema Lo
único que debe preocuparnos es la fide-
lidad, y al hacerlo seremos también fieles
a una idea de San Vicente que no suele ci-
tarse con frecuencia, pero que refleja un
aspecto fundamental de su recia fibra es-
piritual. Nos referimos a aquello de "Pido
a Dios todos los días que nos aniquile (se
refiere a la Congregación de la Misión) si
no somos fieles a lo que El quiere de no-
sotros" (Citamos de memoria).
No nos referimos, pues, al problema de la
fidelidad o infidelidad, sino al otro muy
concreto y claramente visible en muchas
naciones, del envejecimiento, la disminu-
ción del número de miembros y la esca-
sez de vocaciones. Este aspecto podría
con los años acabar con la existencia de
ambas comunidades en algunos países o
en muchos.
Pero lo que no puede desaparecer es lo
que llamamos espíritu vicentino, que fue
en su tiempo una manera casi radicalmen-
te nueva de vivir el antiguo espíritu evan-
gélico, y que además hoy, después de tres
siglos, encuentra en la Iglesia universal, en
la teología y en la sensibilidad de cada día
mayor número ele cristianos unas reso-
nancias vivas que no eran tan evidentes
en tiempos pasados. No en vano la op-
ción por los pobres es hoy un ideal de al-
cance universal para toda la Iglesia, y no
sólo el terreno reservado a unos pocos
cristianos.
Pero la manera vicentina de vivir esa op-
ción no es patrimonio exclusivo de los
clérigos de la Congregación de la Misión
ni de la Compañía consagrada de las Hi-
jas de la Caridad. De hecho, desde los
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tiempos del fundador mismo, ese espíritu
ha sido vivido por un número mucho ma-
yor de laicos, hombres y mujeres, hasta
hoy mismo; y además ha sido vivido, y es
vivido hoy en muchos casos, con una ra-
dicalidad y entrega que muy bien pudie-
ra servir de modelo a muchos miemhros
de las dos instituciones. Es justo que sea
así, pues el espíritu vicentino es radical-
mente secular, volcado al mundo, incluso
para los miembros clérigos de la Congre-
gación de la Misión, y por ello el estar ple-
namente en el mundo, el ser laico, no su-
pone un impedimento para vivir el espí-
ritu vicentino en plenitud.
Así que lo que de verdad interesa para
contribuir al trabajo por el Reino de Dios
en este mundo en camino hacia el otro no
es tanto la existencia o pervivencia ele una
determinada institución cuanto la per-
vivencia del espíritu vicentino en institu-
ciones que bien podrían ser plenamente
laicales. Como veíamos arriba, la Congre-
gación de la Misión y la Compañía de las
Hijas de la Caridad tienen mandato cons-
titucional para preocuparse por las insti-
tuciones laica les vicentinas, yeso como
una de las señales de que también ellas
son fieles al mandato del fundador. No
pueden dejar de hacerlo; se lo exige la fi-
delidad al espíritu del fundador. Y si así lo
hacen, de paso contribuirán a que el es-
píritu vicentino siga existiendo al menos





EL PAPEL DEL ASESOR EN JMVI
P Benjamin Romo, CM.
Visitador Provincial de México,
Presidente de CLAPVI
Introducción
Este trabajo no pretende ser una conferen-
cia formal, ni tampoco lleva los contenidos
de un experto en el tema. En este tema
que me han propuesto, quiero solamente
ofrecer algunos elementos que desde mi
poca experiencia puedo apoltar, y sobre
todo creo que con sus aportaciones el
tema se verá enriquecido.
Es importante tener en cuenta la diversi-
dad de experiencias que se han dado en
este terreno. Ha sido más bien la práctica
la que ha marcado ciertos caminos dentro
de la historia de la Familia Vicentina y en
relación a la asesoría. A veces son las Hi-
jas de la Caridad bs que han acompanado
más de cerca a los grupos: en otros países
han sido los Padres. y así podemos ver
una grande vJriedad y distintas modalida-
des en esta tarea.
En este momento cJda uno de nosotros
también se estará preguntando: ~quién es
un asesor': ¿cómo imagino su lahor';
¿cómo quisiera que fuera': ¿cómo ha sido
la asesoría que nos han dado': ¿cómo he
asesorado a los grupos' Ojalá que el traha-
jo que juntos hacemos nos lleve a clarifi-
car y unificJr nuestros criterios sobre esta
tarea eclesial. en la cual bien vale la pena
empenarse.
El término que empleamos: ¿Ase.sor'
¿Consiliario' ¿Animador' ¿Qué térmInO
usar' No quisiera detenerme en este par-
tindar; creo desde mi punto cle vista que
no es de mayor importancia; lo verdade-
Este artículo que publicamos en este número es uno que el P Romo tv\ortín dio en
Encuentro Iberoomeflcono de JMV en el Encuentro que se llevó o cODo en MéXICO durante el mes de
Agosto del año 1995 Nos parece imporlonte aquí su yo que este número de lo reviste lecc:ge
los ponencias que van en eslo línea. lo ofrecemos como Instrumento que nos puede eyudar en nuestro torso
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ramente importante es el contenido, b
función que debe desempeñar.
De todas maneras, si en algún término me
tengo que basar para compartir con uste-
des es el de asesor. Repito que tiene me-
nos importancia la terminología que los
contenidos; ahí es donde está lo importan-
te: en saber qué es un asesor de JMY.
La Asociación de JMV, ha sido reconocida
por la Iglesia como un grupo de laicos que
tiene su propio lugar en la Iglesia; tiene su
propia espiritualidad, su propio apostola-
do y su propia identidad; tiene por tanto
su autonomía propia. No somos propieta-
rios de él, somos asesores. El 20 de junio
de 1847 es la fecha oficial en la que Pío IX
otorga personalidad jurídica en la Iglesia a
la asociación 2.
l. Las Relaciones de Hecho
(La experiencia de México)
¿Cuáles han sido las relaciones que los Mi-
sioneros y las Hijas de la Caridad han guar-
dado con la Asociación de JMV?
Las Juventudes Marianas fueron estableci-
das canónicamente en México el 2 de fe-
brero 1862. Desde sus orígenes y hasta la
expulsión de las Hermanas acaecida en el
año 1875, el asesoramiento directo estuvo
en sus manos, y las fundaciones comien-
zan dándose en los colegios que ellas mis-
mas dirigen. El asesoramiento general está
en manos de una directiva de hecho com-
puesta por Hijas de la Caridad de la Casa
Central y un misionero que las acompaña
en la asesoría
Vicente de Dios. «La Milagrosa'. pág. 128-129.
NP 82.
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Dos años después de la expulsión de las
Hijas de la Caridad (1877), el asesoramien-
to pasa canónicamente a los misioneros y
la dirección general recae en el visitador
en turno sin interrupción hasta nuestro.s
días. Hubo a lo largo de la historia
visitadores plenamente dedicados a este
ministerio; basta recordar al P. Del Moral.
Por eso nuestras Normas Provinciales di-
cen lo siguiente:
" El Visitador, Asesor Nacional de las Aso-
ciaciones Vicentinas, nombre por tres años
renovables, asesores delegados que le
ayuden en este milllsterio,,'.
Dentro de los ministerios c.le la Comunidad
Provincial existe como una linea priorita-
ria: está la atención a nuestras Asociacio-
nes Vicentinas, en respuesta al necesario
protagonismo de los laicos en la Iglesia'
De hecho, en nuestro país y en el momen-
to actual, está funcionando la Asociación
con un Consejo Nacional, Consejos Dioce-
sanos y Consejos Locales. La Asesoría se
da también a Nivel Nacional (Asesor Na-
cional Delegado), a NIvel Diocesano (Ase-
sor Diocesano) y a Nivel Local (Asesor Lo-
callo Las Hijas de la Caridad están integra-
das en el Consejo Nacional y tienen la ase-
soría de grupos locales.
En el M:J11ual de las JMV-HM de i\léxico .'ie
habla de los Dirigentes y se menciona, en
primer lugar, a las Hips de la Caridad. y de
ellas se dice lo siguiente:
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" El presente Directorio suprime las refe-
rencias aisladas a su papel impreciso
como asesoras. Y teniendo en cuenta la
relación tan estrecba entre su Comuniclad
V las Juventudes Marianas de ,"vléxico.
pone "de relieve el deseo de que. en el ni-
vel nacional como en el diocesano y lo-
caL las Hermanas asuman una dirigencia,
cada vez más esmerada. de la vida de la
Asociación. El campo que en ella tienen
como animadoras y respons3bles de los
grupos, es inmenso y est:í. aún por co-
menzar,," .
Del misionero se babla también diciendo
que es representante' jerárquico 3nte la
asociación, y es el animador nato de la
asociación, va sea a nivel nacional, dioce-
sano o 10ca'1. Se encarga de promover a
todos los grupos para que asuman su di-
rección propia y la responsabilidad de sus
obras. Es también el intermediario entre la
¡er3rquÍa eclesi{¡stica y los distintos gru-
pos; fomenta el espíritu de Iglesia, llllpul-
sa al compromiso con la propia asocia··
ción y promueve el sentido de pertenen-
cia a 1:1 Famili3 Vicentina. Interviene en la
programación anual de trabajo para com-
partir 13s responsabilidades y favorecer el
cumplimiento de elbs('.
Creo que estos dos p;írratos nos ayudan
a delinear con buena precisión el papel
ele! asesor elentro de la ~ls()ci~lCión Desde
DS.D
luego teniendo en cuenta que hay muchas
realidades particulares de cada grupo, de
cada diócesis e incluso de cada país.
11. Lo que hay de Derecho Propio
1. Las Hijas de la Caridad
En las Constituciones de las Hijas de la
Caridad no aparece nada; sin embargo en
la parte de los Estatutos se dice lo si-
guiente:
"En su servicio ele evangelización, las
IIijas de la Caridad quieren permane-
cer fieles al carácter mariano de la
Cornpaílía. Tienen especial empeno
en proll10n'r el culto tributado a Ma-
ría en el Pueblo ele Dios, principal-
mente con a\'lIcia de medios sencillos
C01110 Lt \kd:illa Milagrosa, verdade-
ro cOlllpendio de la Historia de la Sal-
YClción Trabajan por e! desarrollo de
Ll.s A.SOCi:lciones Marianas y su
inserción en la pastoral de la Iglesia-
Dentro del Documento de ((La Encruci-
jada» se habla de la colaboración ele las
Hijas de la Caridad con todas las fUtc'rLas
vivas de la pastoraL especialmente con lus
sacerdotes de la Misión y l'1 bienIo
vicenciano'.
Ju'/sn;udes /','\orionos-HI¡as de /Vlorío ¡"Jo 1
"\\éxíco ['''-Jo. ; 4
de 10 COíidod, No. 7
,,,"somb!eo Gei1eroi de 1995
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Tener una base cristológica lo
más apegada al Evangelio es
punto de partida para una
buena asesoría.
2. En la Congregación de la Misión.
En su DechrJción No. 38. la A.'<lmblea
General Je 1974 pide con insistenoJ a las
provinc'1as se interesen por los movimien-
tos de laicos vil'encianos que, a diferentes
títulos, tienen dcrcho a recibir Je nosotros
ayuda y animación










rios en la cOl11uni-
Jad cristiana,,'),
Por su parte en los Estatutos encontrJl1lOS
precisiones y realidades más concretas en
cuanto al apoyo y asesoría, Se dice lo si-
guiente:
l. "Los misioneros tendrán especial cui-
ciado de las asociaciones de laicos fun-
dacias por San Vicente o que dima-
nan de su espíritu, pues como tales
tienen derecho a que las asistamos y
fomentemos.
2. Si bien todos los misioneros deben e,s-
tal' preparados para prestar dichos ser-
vicios, es necesario, sin embargo, que




3. Procúrese que t'sa animación tenga
llna dimensión espirituJI. eclesial. so-
cj;¡l v cívicl
¿QLllénes pueden sc'r asesores ele b :IS0-
ciación í
La anim:lción y h asesoríJ ele un grupo de












Desde luego que quien ckhe h:1l'crlo es la
Hija de la CHidad o ell\!llsionero Vicentino:
esto debería ayuJar a favorel'<.:'r grandemen-
te la uniJad con la familia Vicentina v a m:l-
ntener la identiJad propia Je la asociación,
III. Fundamentos Indispensables
en la Asesoría
Antes de hahbr del papel específico que
debe cJe,selllpelnr un asesor. quiero hacer
uno,s planreamiento,s que Ine p:llece est~1ll
a b base de unJ hUl'nJ asesoría.
1. La cl+.tología de base. ToJo parre
de alli Tener unos cilúiL'I1tos muy só-
licios en esta :1rea de la teología es eJe
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María es el modelo de toda
vocación del Reino. Ella estuvo
llamada a jugar un papel decisivo
en la historia de la salvación, en
el acontecimiento del
Reino de Dios.
suma importancia. ¿Quién dicen uste-
des que es el Hijo del Hombre? ¿Quién
es jesucristo para mí'. Tener en cuen-
ta una base cristológica lo más ape-
gada al Evangelio es punto de partida

















Dios como Padre ... jesús, la opción
encarnada de Dios por los pobres,
sencillos y marginados de la sociedad.
2 . La Eclesiología. ¿Qué modelo de
Iglesia manejo en la práctica? Una Igle-
sia pueblo de Dios, una Iglesia de co-
munión y participación, una Iglesia de
carismas y servicio. Una Iglesia que
es comunión para la misión l1 La ima-
gen de una Iglesia que ayuda en la
construcción en la sociedad.
La buena o mala marcha del papel de
un asesor depende de estos concep-
tos. Los grupos con un asesor crecen
o se conf1ictúan cuando existen difi-
cultades a la base de esto.
3. La Mariología. La mariología que
se maneje es también pieza importante
en el encuentro entre el asesor y los

















que obedece a la voluntad de Dios y
la que certifica que esa es la voluntJd
de Dios. La que se entrega al Señor y
la que se entrega igualmente a las ne-
cesidades del prójimo. La que sufre
recio ante la injustlcia de la cruz, y la
que grita agradecida que "derribó del
trono a los poderosos y exaltó a los
humildes ... ,,12
María es modelo de toda vocación del
Reino. Ella estuvo llamada a jugar un
papel decisivo en la Historia de la Sal-
vación, en el acontecimiento del Rei-
no de Dios.
----
11 D.S.D. 78, 294.
12 Cfr Vicente de Dios. <La Medalla ¡v\iiagrosa Doctrina y celebroción". CEME. póg 10-11
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El asesor debe ser antes
que nadie un creyente
de la Palabra, con la
plena conciencia de
que las palabras no son
suyas, sino de Aquel
que lo ha enviado.
E1no es dueño de
la Palabra:
es su servidor.
y no lo realizó de una manera pura-
mente pasiva, sino plenamente acti-
va. Encarna y proclama los valores del
Reinan
4. Conocimiento y amor por la aso-
ciación. Es fundamental para el ase-
sor conocer a fondo la asociación. Co-















difícil llegar a te-
ner un amor y






Del conocimiento brota el amor y elel
amor la entrega y el compromiso.
5. Una persona de Dios. En él se espe-
ra ver virtudes como la fidelidad, la
coherencia, la sahiduría, la acogida de
todos, la afabilidad, la firmeza doctri-
nal en las cosas esenciales, la libertad
sobre los puntos de vista subjetivos,
el desprendimiento personal, la pa-
ciencia, el gusto por el esfuerzo dia-
rio, b confianza escondida de la gra-
cia que se manifiesta en los sencillos
y en los pobres. Existe una relación
íntima entre la vida esriritual del ase-
sor y el ejercicio de su ministerio ll .
6. Contacto directo con el pobre y el





to con el pohre y la
imrortancia que




do de un compro-
miso personal con
los desheredados
de este mundo. No
se puede formar y
acompañar ~1 jó\'e-
nes, señores o se-
ñoras en la línea del
compromiso vice-
ntino si no se hace
desde la convicción
y el testimonio de
vida comprometida con los pobres.
Sólo los pobres reconocen a los ro-
bres; sólo quien intenta ser pohre' y
estar entre los pohres sahrá mostrar a
otros el camino de acercamiento al
pobre, y por él a Jesucristo. El asesor
debe ser antes que nadie un creyente:
de la palabra, con b plena concien-
cia de que las palabras no son suyas,
13 José Cristo Rey García Paredes -María en la Comullidod del. Reino" (Síntesis de mnrir.!nnin'
nes Madrid, 1988, pág ',62




~ino de Aquel que lo ha enviado. El
no es duulo de IJ ¡nLthra: e~ su ser-
vidor
v realizable, Anillur desoe la entrega,
desoe el COmpl()Il1ISU, de~c.le el po-
nerse :1 la caheza Ul el trabajO con un
auce'nuco lt'stimolllO de \'ioa.
IV. El Papel del Asesor
SiIl prelender agour toda~ 1<1s lLl11lii lIles v
\:) n-']s de u Il :¡S¡éSO!' él llbl('r;¡ meIl(iol1~1 r
algunas de las que me p::recen m;\s iln-
porl:1nres:
1. El asesor es un guía espiritual. Es
alguien C[U,,, ::compalul's[JIlítlnllllen-
le al grupo y a cada per~on:¡ Ll:l ()fjl'Il-
t::uones ('lJnGeL!~ sohre l'l L:lmÍfur
espiritual de i.t ;1S< ),¡;IC1()I1. comc·;, n ('
con ellos IOS'<llT¡ tllen! os \ cstilllli 101
Es Ll rWIV)l1;! que el;¡ :'L'gUl'llbd. que
eb «'I)fianza. que pITscnl,l ,k'-".;lfíos v
n'lo, !'JL! los grupos y Lis cOll1unida-
lk~.
El :I:,(":or L" Uil1 1',:rsona fonnaeb en
",U dilllc'nS1' ,,' l1i:mana. C¡Ut' es (,1 flll1
dJllj(~'nl() ck tc,d;.l su fOrI1L1CÍ()I1. (í:r
nl:leb t"p:rllllllml'nle. con lo \'u::!
t_'rltr~¡ I._T' jll11inll-)il con L)lUS \' \:.-'J1 Ull:t
('ofHirHLlh: l:'( dl' (~rl"',¡(): es urLl
11('[''')[1;\ ir ,rlll:¡c!:l Intc'lt'duall1wntL'.
qlW Ulll¡/:¡ Li lnl('ll.(~L'lllLl de b fe. '1'
por (:! timo r, rasloralmenlt'
p:lr:1 c1L'"d,' ,dlí comunicar la Clrid;¡d
de .k'·(¡,:. h: IL'il l';¡stor
3. Es una persona actualizada. Se [,'-
qUi<TC un;! viSl(m h:¡stanle ampkl dl'J
"'1Iml,), de l:¡ 19k-si;¡ y lk los fl:'W' \
clt";;lfír"S que nos impone o que im
pOile';l a '()ci;]ción l'1 nllllldo en el
I -¡¡;d i,'¡
1"1 ~.. !~l e _'\.
'ntc) ~1 l,l
:: rodos él v¡\'ir "n 1:
pl'riencia lleo k ; ,k
pl'rson:l dl' .JC:SlH,T:itO.
Pero, nüs que los dL,¡nj:; miembros
de la asoU;}c'¡Óil. cuí,JI r,¡ )]1!.lnll~!
meI1le de Ll ¡UlJi1;lción nt¡nl de
IOdos, por L'! ¡¡,.',·h,) mismo de su L'()m
promiso s:)Cl'rc!oLd. y ell' (,:Jor¿l¡;1 '-'1'1
convertir~e en un ~\gcnle cL- rL',l;L'l1C-
[,lc'ión religiosJ
Una manera de hacnl, i
a que los miemhros el,-' Ión
rebasen el mero emrlco de fhnnulas
en la oraCJón: que hag;m Ull:l OUCli'll
m;ís espont:inea, m;lS COll1Vllli( L: \.
m;ís comprometioa con la \'lda dia-
riel. L:t labor espiritl.l:ll con c'l gru po y
la asociación es una d,:: la> que me
rarecen nüs importantes
2. El asesor es un animador. D(::he VI-
vificar, estimular y ent Llsia,mar: (,br
rumbos, mc't,ls y línea.'; de ~¡cciól1
Hacer que todos tomen una nusma
dirección hacia un ObWlivo concrC\o
El ¡'elP'''! dt'l J.'i¡.'.'or consl,te e,cm l ;:!
mc'nl t' en él \udar a la :l.'uciaci(m a si-
luar:,L' eIl un" line;] aul('nlicanll:11le
,'vangL'licJ frente ;1 lo., problemas ek
nuestro tiempo E.s [;l per.son;l qlle .st:
form:l en el cclmino: C,'S humilek ¡X1Ll
aprendL') de los dem:is: .se rn'(llUp:l
y se ocupa de llna formación IIltL.',l.:r;¡[
('11 sus llli('ll1bros dcsarrolLll1dn ton
cl1os, snhre todo (on l'! con.St'Jo, pn)
\'c:etos ('c'ncretos rl':t!lz;¡blcs en la tor-
JT1:Jción.
4. Es un líder. I.'liI17a'll liderazgo alc',-
tilo elL' )csú.s, ql!len vino a t'StL' lllUil-
do, no 1);II'a ser servicio sino P:¡L1'L'r-
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vir. «Está llamado a revivir la autori-
dad y el servicio de Jesucristo, Cabe-
za y Pastor de la Iglesia, animando y
guiando a la comunidad eclesial, o sea,
reuniendo la familia de DIOS, como
una fraternidad anImada en b uniuad
y conduciéndola al Paclre por Illc:dio
del Espíritu Santo,,]'.
Es un:] persona creativa, audaz, pru-
dente y arriesgada, que asume retos y
lanza a vivir esos reto,s. Per.sona C0111"
prometida y que provOCI :11 grupo al
compromiso cristiano y soci:I!.
5. Una persona coherente. Existl' \111:1
rt'lación l11uy íntima entrl' la vicb es-
piritu:I! del aSl'sor y d ejercicio ele su
misión dentro ele la asociación. La san-
tidael misma sin lugar a duela>; contri
huye abundantemente :11 eJercicio fruc-
tuoso del propio ministerio,
"Conforma tu V1d~1 con el mimSll'lIC1
de la Cruz del Señor" Esta es b imi-
tación, la exhortación que la 1,\-;k-sLi
hace al presbítero en el rito ele la or-
denación. Esto es algo que tambiC'n
podemos clecir de un asesor. Por su
parle el mismo San Pablo nos invitará
a vivir en esta coherencia de viela, di-
ciéndonos que si somos hijos ele la
luz caminemos segün esa luz que es
el Espíritu Santo que hemos rec'ihiclo 1",
6. Una persona que escucha. Una ma-
nera cle manifestar el amor es el saber
escuchar. El Evangelio nos present:1
15 Postores Daba Vobis No. 26
l' Cfr Gól5, 16,
1- 1'-10.23.
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Illllch:\s veces a resús Ul adltud ele
e.sc\lcha. 1Joy se h:lu: apremiante: esLi
dispOSición cn un asesor: escuchar lo.s
prohlt~mas, Ia,s mquIl'tllc!cs, los pro-
Yt.'ctus, hs lic'cL'siclack:s, las realidaLlc's
intl'riores de las person:IS, que en
1l1UlÍl:IS oG!srones les aun v les Impi-
cien Illrnar lIna vida Iihre, ahierta y
entregada a lo,': dC'Ill:ís.
Escuchar p:lr:¡ C()110CCI el munuo in-
tenor ele b pers, ilU, .'u.'; mIedo.'; y lt.',
morc's. ,<;010 así poclru nos en 1l1uc1u>,
()',ICcIOIWS ser IIl.,trulil,'ill0,s de IIhera~
',1\ I[í llILCriOr ele'! 011'" , kIíl.'r la posi-
hliid;\c1 de bnLli!C :1 un:I \ida lihre.
:degre )' (()I11I'JOI1It·11I.Ll con los otro.~
Lna persona ~ntregada. Ll \erli~1
,leJ' :1.'t.~OI «lll1prcndc su llIISIOI1.
el )il! Uncí c1on~L(I(m de sí, la total do
íU, .,1 :1 Lt :I';U\'I,I,'lon. :"Jo tienlC'
llII\,-:un '(J.) ¡¡'de re'> (file :Lquel ele dar
b I'lcLI pUl ir '> e1t'ííU~. '\,0 se trata sólo
ck c!;u ,'In'" ic ebrnos a no.;otros l11i.'~
m()~ . ."d " l<.','ut:rcb el l':Ipa .lU:lll 1':1
!Jio II en U Lncídic:I·Pastorcs [)aho
"(,hIS El don elc .;í no tiene !ímite~.
\:1 quc' e<t:i m,neado por la misma
fuc:rza :Ipostólic:1 y Il1Lsionera ele
<":lIS10, c~! hu en Pastor"!',
F:1v01l'(<.: h iclentiebcl ele la asoli;r-
ción y hU'.Cl en todo momento aque-
llos m,'cJnismos que ayuden a qLH~
cacia miemhro se identifique cacb
vez mejor con Sil ser ele' hijo ue DIOS,
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llamado a hacer de su vida un se-
guimiento de Jesucristo, a vivir com-
prometido en la transformación del
mundo y de la sociedad desde los
criterios del Reino, con su propio
carisma, y con las propias notas ca-
racterísticas de la asociación: ecle-
sial, mariana, misionera y vicentina.
8. Conoce el fin y pone los medios.
El líder en nuestra asociación es
aquella persona que conoce el fin
de la asociación, y tiene claridad de
ello. Sabe a dónde ir Y es la perso-
na que busca los medios concretos
y reales que lleven al grupo a la con-
secución del fin. San Vicente, cuan-
do habla de las virtudes que es pre-
ciso practicar para llevar a cabo L1
evangelización y el servicio de los
pobres, siempre presentará medios
concretos p~]fa practicar determina··
da virtud~ cuando habla de la 0[';1-
ción habla también de resoluciones
concretas y propósitos que hav que
hacer para que dicha oración no
permanezca sólo en un dulce colo-
quio del alma con Dios Asi el líder
,sabe a dónde ir v sabe con qué me-
dios es preciso i'r. Esto desde luego
supone que el líder ,sea alguien crea-
tivo, inventivo, buscador de cami-
nos.
v. Conclusión
Quiero concluir estas reflexioIWS sobre
el papel del asesor haciendo un di,seño rá-
pido de él.
¿Qué puede pedirse de un asesor adjun-
to a la asociación' La respuesta dependerá
en gran parte del interesado; es el que con
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la experiencia y la práctica va a desdohlar
y desarrollar el papel concreto de asesor,
imponiendo desde luego su propio estilo;
pero siempre es bueno tener en cuenta
unos criterios comunes en dicha asesoría.
El asesor no se sitúa a la cabeza del grupo
y distanciado de ellos, dirigiéndoles la pa-
labra v mostrándoles el camino. Se sitúa
entre 'ellos y camina con ellos, orienta.
apoya y verifica que el camino que se re-
corre sea el mejor.
Una asociación que se desea cristiana de
verdad, que quiere vivir una experiencia
de Iglesia, no puede ver en el asesor un
miembro parejo a los demás, ni el asesor
puede sustraerse al conjunto de tareas que
corre,sponde a su propia identidad. Siendo
uno con los demás, tiene su propia fun-
c'ión y su propia responsabilidad y es pre-
ciso tenerla muy clara y hacerse esta pre-
gunta con relatl\'a frecuencia: "Cuál es mi
papel dentro ele la asociación í "Cómo lo
estoy cumpliendo í
Con los demás miembros de L1 asouau(m.
se esforzar{l por comprometerse personal-
mente, por poco que ,sea, en el trah~\jo
concreto de ayuda mutu:¡; pero de acuer-
do con su misión dc' asc'sor, se esforz:¡¡j
más que los demás pUl' d~H a ese tr~¡Jxl]o
una dimensión espiritual y de fe.
Va en busca de Dios y en m~Hcha hXLl El
Junto con los demás miembros y re.spon-
sables de b asociación. Siendo VOCluón
,suya la animación religlos~l, J1l podrj 111
querrá él sustraerse a ella. aun UIJl1clcí
ciertos miembros del grupo estén. el1 h
materia, mejor dotados que él. Le corn.:'-
ponde señaladamente recordar que. JIII1-
que el segundo mandamiento es seme¡an-
te al primero, aun a,sÍ no le reemplaza \'
que un genuino amor de Dios puede y
debe activar eficazmente el amor al pró-
jimo. Es papel suyo específico velar para
que una asociación cristiana de ayuda
mutua permanezca cristiana y no ceda a
la tentación de la neutralidad, de la apa-
tía, del conformismo y del quedarse "dor-
mida en sus laureles". Debe llevar a la
aSOCIación a amar a Dios. pero debe ha-
cerlo como decía San Vicente, "con el esfuer-
zo de sus brazos y el sudor de su frente".
Definir el pa pel del asesor no es del todo
fácil. De todas maneras tenemos a la per-
sona de San Vicente en quien valdría
también la pena estudiar este aspecto y
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desde él dibujar un retrato del asesor. En
su manera de dirigir las Caridades, de
orientar y dar una formación esriritual a
LIs Hijas de la Caridad, encontramos la
imagen de un verdadero asesor, entrega-
do a su misión y empenado en llevar a la
santidad a sus miembros desde el com-
promiso eclesial y social con los pobres
de su tiemro. ¿No será acaso éste en de-
finitiva el papel elel asesor' Creo en defi-
nitiva que sí: trabajJr por la perfección y
santidad ele la asociación en un compro-
miso efectivo con las necesidades más
urgentes de nuestra Iglesia. especialmen-
te ele los robres.
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FORMACION DEL LAiCADO VICENTINO
P Rafael Ortega, c.M.
de la Provincia de Venezuela
'VIov a esforzarme por presc:ntarlesn~is punlos de vista sobre la ·Formación del Laicado Vicenlino". tra-
lamie, de cumplIr el enclrgo que con ex-
cesIvo optimismo me han confiado, Pero
quiero reconocer que. por diH'fsOS moli-
\·os. olros muchos lo podrbn hacer mejor
que yo, Sencillamente porque yo no soy
un especi:llista en temas de pedagogía,
como pareciera exigir la materia, ni conoz-
co hien 1mbs las Asociaciones Vicentinas,
:\0 soy más que un simple estudioso de
teo]ogí:1 y hihlia.
y C': aqui. precisamente, donde comien-
?:ln para mí las dificultades, Porque la
Bihlia, en todo el Nuevo Testamento,
para nada habla del ·laicado" como gru-
po distinto de I "clero" dentro de la Igle-
sia, Esta espeCie de dualismo dentro del
Puehlo de DIOS aparece sólo a finale.s
del siglo ¡ de nuestra era, corno muestra
por primera vez el término "laikoi" en la
I Cart8 de San Clemente romano, el ter-
cer Papa de la Iglesia después de San
Pedro, del 92 al 101.
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Los ministenos o funciones clenClles.
como algo institucional. no parl:'ce CjUL'
havan existido 11:1s[;1 fin;¡]t's dt' ese siglo L
Esta división tan marlalb l'nlre c1éngos y
laicos, pues las :llllC ,rillJdes que SIempre
existieron en 1:1s (,()111\lI1Ídaeles primeras
cnslianas más que una lUIlCiélll ele ofiCiO
eran SeIYIUOS ele líelews carisrn:llicos bi-
coso dehió parecer pronlo COl1\'l:'nIenk o
necesaria por el retraso de la paru.sía. Pero
engendró esa especie de (bColOmía que a
su vez introduce otra especie de "pecado
original" en la eclesiología,
Resulla curioso observar que hoy día en-
tre los católicos de Fr:mcia, por ejemplo,
se est:m recogiendo firmas pidiendo al
Vaticano acahar con eS:1S diqinciones. y
que se hable de la posible rl:'hahilnación y
hasta beatificación del condenado por he-
reJe, Juan Huss (siglo XlV). que, enlre
otros cosas. no admitía la divl.slón entre
"clero" y ,<!a¡cado .. Y tengo la impresión
ele que es[;¡ división se ha profundizado
en el Vaticano 11. sohre todo cuando en b
Lumen Gentium (n. 10) se ha subr:I\';ldo
Lumen Gentium (n, 10) se ha subrayado
la "diferencia esencial, no sólo en gu-
do.. , entre el~acerdociocomún de los fie-
les y e! s3cerdocio ministerial o jerárquico,
diferencia que no parece haber existido en
la primitIva Iglesia apostólica, porque en
todo e! Nuevo Testamento no se habla de
..sacerdotes .. cristianos; sí se habla de "pn's-
bíteros.. y de ..obispos", pero en un princi-
pio éstos no ejerLÍan el ..oficio· sacerdot;¡),
¡Pero la división esLi hecha ya'
Hay que reconocer, sin embargo, que eS;1
especie de ..pecado original.. eclesiológico
arrastra múltiples interferenCJ~ls en la
praxis de la vida crisli3na, De hecho, am-
bos gmpos pueden acusarse mU[lumente
de vulnerar eS3 especie de ,justa autono-
mía .. que parecier3 deberse respet3f: el cle-
ro, por un3 parte, desde una visión ,cris-
tiana .. , de un s3cercloclo más existencial
que ritual o cúllico, proveniente del único
y original Sacerdocio de Cristo, invade los
terrenos de! laicado, metiendo las manos
en todo (sabe, y pretende muchas veces,
dirigir la economía, la política, lo social, la
familia, las CIencias humanísticas, ete.); por
su parte, el laicado, consciente de su real
inserción por el bautismo en el Pueblo de
Dios, se considera también justamente su-
jeto "activo.. en la comunidad cristiana y
partícipe del único Sacerdocio de Cristo y,
por consiguiente. no tan "in-culto.. en el
doble sentido de la palabr3: ni sin dere-
chos en el ..culto>. y ni sin derechos a la
..cultura .. o emdición evangélica, (Acaso e!
hecho de que un clérigo. como yo, venga
a hablar de 13 formación de los laicos,
cuando hoy día preferimos hablar de auto-
formación, no L'S un asomo de estas inter-
ferencias? ¡Como si desconfiáramos de su
autonomí3 o los consideráramos menores
de edad' Vean por qué no me siento tan a
gusto al habhr de esta temática,
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Sea lo que fuere en este ya largo prólogo,
que no resistí a la tentación de calbr y que
estaría mejor en la anterior conferencia
sobre ,Ll teología del laico hoy", hablemos
de la Formación del Laicado Vicentino.
Parto para ello sobre todo de los diversos
Documentos oficiales del !lLlgIsteno y de
las diversas Asociacione,~ LllLalcs Vicen-
tinas,
Si tengo que confes;ll' <¡ut: me ha interro-
gado el porqut- del lilterés por la forma-
ción ele lo,s bicos \'iÚélltlllOS (Será porque
buscamos el apLtlho elC' lo \';1 hecho? (Será
por recordar lo que [1\ ),~ Ltlu) ¿O será por
relanzarnos a un mundo donde. bien
equipados, hagamos efectivo el Evangelio'
Vavamos, pues, al temJ de lJ form;¡(ión
del Jaicado vicentino, Se trata ante todo
de:
I. Naturaleza y finalidad de la for-
mación
1. La formación:
Tocios los documentos uficIJles del
:\l:1g¡,steno sohre d Laicado dedican
párrafo,s especi;i1cs a la fOflnaClón ek
los mismos, V.gL "Lumen Gentium"
'\0,36: «ApostolicamActuositatem,·.
todo un capitulo, el ¡V. nn. 28-32: h
exhort;¡ción «Christifideles Laici".
todo t:I Clpítulo V, nn. 57-63, Todo
esto evidencia la importancia que eb
a la formación Y, sin repetir todo eso
ya dicho, Santo Domingo, lo sinteti-
za diciendo:
,,!Jzcentiuar lIna jórllwciólI inte-
gral, gradllalyjJerlllilllcllte de los
laicos mediante urgJnismos que fa-
ciliten la formación dt: fOrlllJdo-
res y programen cursos y escuelas
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La formación es un
proceso a través del
cual una persona
o un grupo de personas va
adquiriendo la proporción
o el equilibrio de las cualidades
necesarias para ser y actuar
en conformidad con la
identidad de su
vocación y misión.
diocesanas y nacionales, teniendo
una particular atención a la forma-
ción de los pobres.
Los pastores procuraremos, como oh-
jetivo pastoral inmediato, impulsar la
preparación de los laicos que sohre-
salgan en el campo de la educación,
de la política, de los medios de co-
municación social, de la cultura y del
trabajo" (n. 99).
Pero ¿qué es "for-




los laicos como de
los sarmientos de







ción, en otros do-
cumentos se iden-
tifica en parte con
la "promoción" y la
"educación". Po-
dríamos decir,
pues. que la for-
mación es un pro-
ceso a través del cual una persona o un
grupo de personas va adquiriendo la pro-
porción o el equilibrio de las cualidades
necesarias para ser y actuar en conformi-
dad con la identidad de su vocacióny mi-
sión.
"Esta formación -nos dice el decreto
"Apostolicam Actuositatem,- hay que
perfeccionarla constantemente a cau-
sa de la madurez creciente de la per-
sona humana y de la evolución de los
problemas; exige un conocimiento
cada vez más profundo y una acción
cada vez más adecuada" (n. 29).
y entiendo por "tomar forma" o "dar for-
ma", ese proceso mediante el cual se mo-
delan proporcionalmente las partes de un
todo para que encuentre las justas o ajus-
tadas medidas de
lo que queremos
que sea o de lo
que se aspira a
ser. Así, por ejem-
plo, hahlamos de
"dar forma" a una
piedra para que
sea una buena
obra de arte ... ,
con la educación
un niño va "to-
mando forma" de








que sean lo que
deben ser..
Subrayamos, auemás, que se trata de un
"proceso", de algo que no se adquiere en
un día, sino que se inicia desde niños, en
la familia y en la escuela, y poco a poco,
gradualmente, va dando forma, según la
edad y las circunstancias, para ser efecti-
vos en el ohjetivo que se pretende. Es por
ello, continua y permanente, pues los




cuanto tal, como persona,
debiera madurar para ser Lin
perito en su profesión,
por humilde que sea.
actual así lo exigen. Pero aquí tratamos de
la formación de los laicos cristianos
vicentinos.
2. Formación de Laicos
Cristianos.
Por 13 teología del laicado sabemos
(dr. L.G. 31) lo conforman todos los
bautizados que no son clérigos o re-
ligiosos. Y ya hemos dicho que la for-
mación es para ser y actuar según la
identidad de la propia vocación y mi-
sión. Es decir, la formación no es para
una admiración narcisista contem-
plándose en la propia dorada sole-
dad. Es para algo, y en concreto, de
lo que nosotros tratamos, es para ser
y actuar como fieles cristianos den-

















y personas "maduras", y además en la
diversidad y complementariedad de
mujeres o varones. No es nada fácil
todo esto, que debe estar en la base
de la formación. Hay que acabar con
la idea o el esquema falso de que los
laicos son "unos pobres hombres".
Hay que formarse para ser lo que de-
bemos ser como "personas". Y esto
nos lo enseña 13 tradición cultural fi-
losófica, teológica y las ciencias hu-
manistas. Consecuentes, por tanto, de
vivir y goz:.!r libremente de todos los
"derechos v deberes" que, por ejem-
plo, nos propone como ideal 13 Cart:.l
de las Naciones Unidas sobre los de-
rechos humanos y lo que nos enseña
la Doctrina Social de la Iglesia.
Todo laico, en cuanto tal, como per-
sona, debiera madurar para ser un
perito en su profesión, por humilde
que sea.
Porque mal van a impregnar y fer-
mentar del espíritu evangélico las cul-
turas y las realizaciones humanas, si

















el nombre de laico designamos a los
fieles "cristianos". Por eso añadimos
algo más.
b) La formación cristiana. Se trata
de un crecimiento equilihrado y con-
tinuo, teórico y práctico a la vez, de
la persona en las vivencias y exigen-
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cias del Reino a las que se compro-
metió en el Bautismo, donde el ho-
mbre viejo se transformó en hombre
y creatura nueva al e s t i lo d e Cris-
to. San Vicente dice que todo cristia-
no debe caminar en la "escuela ele
Cristo" yeso quiere decir en la "se-
cuela de Cristo,. Aquella planta tierna
Ce! "neó-fito,.) que salió de la pila bau-
tismal debe crecer, florecer, fmctifi-
car y expandir e! aroma del Espíritu,
impregnando las culturas y las reali-
zaciones humanas con obras y pala-
bras. La libertad a la que hemos sido
llamados por la fe cristiana (cfr. Gál
5, 1.13) es el indicativo que debe man-
dar en nuestra vida. "Sé lo que eres",
nos dijo el poeta Pindaro.
Pero esto supone algo arduo y difícil
de conseguir. El Vaticano II invita a
los laicos, entre otras cosas, por ejem-
plo, a:
• También los laicos "están llamados
a la santidad y han alcanzado idén-
tica fe por la justicia de Dios" (LG
32).
y permítanme aquí un paréntesis:
Es la vivencia de la fe lo que nos
santifica. Creo que no es esto lo
que nos distingue a los Vicentinos,
porque es común a todos los cris-
tianos. Por más que San Vicente
haya puesto la perfección cristia-
na o la santidad en "e! cumplimien-
to de la voluntad de Dios", siguien-
do al capuchino Benito de Caneltd,
no ha inventado nada nuevo, por-
que eso es la vida de fe, común a
todos los cnstianos. Ya que la Fe
es "obediencia" a Dios (Rm 1, 5) Y
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"obedecer" es "ob-audire". es decir,
escuchar sumisamente: la fe es el
"diá-logo" que se est:lblcce entre
el Padre de! cielo con nosotros ya
que nos sale ;¡J encuentro y no.s
dirige su palabra, nos manifiesta
su "voluntad", nos h:lce una "pro-
puesta" que nos pro-vaca e inter-
pela para que le demos nuestra
"res-puesta" ajust;lda a lo que El nos
propone Ew es la vida de fe. eso
es el cumplimiento de la voluntad
ele Dios, y es así como cumplimos
"los negocios de Dios .. Pero esto,
que es justamente lo esencial, la
vida de fe, es la \"ele'Jción a la que
Dios nos llama gratuitamente a to-
dos los cristianos. Esta e.s la vida
de fe e! ,diá-logo· con DIOs. la obe-
dIencia, y no el monólogo ° soli-
loquio que con ()bras apalabras
hace el hombre ·autosuficiente·, el
hombre que no llene fe. Todo be-
llísimo, CIertO. pero esto es lo que
enseñan los Ev:mge!io.s v San Pa-
blo a todos los cristIanos. Hahlaré
más tarde de lo que me parece es
el "espíritu vicenciano, ... Pero con-
titmemos con lo que nos dice el
VaticlI10 II.
• "Dedicarse a un conOCImiento nüs
profundo de la verdad revelada. v
a pedir a Dios con insistencia el
don de b sahiduría· (LG 35)
• "Conocer la íntima naturalez:l de to-
elas las criaturas. su valor \. su cnde-
nJción a la glori:1 ele DIOS (LG 56)
• "Ser competentes en los asuntos
profanos ... mediante el tr;lb:lI0
humano, la técnica y la cultura ci-
vil" (LG 36).
• ,Aprender a dl~tinguir cuidado~a­
mente los derechos y debere~ que
le~ conciernen por su pertenencia
a la Iglesia y los que le~ competen
como miel1Ibro~ de la ~ociedad
humana,,(LG 36).
• Entre ellos el derecho a "exponer
su parecer acerca de los asuntos
c()ncerniente~al bien común de la
Igle~la" (LG 37)
Se podría alargar la li,ta de recomendacio-
nes para llegar a la Justa y equilibrada for-
mación. Lo importante e~ vivir como cri~­
tiano, sin divorcios entre la teoria y la
praxis. entre el inclicativo y el imperativo.
Desde nii1o. en la familia, en la p.l1TOquiJ.
en la cltequesi.s y en la escuela ... , de for-
ma gradual, hasta adquirir b estatura de
adulto cristiano, viviendo con alegría y li-
hertad y haciendo efectivo e! nundamien-
to nuevo del amor, que en él. en definiti-
va. ~e traduce la ..voluntad de Dios" ... A un
laico cri~tiano, en cuanto tal, yo le invita-
ría a a~imilar, v.gr
El sentido de la creación. de la
materia. junto con e! valor de la
"iu~ta autonomía" de! orden tem-
poral (efr GS 36):
<1prender con ~uma dilIgencia la
doctrina católica. ~obre todo en
ac¡uellos puntos hoy día más con-
trovertidos .. (At\ 31a).;
"forrnar~e e~pecialmente para en-
tablar diálogo con lo~ demás, cre-
yente~ o no creyentes, a fin de
manife~tar a todo~ el mensaje de
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Cristo .. (AA 31a), vgr con las ~cc­
ta~. y concretando e~tCJ.
leer y e~tudi:n el Nuevo Cateci.'-
mo de la Iglesia L·atólica. así como
la Doctrina Social del ;\[agi~terio
Sin embargo. todo e~to. aún pbnific;¡do a
corto y medi:l1lo plazo, no ha terminado
ahí. E~o serviría para todo laico que quie-
re vivir el Evangelio ~in más compromiso
que e! de ser un miemhro de b Iglesia y
un buen ciudaclano en b SOCIedad. Por-
que hay laicos que ~e asexun unido.' hajo
un GHi,ma o e~píritu común De :lhí la
nece~idad de form:nse p:lr:I te..,¡imonÍ:lr el
Evangelio dentro de llll:l Asociación. PUl'
ello se trata de'
c) La form:ILión eit: laicos Vicentinos:
Son varia~ h, :\,ouaciones Vicentinas
oficialmente aprohaeh, en b Ig1e~ia:
1. Las Voluntarias de bAle. anti-
gua~ ·Dall1.lS de la C:l11LLLd,
2. L(J~ Cahallero~ o Cunferencias
de San Vicente de I'aúl
3 La~ .IU\ entudes i\[ari3na~Vicen-
tina~. antigua(o)~ "Hiia~ de ¡'vlaría ..
4. La A~oLi:lCiéJn de b I\,;Iedalla :\:li-
lagro~a.
Otros lun hahlado o pueden ll:¡hbr aquí.
con mayor conocimiento que yo. de la
identidad e~pecificade cada una de ellas.
Pero todas tienen en común el "e~píritll" ü
el "carisma" vicenci:1l10 ;,El1 qué con~iste
este carisma heredado de Vicente de Palllí
Evidentemente no Gl(Temo.' en la o~ada
exclusivid:ld de monopolmlrlo para noso-
tros, porque toelo cansma fundaciuna! 110
hace ll1~ls que ~uhr3var. ciar priorid:ld a
algun:.t taceta o aspecto dd común EV3n-
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gelio cristiano. Y San Vicente lo puso en el
"amor afecti\'o y efectivo a los pobres".
Más difícil sería encontrar, en el mismo
rico venero de Vicente, la fórmula o el
slogan más breve para el laicado vicen-
ciano Alguien pensaría en b "evangeliza-
ción de los pobres.. , con justa razón. Pero
en el lenguaje común, "evangelizar" se ha
reducido casi exclu.:'ivamente a la palabra,
a la proclamación del Evangelio. Por eso
prefiero la otra expresión de San Vicente
«Hacer efectivo el Evangelio» (ES XI
391), con obras y p:l1abras, como lo hizo
)esCls de Nazaret. Esta fórmula se puede
aplicar a toda la familia vicenciana, laicos
o no laicos. Se trata, pues, de amar afectiva
y efectivamente a los pobres con una ca-
ridad organizada.
El Vaticano II invita a los laicos asociados
a "asimilar con fidelidad las características
peculiares de la espiritualidad propia de
taks Asociaciones o Institutos" (AA el; 18;
28: 30). Se trata, pues, de aplicar lo que se
dice también a los Religiosos en el
Perfectae Caritatis, n. 2, del arte o sabidu-
ría para saber conjugar en forma dialéctica
el «retorno a las fuentes .. del carisma
fundacional y de la "adaptación a los tiem-
pos modernos". Algo que en el lenguaje
de Vicente de Paúl supone "creatividad" al
infinito (ES XI, 63), es decir, ¡imagirución!
Impregnados, pues. de este carisma
vicentino, más que filantrópico, cada aso-
ciado personalmenle y la Asociación en
conjunto, tendrán que afinar su formación
peculi:lf para "hacer efectivo el Evangelio"
luchando contra todo tipo de pobrezas. y
conscientes de que el amor afectivo y
efectivo al prójimo pobre es el distintivo
de los laicos vicentinos.
so
Los mismos Estatutos o Reglamentos de
las diversas Asociaciones ya indican las
formas concretas para realizar esta forma-
ción peculiar vicentina. Lo importante es
que se cumpbn. Y yo suhrayaría algo que
me parece típico de b espiritualidad
vicentina: la caridad organizada; atacar
las pobrezas organizadamente, implica,
entre otras cosas, eliminar las causas de
esas pohrezas. Y suelen ser tan grandes y
profundas que sólo LIs instituClones públi-
cas o gobiernos pueden acabarlas. De ahí
algo que echo en falta en las Asociaciones
y socios vicentinos: la formación seria para
poder ocupar cargos pClbllcos, a lo que
invita el ConCIlio (A.i\. 15; GS 75), adminis-
trándolo..; con honradez y pulcritud. y tra-
tando de camhiar las leyes injustas.
Para terminar este apartado sohre la for-
mación dellaicldo vicentino. no resisto a
la tentación de citar un largo párrafo del
Papa Pablo VI dirigido a los Caballeros de
las Conferencias ele San Vicente ele Paú],
porque creo que vale para lodas las Aso-
ciaCIones Vicentinas:
,1llstCluráis una pedagogía de pri-
mer orden:
la educación de apertura J la es-
cena socia!. J hs desgracias persisten-
tes, corrienle, v renacientes de nues-
tra sociedad;
la educación en la solidaridad con
quien sufre y está falto de muchas
cosas. con frecuencia ne~'esarias;
la educación en el ejercicio perso-
lIa~ dircclo, no delegado, ni tampo-
co puramente pen,.;ado y declamado,
de hacer el bien;
la educación en el sacrificio elel
bolsillo. del tiempo, de los gastos. p;1ra
dar expresión, con alguna forma con-
creta y eficaz, a los sentimientos y a
las promesas;
en una palabra, la educación verda-
deramente cristiana.
Esle es un mérito pedagógico de vues-
tra actividad, que, si no tuviera otro,
lo justificaría y ennoblecería, y nos
haría sin más desear que se conserve
y se extienda especialmente en nues-
tras escudas, en nuestras asociacio-
nes, en las filas, en suma, de nuestra
juventud... (Alocución del 9-XI-1961
El subrayado y la división es mía).
11. Medios para la Formación
Casi ajuslándonos a lo que San Vicente lla-
maba ,<el pequeño método.. para enseñar,
hemos visto en el punto anterior la natu-
raleza y los motivos (o finalidad) de la for-
mación del laicado. Ahora, brevemente,
nos interesa conocer algunos medios efi-
caces para lograr b formación. E\'idente-
mente, damos por supuesto lo que en AA.
28 se nos dice, primero de una formación
"multiforme y completa .. de todo laico, y
segundo, de la "formación específica y
peculiar.. de cada Asociación. ¿Cuáles son
estos medios? Los Reglamentos de las di-
versas Asociaciones Vicentinas ya los esta-
blecen. Yo sugeriría los siguientes:
1. ¡Voluntad! ¡Querer formarse! "Al
que algo quiere, algo le cuesta .. , dice
el proverbio. Quien de verdad quiere
el fin, busca los medios. Y aquí tene-
mos una especie de auto-reactivación
o animación: al formarse, uno se en-
tusiasma cada vez más por los ideales
evangélicos y vicencianos, y éstos, a
su vez, suscitan la curiosidad de que-
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rer ser y saber más, p:ua realizarlos
mejor, para hacer más efectivo el
Evangelio. Sin esta voluntad decidi-
da, sobran lodos los medios y, a la
inversa, con ella, se suplirían muchos
medios que falten. Nos dice Juan Pa-
blo II que h:q que tenerla convic-
ción de que cada uno de nosolros es
el término y a la vez el principio de
la formación .. (ChL (3).
2. ¡Auto-formación! De la persona o
socio, y de la Asociación. IvIás que en
otras regiones. en América Latina se
habla hoy día de la "educación libe-
radora.. Se suele 3ñadir que ..nadie
educa a nadie, ni tampoco nadie se
educa a sí mismo. sino que el grupo
se educa enLre sí....
Por eso pienso que es al grupo, a la
Asociación. a quien toca elegir los me-
dios más aptos para est3 aUlo-forma-
ción, como nos recuerda 13 ChL 62,
cU3ndo dice: "Los grupo.s. las asocia-
ciones y los movimienlOS tienen su
lugar en la formación de los fieles lai-
cos. Tienen, en efecto. la posibiliebd,
cada uno con sus propios méLodus.
de ofrecer una formación profunda-
mente injertaeb en la misma experien-
cia de vida apostólica, como también
la oportunidad de completar, concre-
tar y especificar la formación que sus
miembros reciben de otras personas
y comunidades... (De seminarista
aprendí tanto del roce y estímulo de
mis compañeros, como de los profe-
sores)
3. ¡Asesoramiento! La autoformación
no rehuye, sino que 3provech3 la ayu-
da eXlerna. Por ello, creo que a Locla
Asociación le conviene tener un( a)
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ascsor(a) religioso(a) o laico(a)
preparado(a), que sepa iluminar, es-
timular. animar y acampanar al gru-
po. Un asesor que sea un verdadero
animador "democrático" (como lo lla-
ma el "Cuaderno de formaCIón" de la
AIC Internacional), muy distinto al ase-
sor "autoritario", de ordeno y mando,
o al animador "bonachón" y ma-
nipulable que a todo dice sí y no esti-
mula a la consecución eficaz de los
fines de la Asociación..
Pero al asesor sólo le corresponde eso:
asesorar. ayudar, iluminar y acampa-
nar en la andadura. No debe ser más,
ni se le debe pedir más. Es claro, sin
embargo, que no es fácil encontrar
una persona así. Por ello el Papa en
la ChL n. 63, invita a tener escuelas
para la "formación de los formadores".
Los Padres Vicentinos y las Hijas de
la Caridad debiéramos ser más
corres pansa bIes con el l~ticaclo
vicentino.
4. ¡Comunicación! a todos los niveles.
Casi todos los documentos oficiales
sobre el Laicado subrayan la impor-
tancia de la comunión y partícipación.
"Para cultivar las buenas relaciones
humanas -nos dice ChL n. 2ge- es
necesario que se fomenten los autén-
ticos valores humanos, sobre todo el
arte de la convivencia y de la colabo-
ración fraterna, así corno el cultivo del
diálogo". y esta comunicación o diá-
logo se puede realizar de díversas for-
mas, v.gr.:
a) El estudio, aprendiendo de otros
al menos teóricamente, algo nece-
sario para la formación sólida en
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lo humano, y poder ser. corno nos
dice el Concilio (AA 29). "miem-
bro adaptado a la sociedad y a la
cultura de ,u tiempo". Y, en lo con-
cerniente al apostolado laícal, so-
bre todo porque hoy día tenemm
que saber dar una respuesta des-
de la "nueva evangelización" en
ambientes de agnosticismo y
ateísmo (al menm práctico) y en-
tre las secLl.' que nos invaden.
Hoy db tenemos muchos medIOS
para esta formación intelectual. Ya
el Vaticano II CA'" 32) nos recuer-
da .. reuniones, congresos, retíros,
ejercicios espiritlLtles, asambleas
frecuentes, conferencias, libros, co-
menlanos" ... Y yo añadiría que to-
dos ellm acomodados al grado de
formación ele los oyentes, según
las diversas asociaciones. El mis-
mo Vaticano II (AA 32) añade las
diversas temáticas útiles al laico.
vgr, ,teología, antropología, psi-
cología. sociología, etc."
b) UIl buen Secretorim/o NacioJl(zl,
con una,ede fija, de donde sal-
gan y a donde confluyan la, pre-
guntas y respuestas de las directI-
vas y de la base. desde la Asocia-
ci(m y desde el mundo externo que
nos rodea, para tener sIempre ,un
corazón que sepa escu'char al pue-
blo .. , como decía el joven rev
Salomón OR 3, 9).
e) UIl Boletín de lo /!sociClc/(Jn que
sirva, no sólo parJ lI1fonnar S1110
para formar. Desde el Secretaria-
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con obras y palabras el
Evangelio.
do Nacional. a través del Boletín,
las Directivas y el Asesor pueelen
hacer oír su voz, y también por el
Boletín los miembros de la Inse
pueden contar sus experiencias de
éxito o ele fracaso, que siempre
aleccionan a los demás para me-
jor cumplir los objetivos de caela
Asociación.
5. Competencia técnica o específica















¿Por qué no es-
pecializarse en
técnicas o ma-
nualidades diversas? No podemos
conformarnos con tener personas, jó-
venes o no tan jóvenes, aunque sean
muy piadosas. en nuestras asociacio-
nes. San Vicente quería una "caridad
organizada... Y, en nuestro mundo de
tecnócratas y científicos, la organiza-
ción supone competencia, prepara-
ción. Si hay que remeeliar a los po-
bres atacando las causas ele la pobre-
za, eso nos obliga a tener un míni-
mum de sensibilidad unido a un
mínimum de preparación en el mun-
do en que nos desenvolvemos.
Me atrevería a invitar. .sobre tocio a
los jóvenes. a prepararse concienzu-
damente en nuestras elemocracias para
barrer a sus múltiples corruptos y
construir una sociedad m{¡s cristiana
a toelos los niveles. El Vaticano II lo
recuerda con audacia y valentía: "Los
católicos, preparados en asuntos pú-
blicos y fortalecidos. como es su ele-
ber. en la fe y en la doctrina cristiana.
no rehuyan clesempeñar cargos públi-





tan difícil y tan











diversas form~ls San Vicente en
la política. para ayuelar al pueblo hu-
milde. sobre todo como miembro del
"Conseio eh: Conciencia,,? ¿No lo hizo
valientemente Feelerico Ozanam? .}\O
lo hace en la actualidad una ex [vliss
l'niverso. Dama Salesian:l. en una al-
calelí:! de C:lJ'~lCaS' ¿Por qué nos que-
jamos de b corrupción pública y so-
cial, si las instituciones cristianas no
somos capace.s de ser levadura evan-
gélica en ese mundo corrupto?
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6. Los pobres, «nuestros amos y ma-
estros».
En ~u oración a DIO~, pidiendo sabi-
duría para gobernar a su pueblo, el
joven rey Salomón, suplicó: «Conce-
de, Señor, a tu siervo, un cor;¡zón que
~epa e~cuchar a tu pueblo, (1 R 3, 9).
C\lgü que después no supo tener en
cuenta, y por e~o vino la división de
su reino.
1\0 hay duda de que hay c¡ue e~tar prep~l­
radas par~1 «evangelizar", a~í, en activa: te~­
timoni3r con ohras y palabra.'i el Evange-
lio. 13 Teologí3 de la Libef3ción en Latino-
amtTicl, sin embargo, ha insi~tido en algo
3 lo que Y~l ~e h3bía adelantado San Vicen-
te, siguiendo el estilo del Nuevo Testa-
mento que nos dice que la gracia, el Rei-
no, la Vida, la ]ustificKión, se conjugan en
pasiva: los pobres no~ evangeliz3n, SOIllO~
evangclizad()~por ellos. ¡H3Y que dejarse
evangelizcll'l Tenelllo~ que pedir como
S310lllón .,un corazón que sepa e~cu­
chal' a los pobre~., Ellos son el mejor
medio de formación si ele verdad los
3mamos, porque ellos ~on, a 13 vez,
«nue~tros ~eñores v maestros" (S3n Vi-
cente, ES, XI 27,1,: CE 57) '\o~otro~ so-
mo~, por con.-;iguiente, ~us ,,~ervidores




CAMINOS DACIA LA UNIDAD EN LA
FAMILIA VICENTINA
P Adrian Bastiaensen, CM.
Visitador Provincial de América Central
~ e nos ha pedido a los representantes.• '~ de la Provincia de ¡'vlisioneros
Vicentinos en Centroamérica que
demos un breve desarrollo al tema sobre
caminos que conducen a b unidad en la
familia vicentina.
Me parece que la respuesta a la pregunta:
¿cuáles son esos caminos', puede ser muy
sencilla. Nos une b experiencia vicen-
ciana. Nos une y nos ha de unir. Vivir y
compartir la experiencia vivenciana es el
camino a la unidad.
Quiero tratar este tema en esta charla. Lo
quiero hacer en el marco latinoamericano
y de cara al hoy de Dios en este continente
yen el mundo entero. Me hago la pregun-
ta de cuáles son los pasos de la expe-
riencia vicenciana. Esa sería la primera
parte de esta exposición.
Luego en la segunda parte trato de sena-
lar cuál es la dinámica del Espíritu que
empuja a la Iglesia Latinoamericana. la
ele !\lcckllín. Puebla v Santo Domingo.
¿CuJI es el relo a que nos vemos enfren-
tados los Vicentinos en Latinoamérica'
Hay un tercer desafio fieldidad v creal1\'i-
dad en vivir el carisma de cada catego-
ría de Vicentinos: Hijas de ;Vlaría. "vlisione-
ros Vicentinos, Socios y Socias de las Con-
ferencias de San Vicente. IVlovimiento'vlJ-
riano Vicenciano, Hijas de la Caridad.
Luisas, Comunidades Religiosa.s inspiradas
en San Vicente. Al.e. VoluntarIado
Vicentino. elC. Hav que ddil1lr el carisma
propio en ficldidad al pasado. importante
el rescate de la memo¡"Ía hIstórica. y en
creatividad hacia el futuro. Este tercer reto
se tratarJ en la tercera parte de la exposi-
ción.
¿CuJles son los caminos hacia la unidad'




Hay que acudir al grito de socorro
como bon1beros a apagar el incendio.
Hay que aprender a mnar, pero que sea
con el esjiterzo de tLlS brazos y con el
sudor en la frente.
(Los números :2 y 3 están dados YZl implí-
citamente en el número 1. Pero conviene
recalcar y subra YZlr la inserción eclesial y
la identidad de cacb grupo).
• Sentir en tí el acicate de la utopía de
un mundo nuevo. (Cfr. Constitucio-
nes de b Congregación de la MISión.
11; Evangelii Nunliandi, 23) ...Un nue-
vo estado de cosas, una nueva nune-
ra de ser, una nueva form;l de vivir, y,
I.
•
Segundo: Vivir y compartir la ecle-
siología latinoamencanZl en el hoy
de Dios en nuestra tierra.
Tercero: Saber vivir el propio ca-
risma de tu comunidad o grupo
en comunicación y comunión con
toda la familia vicentina.
Pasos hacia la Experiencia
Vicenciana
Crear el silencio en tu ~tlll"l para afi-
nar tu oído interior y ClpLtr d men-
saje de Dios en tu vida V.lciJrte por















te de tu tibieza, tu comodidad, tus ten-
dencias de instalación y egoísmo.
por cierto de vivir juntos. que inau-
gura el Evangelio... Ver el cielo abier-
to y a Cristo resucitado que va a ve-
nir, ..maranathá ... verlo con Esteban,
protomártir, y Saldo de Tarso, el futu-
ro apóstol de las gentes. (Cfr. Hechos
7, 56 Y 9. 17). Muchos ven un cielo
enClpotado ... La utopíZl del Reino va
a cambiar lu vida.
• Escuchar el grito de los pobres. Pa-
sar por un proceso de conversión con-
tinua. por los tres momentos transfo-
rmantes del rumbo de tu vidZl, según
Lucas 10, 33h v 3'íZl: aprender a ver la
realidZld; a compadecerte, permitien-
do que el dolor 8jeno penetre en tus
entraí1as, acercarte al pobre: dar un
paso hacia él, ;¡SUlllll' un éxodo libera-















la conversión. Ya no podré dormir tran-
qudo, mientras el Cristo de b Pascua
est{l en agonía en el pobre hasta el flll
de los tiempos. "Los pobres son mi peso
y mi dolor... Hay que acudir al gnto de
socorro corno bomheros a a¡Xlgar el
incendiO. Hay que aprender a amar pero
que sea con esfuerzo de tu brazos y
con el sudor en la frente.
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Hay que caminar en es-
Aprendes que Dios es un buen Pa-
dre (una buena Madre l. porque ex-
rerimentas que te guia por todo el
camino. Experimentas que te aga-




La exreriencia vicenciana es enor-
memente insriradora. Es una alegria
profunda, rorque se vive a fondo la
llamada de Dios a Abralum: "Ponte
en camino y te mOSlr;.Hc~ una nueva
tierra ... ". nuevos horizontes; te sahre1s
"hermano de tocios". herm:1no. her-
mana universal ... Sí. sí. exrerimcn-
tar:ís la tristeza ele comrartir el des-
amraro de tantos herm:H1os margi-
nados y m:¡)lr:llados Y. sin embar-
go. l~l ruehlo \Cé
ciare¡ un mensaje
ch: r:IZ y esreran-
Z :1 ti e rrn a na.
hl'rmano. alaba
al Sd1Or.
Las tres gracias del caminar elel
vicentll10 (y de la vicenLina) son:
¡lale \'arios me,





que tengo de gr.l-
tllud pan con el
Dador de tocio
bien en tres graneles ensehanzas, en tres
vivencias Liel Esríritu que dan madurez al
caminar clel reregrino.
de exclusi-
Que tu testimonio sea el
mensaje y que ese
testinlOnio se traduzca





Lie servicio, el es-
píritu ele apertu-
ra y acertación a
otros modos y ca-
minos, no una actitud
vismo.
• La esperanza: paciencia; dejar que
poco a poco las cosas vayan cam-
biando; no precipitarse, no "saltar
peldaños". no una revolución <1 la
brava", no "apagar la mecha humean-
te", mantenerte firme y confiado
porque llegar:í la primavera ... Un ca-
minar en esperanza. "Se siemhra en
lágrimas ... Se cosecha entre canta-
res ... " Quizá otros cosecharán. No
• La vivencia de la misericordia es
propiamente lo esencial Lie la exre-
riencia vicenciana. Que entres en el
taller Lie la misericordia a que nos in-
vita Jesús (Mateo 9, 13). por la ruerta
de acceso Lie la
humildad. la sen-
cillez y la manse-
dumbre (efr. Ma-




• Son dos las dimensiones del queha-
cer vicentino: lnisión y caridad; un
mensaje liberador y hacerlo efectivo
con tu amor, con un signo Lie com-
rromiso, con la acción. Que tu testi-
monio sea el mensaje y que ese testi-
monio se traduzca en una clara vi-
vencia Lie misericordia.
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La experiencia vicenciana es
una dinántica renovadora y
retadora que reclama un
espíritu de alerta y apertura.
CLAPVI
Aprendes continuamente lo que es b
misericordia en un taller de amor y
de anonadamiento.
Comprendes que toda tu vida ha de
ser una alabanza al Señor, porque tus
hermanos y hermanas te enseñan que
El es lindo y maravilloso... ¡Que ala-
bado sea l
11. La llamada a la Inserción Ecle-
sial en Latinoamérica. Los pasos
hacia una Nueva Eclesiología,
una Nueva Vivencia de Iglesia
La experiencia vicenciana e'i Cfl'ativ;l y
dinámica. Vicente tuvo su experienci;l.
La tuvo Luisa de Marillac :\Llfganta





glares a su al-
rededor. A Vi-








uno ha de ser inventivo y creativo al pa-
sar por el ..taller de la I1l1sencordü· Se
trata de una Jutoformación, de una res-
puesta original a b lbmada del Señor,
que es diferente para cada hermano y
hermana.
La llamada del Sdlor se filtra ;1 través de
.. los .signos de los tÍémpos .. , a través de
los anhelos de liberación, de justicia, de
dignielael que descubres, a través del
clamor e1el pueblo.
La experiencia vicenciana es una dinámi-
ca renovadora y retadora que reclama un
espíritu ele alerta y apertura. Reclama un;l
eclesiología que nos capacita y mOTiva
para el tercer ml1enio. El vicentll10 y la
vicentina de hoy no pUL'den vivir con au-
tenlicielacl su experienua Vlcenciana con
una edesiología apologétlGl yelefensiva,
inspirada sO];¡lllente en el Concilio
Tridentino o el Val¡GIllO Pnmero. El reto
de una eclesiologi;¡ renovada y renovado-
ra es Cjuiz;í tan fuerte ,'OIllO el de la expe-
riencia vicenciana. Esta es más bien un
reto personal y pide un proceso de con-
versión. Ll inserción eclesial, en cambio.
afecta nuestras estrueturas, meGlI1i.smos
de funClona-











1'\uestro.s grupos, comunidades y asocia-
ciones han de tomar en serio la exigencia
de una formación continua.
En vísperas e1c! tercer milenio y ..en el um-
bral de una nueva esper;ll1z;¡" para la co-
munidad eclesial que vi\'e b utopi;¡ dd
Reino, tenemos que entrar todos. toclas.
en el taller de un aprenc1Iza¡l' Lontinuo .so-
bre fe y cultura, evangelización e lllcultu-
ración, los e1ictámenes de la cnnLlL'ncia v
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la autonomía del hombre, la llamada
hacia el Reino y los espacios de la
secularidad. la espera en humildad y amor
ele la donación ele sí de un Dios ele mise-
ricordia y el compromiso de una lucha li-
beraelora y un afán ele superación por par-
te elel hombre.
Nuestros grupos han de constituirse en
grupos ele estudio y reflexión.
¿Y cuál es la meta? Hay que trazar cierta
síntesis doctrinal y operativa t:ll1to como
base ele la experiencia vicentina en tu his-
toria personal corno a la vez en ilumina-
ción elel caminar ele la iglesia local, sea la
parroquia. la diócesis o la nación. Vale so-
lamente la experiencia vlcenciana, vivida
en Iglesia, como parte elel caminar eclesial.
El Vaticano 11, Medellín, Puebla y Santo
Domingo son los mojones obligados del
recorrido histórico hacia una nueva
inserción eclesial. «Evangelii Nuntiandi« y
las repuestas eclesiológicas de Ju:m Pablo
1I a los graneles retos del mundo postmo-
cierno complementan la doctrina de
«Lumen Gentium" y «Gaudium et Spes".
Como fuente y punto de partida para el
estudio en grupos del Pueblo de Dios que
peregrina hacia la parusía, la venida elel
Señor resucitado, ha de servir continua-
mente la ref1exión y el di{tlogo sobre el
mensaje de la Biblia.
Entiéndase hien este recordatorio de la te-
mática eclesiológica que será objeto de
estudio y análisis. No queremos partir de
teorías y documentos escritos. No nos in-
teresa en primer término el desarrollo his-
tórico de conceptos teológicos. Nos inte-
resa el Pueblo de Dios. Nos interesa la vi-
vencia del Espíritu en nuestra tierra. Nos
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interesa Santo Domingo 1992. corno rd1e-
jo y expresión de una Iglesia que crea es-
pacios de lihertad, participación y comu-
nión donde puede actuar e! Espíritu. lla-
blo de una Iglesia ViV:l la que aprende a
alabar a Dios, la que ela tes¡jmonio de su
fe en los mártires ele las dl'cadas 70 y 80.
la que ammcia la Buena Nueva por boca
de sus muchos portavoces laicos que ejer-
cen e! ministerio de la Palabra. Estamos
hablando de una Iglesia que canta y ala-
ha, una Iglesia martirial. una Iglesia
kerigmática, una Iglesia carismática, una
Iglesia evangelizada y evangelizadora, una
Iglesia ecuménica y abierta al mundo. Es-
tamO.5 hablando sobre todo de una Iglesia
que ha aprendido que sólo desde la po-
breza compartida elel pueblo creyente,
peregrino y esperanzado. podrá ser autén-
tico y creible su mensJie sohre el Evangl'-
lio de Jesús.
Cinco verhos van jalonanclo b praxis de!
Espíritu en e! caminar ele la Iglesia latinoa-
mericana: ver, juzgar, actuar, revisar, ce-
lebrar. Está contemplado en este proceso
eclesial toelo el quehacer de b comunicbd
de Jesucristo: el dar testimonio. el anuncio
de la Buena Noticia, la catequesis y 13 en-
señanza, la eliakonía y la proyeCCIón so-
cial, la vivencia ele la cOllluniém v la cele-
bración ele la PascuJ. la oración comuni-
taria y los sacramentos.
El reto principal que b Iglesia de hoy elebe
enfrentJr es el de la incultuLluón.
Santo Domingo nos invita a :lsumir este
reto con confianza clesde la inserción en la
comunidad litúrgica que se evangeliza a sí
misma al celelxar las tres ('tapas del Dios
ele la Bihlia que se acerca al hombre: la
etapa elel Dios que se encarna. 13 etapa de
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la Pascua liberadora y la pentecostal del
nuevo Espíritu que transforma b bz de la
tierra.
Vivir, interiorizar, compartir y celebrar jun-
tos la dinámicl salvífica de los misterios de
la Encunación. la Redención y el acompa-
ñamiento del Espíritu, unida a la alabanza
al Dios creador, ese es el único y auténti-
co puente de comunicación con las cultu-
ras, sean éstas las marcadas de secularidad
postmoderna, sean las que estén imbuídas
de asombro reverencial ante el Misterio sa-
grado del ser, como son las indígenas y
afroamericanas.
Ante el Dios creador que se revela en los
procesos cíclicos de la Madre Tierra pro-
rrumpimos en alabanza.
Ante el Dios que se encarna en el hombre,
que se hace peregrino con él, que asume
toda la oscuridad, las angustias y las espe-
ranzas de los hombres, sobre todo de "los
humildes de la tierra", nos compromete-
mos a la solidaridad, a un compartir, a un
caminar juntos en esperanza.
Ante la presencia del soplo regenerador
del Espíritu que impulsa a la acción y a la
vivencia del anhelo y de la misericordia en
toda clase de movimientos, iniciativas y
tradiciones religiosas, nos sabremos inter-
pelados y urgidos a un continuo proceso
de conversión.
lIé ahí los pasos de una nueva inserción
eclesial, el reto de un proceso de renova-
ción continua en nuestro modo de ser
Iglesia.
Llego ahora a la tercera parte: el reto de vi-
vir con autenticidad la propia identidad
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del grupo, el carisma de mi asociación, lo
propio de mi servicio vicenciano en el
amplio marco de la Familia Vicentina.
Otro reto difícil. Y veo que se me está ter-
minando mi tiempo.
"En la concisión se muestra el maestro", di-
cen los alemanes. (No soy maestro Peco
por prolijo en mis exposiciones ) Pido
que se me permita traspasar un poquito el
marco de espacio que se me ha asignado.
III. Defínase bien la razón de ser,
la propia identidad del grupo,
de la categoría vicentina a la
que perteneces
Dejo esto a los integrantes de cada agru-
pación. Evítense dos reacciones excesivas:
declarar muerto y sin sel1lic!o lo que aún
contiene muchos elementos valiosos y
rescatabies de la herencia vicenciana, y
aferrarse a ficClones del pasado tratando
de resucitar a un cadáver
En atención a mi propia experiencia en
Centroamérica me atrevo a observar que
es mayor el peligro de la primera reac-
ción, porque somos muy poco respetuo-
sos de nuestro pasado y nos cuesta a los
clérigos, los que llevamos la "voz cantan-
te", valor~H con comprensión algunos
aportes callados y constantes de seglares
femeninas.
Un juicio de mucho aprecio formuló el
anterior Superior General, el Padre
Richard IvIcCullen, aquí en Guatenula,
hace 4 años, en este mismo lugar, en vis-
ta de la variedad de obras e iniciativas
vicencianas de grupos de seglares. Quedó
sorprendido y admirado y citó a San Vi-
cente en una plática a las Damas de la Ca-
ridad del 11 de julio de 1657 para darles su
espaldarazo.
Un juicio equilibrado en esta materi3 pue-
de ser un poco difícil.
Dejo, pues, abiertas algunas rreguntas a
las y los representantes de diferentes gru-
pos y movimientos de este encuentro in-
ternacional ele CLAPVl.
• Definase el carisma, el aporte prorio
de su grupo, en el marco de 13 expe-
riencia vicenciana.
• ¿Se trata de una resruesta válida al
«grito de los pobres», a alguna angus-
tia, a 3lgún desamparo que se sufre'
• ¿Está «tocaclo» su grupo en alguna
medida del soplo regenerador que in-
vada a nuestras iglesias locales'
Este tercer reto: uhic3r tu puesto en la F:l-
milia Vicentina, definir tu aporte a la exre-
riencia vicenci:lna, es importante. Los ca-
minos hacia la unilbd han de ser a la vez
caminos hacia la diversidad. La experien-
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cia vicencialu es esencialmente diversi-
dad en la unidad.
Conclusiones
Tres caminos hacia la umdacl: la experien-
cia vicenciana; inserción eclesial; respeto
a la identidad de cada grupo, una identI-
dad que ha de ser bien definida.
Papel importante de los Misione-
ros Vicentinos:
• Que estén dispuestos a dar un Jcom-
r3ñ31l1iento a los diferentes grupos
Con generosidad, mucho respeto y sm
VIolar la autonomí3 de c:lda movi-
miento y agruración
• Que ser3n iluminar el tem;1 de la ex-
periencia vicenciana y promover el es-
tudio eclesiológico y la dinámica del
Espíritu hacia la inserción eclesial.
• Que se organicen a nivel de cadJ re-
púhlica jornJlbs vicencianas, p.e., una
vez al año. de estudio, de encuentro,
de interCJmhio de experiencias, en




TRABAJAR EN FORMA DE PROYECTOS
Patricia P de Nava
Presidenta Internacional Ale
~ ctualmente a todos los niveles, tanru to en los Organismos Guberna-
mentales, como No Gubernamen-
tales, católicos o no católicos, se da una
importancia fundamental al trabajo en for-
ma de proyectos. Gracias a una metodolo-
gía especifica y a numerosos estudios rea-
lizados al respecto, esta forma de trabajo
ha sido muy impulsada en Ale, a través de
diversos documentos, tratando siempre de
poner en práctica el dinamismo de Vicente
de Paúl, teniendo en cuenta constante-
mente las orientaciones que él dio.
San Vicente en su época obviamente no
utilizaba el término "proyecto", que es un
término bastante actual; sin embargo tene-
mos ejemplos claros ele que él, antes de
realizar cualquier acción, la analizaba a
profundidad, partiendo en cada caso de la
realidad de los destinatarios de la misma,
a quienes ayudaba con una profunda ac-
titud de respeto, tomando en cuenta, no
sólo su necesidad, sino su susceptibilidad
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misma. Esto para Vicente se dio en forma
natural, porque él mismo había vivido en
carne propia, el orgullo de quien es pobre
y se siente herido cuando no es tomado
en cuenta como persona.
Cuando Vicente iniciaba una acción, ayu-
da o socorro, la planificaba paso a paso;
constatamos esto, por ejemplo, cuando
explica a las "damas" de la época cómo lle-
var a cabo la visita a los pobres enfermos
(XIII, 423) Cada contacto con el pobre era
para él un acto ele amor: un sacramento.
Vemos asimismo, cómo trata ele plasmar
esto en cada una de sus orientaciones; el
reglamento ele la primera fundación <con-
tiene ya en germen todo aquello que
caracterizará posteriormente su ac-
ción caritativa y social, podríamos
decir, los criterios necesarios a todo
proyecto. Encontramos ahí su asom-
broso sentido de observación y de or-
ganización, su respeto sobre todo a la
persona delpobre y la preocupación
que siempre tuvo por su promoción ...
Mallifiestamellte el seiior Vicellte
quiere hacer comprellder a esas mu-
jeres, que el ellfermo pobre tiene dere-
cho a los mismos cuidados, a las mis-
mas consideraciones que los más
grandes de la sociedad»l.
La necesidad de luchar juntos contra la
pobreza y la injusticia, la atención debida
al ser humano en su integridad, el respe-
to a su identidad cultural, la inquietud por
su promoción, conociendo a b vez las rea-
lidades económicas, políticas. soci:tles y
reltgiosas de cada comunidad, son los
principios esenciales que se logran salva-
guardar, cuando en lugar de re.l1izar accio-
nes sin una planeación adecuada se elabo-
r3 un proyecto bas3do en estos principios.
Hemos podido constatar que en los países
donde ya se trabaj3 con este método, los
servicios se han consolidado y son mJs
eficaces y duraderos. pudiendo reprodu-
cirse también en otros países compartien-
do la experiencia, y en cuanto se presen-
t3n por escrito, logran n13Yor credibilid3d.
lo que ayuda a lograr la ayud3 económi-
ca, tanto a nivel local y nacional corno in-
ternacional.
Este método: «trabajar en forma de pro-
yectos". es un método de formación. que
desde luego no implica necesariamente la
realización de nuevas acciones, sino que
es una guía valiosa. que puede ayudarnos
a evaluar y a reestructurar acciones ya
existentes; algunas de estas acciones se
continúan por años en la misma forma,
sin tomar en cuenta los cambios que
nos exige la situación actual en un
mundo cambiante día con día. Al for-
mular y presentar un proyecto, siguiendo
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los diferentes paso.s y orientándonos por
ciertos criterios. entramos en un proceso
de revisión y aClua!lzación constante.
nuestras acciones se vuelven mJS eficaces
y más creati\-:ls.
No haré un análisis exhaustivo del tema. nI
mucho menos ([;:ué un curso sobre cómo
trabajar con esLl metodología: nada tan
alejado de la intcnción de los organizado-
res de eSla reunión. l'nicamente considero
importante detenerme a analizar dos as-
pectos fundamentale.s·
• La concepción dc un rroyceto
• Los criterios indispensables para la
elaboración de un proyecto.
I. Concepción de un Proyecto
1. Noción de proyecto
Gener:l1mentc, al hahlar de proyecto en-
tendemos "acciones de desarrollo que
apunten a la exp3nsión sOCloeeonómica
de la pobi3ción interes:lda aunque no
siempre es así. Puede hahcr rrovectos que
tengan como objetivo primorchal b evan-
gelización, la formación integral. la forma-
cIón de las voluntarias, (k lossemin:lfisLis.
etc.
Se trata de
• Un programa de acciones que proven-
ga de un :ll1:llisis de las pobrezas.
• De :lcciones ada ptadas :1 las necesi-
dades de lo.s destinatarios y que par-
tan de ellos.
• Que se desarrollen cn diferentes
etap:ls.
",,o,u lemps de SI-Vicent de Poul .. el hui" Equipo de AnimaCión Vicenciono.
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Debemos, entrando en un
proceso de verdadera solidaridad,
meternos en los zapatos del pobre,
teniéndolo a él como punto de
partida y punto de llegada de
nuestra acción.
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• De una estrategia de intervención
puesta al día desde el comienzo.
• Alcanzar un objetivo de desarrollo.
• Con un costo determinado.
Aquí cabe recalcar que para nosotros en
general los destinatarios son siempre los
más pobres y que es a ellos a quienes de-

















2. Por qué «trabajar en forma de
proyecto"
2.1 Este método exige adquirir una vi-
sión global de todos los aspectos de
la realidad vivida por los más des-
heredados.
Es necesario que nos hagamos y res-
pondamos la pregunta clave; ¿Quié-
nes son los pobres hoy' ¿Cuáles son
los hombres, las mujeres, los niños,
individuos o grupos, que nos inter-
pelan para ir a su encuentro? Como
Vicentinos, debemos recordar que no
se trata de hacer únicamente accio-
nes de desarrollo, ni de prestar un ser-
vicio caritativo,ni mucho menos de
filantropía; se trata de suscitar un en-
cuentro de evangelización mutua, sig-
no de la presencia de Cristo.
2.2 El elaborar un proyecto permite, me-
diante una reflexión de los promoto-














dura. En la tó-
nica de nues-
tro fundador,
y entrando en su lógica del servicio
..Vicente lleva a aquellos que desean
seguir sus enseñanzas, a comportarse
totalmente como servidores y sirvien-
tes de los pobres; es decir, tomarlos,
acogerlos tal y como son (enfermos,
prisioneros, refugiados, marginados .. .J,
podríamos decir hoy, alcohólicos,
adictos a las drogas, enfermos de
Sida, en donde ellos están; ya que ellos
son nuestros señores y nuestros maes-
tros, somos nosotros quienes debemos
adaptar n o s a ellos....
2.3 La aplicación rigurosa garantiza la via-
bilidad del proyecto. por lo que ten-
drá una mayor aceptación por parte




recordar que no se trata de hacer
únicamente acciones de desarrollo,
ni de prestar un servicio caritativo,
ni !nucho nlenos de filantropía; se
trata de suscitar un encuentro de
evangelización nlutua,
signo de la presencia de Cristo.
2.4 En fin, es importante recordar en cada
etapa, el obJetivo final de todo rro-
yecto. Estos deben de llegar a ser ple-
namente autónomos: una autonomia



















numerosas comunidades indígenas y des-
de luego también una gr3.n pobreza.
3. Tres aspectos motores de un
proyecto
3.1 El primer aspecto de estos es el efec-
to innovador. San Vicente resaltab:l la
inventiva hasta el infinito del amor.
Por qué nosotros, sus seguidores, he-
mos de ser repetitivos y carentes de
imaginación? Por qué repetimos casi
siempre los mismos modelos?
Un proyecto debe de ser factor de ca-
mbio, de desarrollo para los grupos
interesados.
3,2 El segundo aspecto es que el proyec-
to pueda tener un efecto multiplica-
dor, es cleClr, que pueda se reprodu-
cible en otra, regiones similares,
adaptándolo sicmrre desde luego a
la realiclacl loul. En fin un proyecto



















cimiento de redes entre proyectos .,imib-
res, que se repiten en diferentes partes del
país: cooperativas alimentarias, rroyectos
de escucha para jóvenes, proyectos para
cU:ldros de desempleldos, proyectos para
las famílias cle los prisionero.,. Las resron-
sables de proyectos de! mIsmo tipo se re-
únen renódicamente para evaluar. para
reflexionar V para aportar mediante el [1':1-
bajo y an:ílisis conjunto, nuevos elenll'n-
tos al proyecto
33 El tercer aspecto es el efecto genera-
dor, ya que éste conduce a nuevos
proyectos que se incluyen en la con-
tinUidad del primero: se trat3. de eta-
pas sucesivas y complementarias de
promoción y de insercilm. A este ti-
po de proyectos los llamamos tam-
bién proyectos en cadena.
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San Vicente resaltaba la inventiva
hasta el infinito del amor. ¿Por qué
nosotros, sus seguidores, hemos de ser
repetitivos y carentes de imaginación?
¿Por qué repetimos casi siempre
los lnismos modelos?
Como ejemplo de esto pueden citarse va-
rías casos: un grupo de mujeres, con el
apoyo de las voluntarias, se organizaron e
hicieron un proyecto de comercialización
del pastle. De aquí surgió un taller para fa-
bricación de ropa de cama y cU:lOdo dis-
pusieron de algunos fondos, iniciaron un
proyecto de autoconstrucción. Ahora to-
das tienen su casa propia y han llegado a
creu una verdadera organización comu-
nal.
4. ¿Cómo presentar un proyecto?
Es indispensahle partir de una realidad vi-
















someramente, sin desarrollarlos, los di-
versos puntos que deben abarcarse;
• L'n estudio global de la situación de
pobreza en su multidimensionalidad
(contexto geográfico, político, econó-
mico, social, cultural);
• causas de estos problemas e interre-
lación entre las mismas;
• conocimiento profundo de las perso-
nas implicadas. estando a la escucha
de sus dificultades v aspiraciones:
• procurar, de ser posible. integrarse en
un proyecto más global, mediante ac-
ciones coordinadas:
• buscar a toda costa la participación
de los beneficiarios:
• precisar bien los objetivos generales
y particulares:
• definir y programar aCCIones para al-
canzar los objetivos propuestos;
• analizar Jos recursos humanos y ma-

















a ser no sólo
a u t o -
financiable, sino que quede en ma-
nos de los destinatarios. es decir: pre-
ver su autonomía financiera. estructu-
ral y funcional.
En relación a varios de estos puntos, con-
cretamente a los que implican un proceso
de evaluación, vemos cómo ((San Vicen-
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te nofue un hombre de institución, ni
de especialización. Acepta espontd-
neamente la realidad del pobre tal
como esta sea, estando dispuesto a
modificarplanes. proyectos y estruc-
turas, para adaptarlos sin cesar a la
realidad delpobrey a sus exigencias
circunstanciales»2.
Los puntos que he mencionado hasta aho-
ra, que para un promotor o trabajador so-
cial sin una mística determinada como la
nuestra, pueden convertirse en algo me-
ramente técnico, resultan indispensables
y hay que tomarlos en cuenta.
Ahon me referiré al segundo aspecto, los
criterios. Desde mi punto de vista perso-
nal, para un seguidor de San Vicente, es-
tos son los que deben de caracterizar y
animar nuestra acción Sobre algunos de
ellos ya hablé en el inciso anterior, pero
volveré a mencionarlos insertándolos en
una categoría especial.
11. Los Criterios
En Ale, cuando realizamos un proyecto,
tenemos varios criterios esenciales, que
provienen básicamente de tres fuentes
principales:
• La espiritualidad Vicenciana
• Nuestras líneas rrogramáticas AlC
• Los criterios ele los grandes organis-
mos internacionales.
Estos criterios, aunque provenientes de
fuentes diversas, presentan rasgos con1ll-
nes e importantes similitudes
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1. La espiritualidad de Vicente de Paúl
San Vicente nos da toda llna serie de
lineamientos que no podemos olvidar
en ninguno de nuestros rroyectos,
como SO!1:
• Un gran amor por el pobre (amor
preferencial)
• Un gran respeto a la persona
• El convencimiento de que la lucha
contra las pobrezas y las inJusticias
debe tener como ohjetivo la satisfac-
ción de las aspiracione.s fundamenta-
les de la persona hUl1una, tanto ma-
teriales como espirituales.
• El convencimiento de que la justicia
es uno de los preliminares y una de
las exigencias de la caridad. «No pue-
de haber caridad si no está acom-
pañada de la justicia". Cada pobre-
za es llna violación ~l los más elemen-
tales derechos humanos.
• El convencimiento de que una acción
organizada y comunitaria es necesa-
ria.
• El "celo" que lo llevó a Glptar y a sos-
tener con r:llabras y con acciones que
la caridad no tiene fromeras.
• Su convicción de que las mujeres de-
ben de estar presentes, al igual qUl'
los homhres, en la vida de sus comu-
nidades.
Si tomamos en cuenta estos enterios, espe-
cíficamente vicentinos, nuestros proyectos
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San Vicente tocó en todo momento la
conciencia de los poderosos para
obtener privilegios para los más
desposeídos. Es nuestra obligación
hacerlo también, permitiendo al
mismo tiempo a otros participar de la
acción caritativa.
2. Las líneas programáticas de la Ale
serán respetuosos con la persona y las di-
ferencias culturales; tendientes :1 alclOzar
una mayor justicia; organizados tomando
en cuenta las necesidades y aspiraciones
de la comuniebd: repetibles, es decir, sus-
ceptibles de ser implementados en otros
ambientes, y tendrán buen cuidado de dar









• l' r o -
yectos que
propicien la autopromoción de los
individuos y las comunidades, en
los cu:des se evite el paternalismo y
b :lsislL'ncia inJustificada, que si bien
propician el agradecimIento (altamen-
te \':J1orado por muchos), tamhién
entr:Ji1an humillación y generan en
muchos l'a.SOS la apatía y el confor-
mismo.
Proyectos que en esta mISIl1:1 línea de
la comuniclCión incluyan la adecua-
da utilización de los medios de co-
filunicación social, par:1 dar a co-









• Proyectos que favorezcan el respe-
to a los derechos humanos, a los
derechos ele la mUjer, de los grupos
minoritarios, inmigrantes, enfermos,
segregados Soci:l!es.
Provectos en dondl' se dé una impor-
tancia h:lsica a iJ formación integral


















propia mística y especificidaeD.
Estas líneas, que evaluamos y analizamos
cada Clutro ai1os, nos lle\an a hacer pro-
yectos que las contengan en sus criterios:
• Proyectos en donde se propicien y
promuevan diferentes formas de cu-
municaCIón que favorezcan las relaci-
emes positivas.
• Proyectos en donde se manIfieste b
\'erdadera soliebridad, aquella que no
se conlenu con t'! placer de d:l!'. sino
que evalúa deteniebmente v lon gr:l11
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objetividad la trascendencia de su ac-
ción.
• Proyectos en donde la prevención
ocupe un papel fundamental.
• En los cuales la denuncia y la acción
de presión sobre las estructuras,
contribuyan de manera efectiva a erra-
dicar las causas de la pobreza.
• Con el convencimiento claro de que
en el momento actual es imposihle
actuar solos, sino que es necesario in-
tegrarnos en un trabajo en red, en co-
laboración con otros organismos que
tengan entre sus objetivos la lucha
contra la pobreza y el establecimien-
to en esta tierfél del Reino de Dios y
que compart::m con nosotras los mis-
mos objetivos de lucha contra la po-
breza, la injusticia, la manipulación
3. Criterios de los grandes organis-
mos internacionales
Estos organismos, at<:ntos a las prioridades
del momento, marcan criterios muy posi-
tivos y que por otra parte favorecen la
obtención de subsidios. San Vicente tocó
en todo momento la conciencia de los
poderosos para obtener privilegios
para los más desposeídos. Es nuestra
obligación hacerlo también, permitiendo
al mismo tiempo a otros participar de la
acción caritativa.
Cada organismo de financiamiento m::uca
sus propios criterios, comunes muchas
veces y creo siempre positivos.
• Nuevamente de defensa de los dere-
chos humanos:
• la inserción o reinserciém sociaL
• proyectos de autogestión,
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• de alfabetizauón (l'NESCO),
• proyectos de ecología y conservación
del medio ambiente,
• proyectos ele promoción y reva-
loración de la lllUJer,
• proyectos para el mejora miento ele la
salud,
• proyectos a favor de la infancia
(UNICEF).
• proyectos de tolerancia y promoción
de la paz, etc.
Como podemos ver. al evaluar tan sólo
este capitulo referente a los criterios, que
es el aspecto primero a tener en Clienta en
la elaboración de un proyecto, sólo esto
nos lleva a asumir posturas muy positiva ....
frente a la acción para emprender
La acción que resulte de este punto de
partida. necesariamer1te ser:¡ nüs coheren-
te. estar:í m:ís cercana a la realidad de los
necesitados. tendr:í una presencia m:ís real
en los tres nivele.s de la caridad.
• Acción individuaL
• acción colectiva.
• acción sobre las estructuras. y eSfo
tanto en el plano social, como U1 el
plano pastoral.
Así mismo favorecer:í una concenaciém
importante entre todos aquellos que par-
ticipan en b lucha contra las pobrezas. los
sufril11il"ntos. la.s injusticia.s. en el respeto
reciproco de las responsabilidades de cada
uno.
Unicamente a manera de ejemplo sobre la
importancia de trabajar en forma de pro-
yectos. que nosotras bemo.s encontrado
esencial para el reclutanlÍen(o de nuevas
voluntarias. me gustaría compartir con us-
tedes el ejemplo de la Asociación de
Madagascar. en donde la llamada de Vi-
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cente de Paúl a una caridad organizada,
activa, inventiva y creativa, y sobre todo
una nueva concepción de Iglesia a partir
del Vaticano n, llamó a los laicos a ser
"verdaderos colaboradores" y no inútiles
seguidores, e hizo nacer un verdadero
movimiento vicentino malgache, aun
cuando ellas, las voluntarias, afirman que
se encuentra aún en estado "embrionario".
De pequeños proyectos de nutrición con
un costo no mayor de $100 USD, se desa-
rrolló una asociación en Manakara y ac-
tualmente la asociación existe en 8 luga-
res del país. Todo esto se pudo realizar
gracias a la colaboración de una Hija de
la Caridad y, en opinión de las voluntarias
mismas. al trabajo en forma de proyectos.
El trabajo en forma de proyectos resulta
así mismo fundamental si no decidimos a
emprender proyectos conjuntos de las di-
ferentes ramas de la Familia Vicentina,
como fue propuesto en la pasada reunión
de la Familia Vicentina en Roma, los días
2 y :1 de febrero, organizada a iniciativa
del Padre General.
A cada uno de los participantes en la re-
unión se nos proporcion() una propues-
ta de agenda y una guía de trabajo en
donde el punto :'\0. 7 hace referencia a las
formas para concretar esta iniciativa, men-
cionándose diferentes tipos de proyectos:
con inmigrantes, niños de la calle, analf~lbe­
ras. enfermedades crónicas en Africa. refu-
giados de guerra en Ruanda y Burundi, si-
tuaciones agudas de paro, problemas en
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Chiapas que afectan a las Hermanas del
Hospital San Carlos en Altamirano, Chiapas.
También, inspirado en la experiencia de
integración de la Familia Vicentina, orga-
nizada por el Padre Bejamín y que el Pa-
dre Maloney le tocó vivir en México, otro
de los puntos importantes a tratar fue la
posibilidad de organizar misiones popu-
lares. Estas misiones, si quieren ser ver-
daderamente efectivas, deben ele estar
planificadas, y de hecho lo están, median-
te un proyecto concreto de acción.
Después de esta relación, quisiera termi-
nar diciendo que al trabajar en forma de
proyectos, se favorecerá una atención real
a las necesidades sociales. religiosas y po-
líticas, propias de cada comunidad huma-
na, teniendo como parte esencial la par-
ticipación de los destinatarios del proyec-
to. quienes finalmente son responsables
de su propia promoción
Poner en práctica estos principios, así
como la metodología propia para la rea-
lización de un proyecto, constituye una
formación imprescindible, si se quiere
que nuestras acciones lleguen a ser verda-
deramente efectivas y que lleguen a inci-
dir en la transfonnación de la realidad en
que viven tantos olvidados y marginados
y un mejoramiento real de su calidad de
vida. "Esto". afirmaba Vicente de Paúl, ,es







• El Asesor, en la Iglesia, Cuerpo de
Cristo, es un miembro al servicio ele
los demás.
• En la Iglesia, Pueblo de Dios, hace,
junto con sus hC:'rtnanos, el camino del
seguimiento de Cristo, Evangelizador
de los pohres.
11. Línea Vicentina
• El Asesor, animaelo por el Espírilu
Vieentino, no perelerá de vista, junto
con las Asociaciones, estas tres líneas:
1. Sabernos llamados a hacer efecti-
vo el Evangelio entre los pobres.
2. Est:lr animados por un proceso de
crecimiento misionero, continuo,
que capte lo que Dios dice, a tra-
vé.'; ele los acontecimientos.
3. Tener presente la propia identidad
v la ele b AsociaCIón con b qUL'
hace GIl111I10
1lI. Las siguientes actitudes, que
contradicen las de San Vicen-
te, Asesor de los Laicos, deben
superarse:
• El clericalismo. con el conoeimient()
del laieado;
• la utdiz:lción ck los laicos, con la co-
laboración;
• el afán de protagonismo, con b \i-
slón eclesial:
• la su!J-valor:1Clón, L'on b valoración
ele toclas bs personas;
• el conservJdunsl11o. con la actualiza-
CIón constante
IV. Características del Asesor
Vicentino
1. Que viva la praxis evangelizadora ele
la Iglesia.
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2. Que COnOZCI la Doctrina Social ele la
misma y la espiritualicbd Vicenlina.
:3. Que conozca la Asociación por la que
trahaja Y'lI diferencia con las otras
Asociaciol1L'S VlcenLJnas.
4. Que'iienla amor para dedicarse a este
.,ervicio
5. Que favorezca b fraternidad entrtc' los
míembrus de la Asociación
6. Que facilite ~l lus miembros de la A,o-
ciaCión lralxlJ'lr según el método que
propone Santo Domingo:
VER + JUZGAR + ACTI ;\1\ + CELEBRAR +
EEVISAH
v. Formación
Medios para la formacicln:
• Voluntad
• Auloform/Kión
• Ase.'ora l1l icnto
• ComunIcación
• C<J1l1petencia
• Aprenckr de los ¡,obres.
Participan les del Encuentro ~8 de Fe-






Sor María Jesús Alvarado,
Hija de la Caridad, y
P Hernando Escobar, C.Al.
CRONICA
DEL ENCUENTRO
Invit3.do~ a e~ta tierra ~anta, todo~ lwmo.~
llegado muy animo~o~.Je~ú~ lbmó 72 d¡~­
cípulo~. CLAPVI convocó 120 participan-
te~ al Encuentro,
l~ 1 primer Encuentro Cl.AI'VI 9() ~e
~ realIzó en h ciudad de Guatemala,
del 19 al 28 de febrero, cn b Ca~a
Provincial de la~ Hija~ de la Caridad, qUl'





de toda la Zona Norte
de la AlllL'ricl Latina.
VCI1l'ZUl'L¡, .'\icaug¡la,
l'ul'rto Rico, Pananü.
del lx'llo Santo DOl1lingo
v también de mj.>; alLí
Día 19
Vinieron de Guatemala,
ele Colombi:¡ y Ecuador,
de México y Costa Rica,
de 1iOl1dura~ y El S:tlvador,
El Acto Inaugural fUl> 'l'l1L'illo y ~ulcmnL' ~l
la vez En el fondo dd ~~llhn de,e>;lonc"
un bl'llo arreglo. rJrep~lI:lclo por la Soue-
dad de San Vicentl' c1l' C;u:Jtem~tla, rCfJn'-
,entaba la acción ele DIl),,,; :1 ILlvés de S~lI1
Vicente ~obre Américl Ll1inJ
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Tomó primero la palabra el Presidente
de CLAPVI, P Benjamín Romo, para des-
Ucar la ímportanCla del momento, y pos-
teriormente los anfitriones: el P. Adríán
Bast1aensen, VisIt~ldor de América Cen-
tral de los Padres Vicentinos y Sor
Thelma Morán, Visitadora de las Hijas de
la Caridad, quienes se pusieron, con las
dos Provincias representadas, a dis posi-
ción de los invitados.
Bajo la guía del Secretario, se nomhraron
las principales comisiones, indispensahles
para el buen funcionamiento del Encuen-
tro.
El acto central lo marcó la hermosa Cele-
bración Eucarística, en la que recogímos
todos los detalles de la acogida y coloca-
mos en las manos del Senor y ele la Virgen
María los afanes de la reunión.
En la tarde se presentaron las diversas ra-
mas de la Familia Vicentina, lo que creó
un ambiente de alegría y fraternidad.
No podía faltar un maravilloso concierto
de marimba, presentado por la Universi-
dad, para cerrar las actividades del primer
día de encuentro fraternal.
La crónica rimada se expresaba así:
" Vinimos representando
gran parte del continente,
a estudiar con emoción
cómo cumplir la misión
que nos legó San Vicente.
y al son de marimba alegre
y un amor que nos integre,
emprendemos hoy la marcha
de otro Encuentro Vicentino,
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seguros de hallar la guía
que nos alumhre el camino".
Día 20
Hoy iniciamos grupos nuevos de trahajo.
y no sólo en el estudio sino en el servicio
común: ayuda en cocina y corredores.
En su ponencia el P. Francisco Salamanca
nos presenta a San VICente como asesor
de laicos Las mUjt'res estaban muy con-
tenIas al ver cómo las representantes de su
sexo fueron tan huenas colahoradoras.
alegría que se acrecentó al descuhrir en la
tarde. en la exposición hecha por dos Her-
manas, la figura de Sanu LUlsa. mujer eJe
gran madurez. l.o.s grupos respondieron a
las preguntas con profundidad.
La estl1lJ¡;lI1lina ,Santa María, nos deleitó
con hellas melodías El juvenil grupito
portorriqueno no tardó en sumarse al am-
biente.
Se entregó una donación, envialb por un
anónimo socio vicentino, para ser puesta
a disposición de Padres, Hermanas y So-
cios. l..¡na voluntaria A.Le. protestó con
picardía. porque las .sacahan de la mesa ..
Acerca del recreo de la noche la copla co-
mentaba:
"En la noche hubo disfraces
y mucha ... imaginación,
y tras renida contienda
se concedió el galardón.
y el grupo de mexicanos,
usando muy blancas telas.
cantó largas oraciones
en penumbra y con candelas,
Día 21
Dirigidos por el grupo de los participan-
tes de El Salvador, los laicos organizaron
la oración de la mañana. Es el comienzo
de la Cuaresma, que se marca muy bien
con la imposición de la ceniza, signo de
penitencia y conversión.
La primera ponencia la tiene Don Miguel
Peláez, de la Sociedad San Vicente de
Colomhia, quien nos da una interesante
semblanza de Federico Ozanam y an~¡)iza
la relación que se da entre el Santo de la
Caridad de la Francia del siglo XVII y el
gran laico cristiano de la Francia del siglo
XIX. Su influencia universal es indudahle.
ENCUENTRO
y se desuca la fraternidad que se vive en
las Conferencias.
La copla rezaha:
"Con amor y con altura
las mentes vienen y van.
comp~1fando la figura
de Vicente v Ozan:1I11 ..
Algunos no conocían
esta figura valiente.
y mucho menos sahían
que era alumno de Viu:nte·
Impresionante la confesión de un sacerdo-
te de la Misión que se acusó en público de
AL AIRE UBRE SE EACILITA LA REFl EXIÓI'; GRUPAL.
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haber .. robado .. al laico su papel en el
apostolado.
En la tarde nos dirige la palabra Doña Pa-
tricia de Nav<1. Presidenta Internacional ele
las Voluntarias de A.LC.,Junto con 13 Sra.
Luz Maria Duhart, para informarnos ele la
importancia ele los proyectos en las Aso-
ciaciones. :\os recuerdan que los proyec-
tos son factor de cambio y tienen efecto
lllultipllcador y generador. Y a la vez nos
hacen un llamado urgente a entender que
la proclamación y defensa de los derechos
humanos son parle importantísima de
nuestr~l misión.
Como estamos en el año de las Bodas de
Plata de CLAPVI. el grupo de Puerto RlCO
no.S oÍ),sequió en e! ~tlmuerzo un magnift-
co pa.stel. La lOpla reghlraba el hecho de
la siguiente manera:
..CLAPVI cumple veinticinco,
y en tan solemne ocasIón
le cantaron .. mañanitas..
al final de la oración.
Al almuerzo hubo paste!,
y lo partió e! Presidente,
que apagó todas las velas
con un impulso potente.
Finalizó el día con un interesante partido
el<.:: basket ball.
Día 22
Hoy escuchamos hablar un poco de la rea-
lidad de b asesoría a los movimientos
vicenlinos. Los conferencistas se referían
más que todo a México, y el grupo en ge-
neral quedó con la inquietud de una ma-
yor información. En los grupos pequeños
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se estudió la realidad de la Familia Vicen-
tina, lo que valió para convencernos de la
necesidad de conocernos más. Esta es.
por otra parte, una de las grandes inquie-
tudes del 1'. Robert Maloney. actual Supe-
rior General.
Causó inquietud en muchos la discusión
sobre el estado luridico de las Hilas de la
Caridad. Algunos laicos entre los partici-
pantes quizá no estaban suficientemente
informados al respecto. Por eso el P
Corera, sin perder su sonrisa, fue enfático
en recordar que ellas nunca han sido ni
son religiosas.
La copla. sin embargo. tomando la cosa a
broma. decía:
,Desde ayer se discutía
con frenética pasión
si las Hermanas son Lucas
o si son Congregación.
y después de un largo rato
de tremenda discusión.
se llegó sencillamente
a la clara conclusión
de que forman una especie
en peligro de extinción
En la tarde, los grupos, por PrO\'incias v
naciones, fueron presentando lo.s princi-
pales datos de la historia de la a,se,sorb en
ellas.
Hoy en la Eucaristía. que fue.org.lI1iz~lda
por e! grupo de Honeluras, se tuvo pre-
sente a CLAPVl en sus veinticinco años El
P. Benjamín, en la homilía, destacó la la-
bor ele esta querida Conferencia Lllinoa-
mericana y nos invitó a seguir colaboran-
do con el helio trahajo que rea);za Invo-
ENCUENTRO
EL P. JAVIER MARRODÁ'\ y SOR MILAGRO, ,
CON EL GRUPO JUVENIL DE PLERTO RICe>
QLe LOS ArO\IPA'\O
camos al final con alegría y devoción a la
Virgen María bajo la advocación hondureña
de Suyapa.
Para finalizar el día, en el salón dt' actos, Cos-
ta Rica y Guatemala hicieron una linda pre-
sentación de tradiciones típicas populares.
Entre otras cosas la copla decía:
" .. En escenas y en canciones
se presentó con primor
la triste histolia del indio
con su pena y su dolor..."
Día 23
En este viernes de Cuaresma, un viacnIcis
nos congrega en la oración Alos pueblos la-
tinoamericé¡nos nos ha unido el dolor
Es un vi3crucis perman<:nte L'l ele nue.'-
tros henn3nos, pero sahemos IllUY bien
que la Familia ViCL'nlma tIene como mi-
sión vi\'ir soliebna con el pueblo para
ayudarlo en el ali\'lo de tantos sufri-
mientos.
] ]01' nos habla el 1'. Curera. present;ll1elo-
no.s a profuncliebel Lt ftgUL1 de San Vi-
cente. y haciéndonos ver cómo. por .su
inieutiva y ek:scubriendo los cammos de
Dios en sumisión ,1 h Provídencia. fue-
ron brotando de sus nunos tantas insti-
tuciones que: perduran '\os recuerda
que la santidad no está en palabras




La copla del día cantJba:
"... La plenaria fue muy rica,
formando un bello mosaico
que permitió ver de cerca
las grandes dotes del laico.
Se habló de todo cristiano,
llamado por vocación
a ser santo en su camino
siguiendo el noble das tino
que Dios muestra al corazón ..
A la tarde, Javier Marrodán, en su ponen-
cia, insisti6 en la unión que debe regir
nuestros pasos y en la necesidad de una
visión totalmente positiva en la conduc-
ción de nuestras Asociaciones. Por su par-
te, el gnlpo juvenil puertorriqueño, al que
él estaba representando, hizo gala de su
alegría y creatividad.
Al terminar el día, una linda recreación
nos confortó en el anhelo de la unidad y
el compromiso. En escena se presentaron:
Colombia con su "Caimán.. , Ecuador con
sus preciosos bailes y México con sus con-
sabidos "mariachis".
Día 24
Comenzamos hoy la jornada con una
sentida Eucaristía. Los alegres cantos nos
unieron más como hermanos.
En una breve nota se nos comunicó la
partida para México de Doña Patricia de
Nava, quien nos ha alegrado todos estos
días con su presencia. Nos sentimos uni-
dos con ella en la plegaria.
lOS
En la primera ponencia, el P. Hernando
Escobar presenta las líneas centrales de
la teología del laicado, destacando la
lJrandeza del compromiso bautismal.n
La picardía habitual de la copla anotaba:
"...Al iniciar el trabajo
se habló de la Teología
con una conciencia clara
de lo que el gmpo quería,
y se tocaron los temas
de forma nitida y franca,
con algunas diferenCias
entre Ortega y Salamanca ..
En la segunda parte de la mañana, el P.
Benjamín nos dio a conocer la historia de
CLAPVI desde su nacimiento. Va apare-
ciendo en el gnlpo, como ha sucedido con
gmpos anteriores. la mqUletud de que esta
querida ConferenCia Latinoamericana de
Provincias Vicentinas se amplíe para incluir
en su seno a las Herm:ll1as y a los Laicos.
Benjamín responde, con sabia pmdencia,
que debemos esperar a que este punto se
estudie en la Asamblea General que se ten-
drá en junio en la ciudad de Salamanca.
La copla lo anouba diciendo:
".. CLAPV¡ tiene juventud
'y una expenenCla madura:
pero este grupo reclama.
con una voz muy segura,
que le cambien una letr~l
sin cambiarle la estructLlfa.
y por eso Benjamín,
con una sonnsa franca.
nos dice que hay que esperar
lo que diga Salamanca ... "
Pasamos luego a la cancha del Colegio
para tomar la fotografía oficial de este En-
cuentro Guatemala 96. Y al final del al-
muerzo, en emotiva ceremonia, la repre-
sentante de la Sociedad de San Vicente de
Venezuela, condecora al Presidente de
CLAPVI con la medalla "Federico Oza-
na[11o'.
Hoy, como es muy JllstO, por el gran tra-
bajo realizado hasta ahora, tenemos la tar-
de libre. La mayoría de los participantes
aprovecha la ocasión para dar un paseo
por Antigua Guatemala, precioso tesoro
turístico colonial de esta nación.
Con nostalgia despedimos a los Padres
Benjamín Romo y Jaime Corera, que par-
ten para México a continuar allí su acción
vicentina y pastoral.
Día 25
Una de las características más marcadas de
este pueblo es la de ser "peregrino". Para
compartir esto se nos invitó a Esquipulas,
lugar donde está el famoso Santuario na-
cional donde se venera al Cristo moreno,
hoy centro de peregrinación de toda la
América Central.
Participamos de la Misa concelebrada, pre-
sidida por el Señor Nuncio de Su Santidad,
con la presencia del Sr. Obispo del lugar,
Monseñor Quesada, quien en la homilía
destacó el significado de la asistencia, en
ese día, de los miembros de la CLAPVI,
representantes de toda la parte norte de la
América Latina. El templo estaba colmado
de fieles, porque la Eucaristía tenía carác-
ter nacional de acción de gracias por la
visita que hizo Juan Pablo 1I a Guatemala
en días anteriores.
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Como anécdotas del Encuentro podemos
anotar que algunos de los viajeros se ex-
traviaron en la ciudad y que algunas da-
mas se quedaron sin voz a causa de las
candelas.
La copla sonaba así:
"Algunas damas del grupo
tienen quejas plañideras
porque se les fue la voz
con el humo y las candelas.
y algunas otras quedaron
tan cerquita del altar
que les faltó muy poquito
para ir a concelebrar.
Lnos cuantos se perdieron
en medio de la ciudad,
pero llegaron puntuales
a la hora de almorzar... "
Fuimos muy bien atendimos por los mon-
jes de la Abadía anexa al Santuario. Mil
gracias a ellos.
Este ha sido un día muy bello para recor-
dar...
Día 26
La oración común de esta mañana asumió
un nuevo estilo: con el agua. con la luz y
con hermosos tejidos típicos de innumera-
bles colores. La asamblea, en suhgrupos,
hizo reflexión de fondo, y alabamos al Se-
nor con salmos de la vida, todos muy ori-
ginales.
La copla rezaba:
"Al comenzar este día
fue distinta la oración:
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la luz. el agua, la imagen
y en el centro un corazón·"
El tema de la ponencia de la manana erJ:
,Caminos de ul1ldad en la Familia Vicenti-
n:¡.. Le correspondió al P, Adrián, Estuvo
muy llena de sentimiento y profundo con-
tenido, Una de las inquietudes expresadas
por él es la de que b Familia Vicentina
dehe realIzar talleres sohre la misericordia.
Si nos faltan. podemos estar en el cammo
de los dioses de los paganos: tienen ojos
y no ven, y con sus oídos no oyen. Es ur-
gente jlara nosotros hoy encontrar a Dios
en el difícil amhiente de América Latina, y
escuchar el grito de tantos pobres que
sufren.
La reí1exi6n de la tarde la tiene ell'o Rafael
Ortega. Hay insistencias muy importantes.
LJ santidad es el camino de todos los cris-
tianos. Pertenecemos a la "escue\;:¡" de Je-
sús porque estamos en la "secuela" de Je-
sús, A los blCOS les dehe quedar muy claro
lo que les ha recordado e! Concilio Vatica-
no Ir: que tienen sus derechos y también
sus deheres, y que es muy necesario p3r3
ellos el estudio de l3s ciencias religiosas y
profanas pJLl poder cumplir su m¡sión a
cahalid3c1.
Después de un3 bella Eucaristía, que que-
dó muy bien uhicada como centro dd
mensaje del día, se presentlron en el sa-
Jón de actos los hermanos de Honduras,
:\ic3r3gua y Panamá con lindos hailes,
canCIones y cuadros vivos.
Día 27
Hoy acompai'tamos de m3Iwra especial al
grupo de Repúhlica Dominiclna, que está
celebrando un aniversario nüs de su in-
depenclenci3,
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La celehración eucarística la preside e! Se-
nor :\'uncio, quien en su homilía nos hace
gustar y valorar de nuevo el carisma
vicentino, Tocios estamos muy unidos
jlara dar grJcias a Dios entre e'antos de
alegría porque ha estado grande con no-
sotros J lo largo del EncueI1lro.
En b mañana se recogen las respuestas
dadas por los grupos pequenos a las jlre-
guntas projluestas por los jlcJI1entes de
ayer, y desjlués nos dedicamos a elaborar
lo que dehe ser hoy el jlerfil cle! asesor.
La coplJ decía:
"Dicen que al nuevo asesor
le están buscando figura,
porque -según Luis Solé-
resulta ba,sUnte oscura. '
Una jlequena comisión nos ayuda en este
trahajo, que result3 muv jlositivo.
También redactamos. rejlartidos en gru-
pos, las conclusiones, los compromisos y
las sugerencias de este primer Encuentro
CLAPVI96
Día 28
En hondo ambiente de oración se iniciJ la
manan;!. El grupo responsahle del día nos
hace pens:n en la neceSIdad de darnos a
los hermanos -como vicentmos- desde lo
profundo de! corazón, Se han despertado
en nosotros bellos sentimientos. que nos
llevan al compromiso de hacer realmen-
te vivo este Encuentro,
El ambiente respira ya b nostalgia de la
despedida,
En torno a l:1 Eucaristía nos sentimos con
más fuerza En ella le presentamos al Se-
i10r signos de agradecimiento y esperan-
za. Ha terminado el Encuentro, y todo., sa-
bemos que estamos unidos, resueltos :1
proseguir el camino con mayor decisión.
El reto es la Unidad y proseguir la viven-
cia del carisma de San Vicente, porque
formamos una grJn Familia y tenemos
una hermosa y clifícil misión, que es COlll-
ENCUENTRO
promiso ele todos: servir en el hermano
al mismo Cristo.
La copb fin:d expres:lha hien lo que to-
elos expcri ment{IIJal11os
"Volvemos a nuestros Lnes
a seguir nuestr:l mIsión,
pero en esta linda tierra
se nos queda d corazón".•




MIRADA A LA FAMILIA DE SAN VICENTE
EN AMERICA LATINA
Vamos a recorrer brevemente, de acuerdo
con los Boletines Provinciales y otros do-
cumentos recibidos, la vida de la Familia
de San Vicente en América Latina, con vi-
sión eclesial y mundial.
1. Acontecimientos.
• VISITAS.
j.7si/o de S.S. Ilion Pab!o IJ a VCllezlIe!a.
(9-12.0296)
"Se vivió con emoción. de una manera in-
tensiva. Los días inmediatamente anterio-
res, los medios de comunicación estuvie-
ron totalmente abiertos a él y a su mensa-
je. Muchas de nuestras parroquias aprove-
charon la ocasión, no sólo para informar
y organizar su participación, sino para ha-
cer de e'te tiempo, tiempo de evangeliza-
ción: charlas, convivencias. vigilias, Horas
Santas.
"Nuestros seminaristas. mayores. menores
y aspirantes a Hermanos, participaron de
los encuentros en Caracas: misa en La Car-
lota y encuentro con los jóvenes en Los
PróL·eres.
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"Fue un verdadero "peregrinar. Tuvimos
que recorrer algunos kilómetros a pie ...
Una experiencia únicl e inolvidable, llena
de experiencias individuales... (Dd Bole-
tínProvinci:ll deVenezueL!. No. 1·H. p. 2~).
Visita de! Padre Genera! a Bolit·/O
Desde el 26 de febrero hasta comienzo.'
de marzo estuvo presente el V General en
Bolivia, cumpliendo con acontecimientos
importantes. Gran alborozo de los coher-
manos. (Cf. Boletín Provincial de Cllile.
No. 179, p. 7)
Visita del P Lauro PallÍ, Asistente General,
a la Provincia de Colomhia.
El P. Lauro Palú, Asistente Gencral, arribó
a Bogot3 el día 13 de enero, para perma-
necer en la Provincia hasta el día 9 de mar-
zo, fecha en que regresó a Roma.
Adem3s de predicar dos retiros en Mede-
llín y Bogot3 para todos los coherrnanos,
tuvo dos reuniones con e! Consejo Provin-
cial y recibió en entrcvista a los coher-
manos de todas las comunidades locales.
fue un recorrido bastante duro por toda la
geografía nacional. Todos los misioneros
gozaron de su pre5encia fraterna y testi-
monial.
Lo único negativo de la visita fue una do-
lencia de varios días que le impidió des-
plazarse a la misión de Guaranda en el
norte del país. (Cf, Avance Vicentino, No.
262, pp. 25-26)
Visita del P José fl!,nacio Fenzández de
.11endoza, Vican'o General, a la Prouincia
de Venezuela.
Del día 9 dc enero al 13 de marzo se rea-
lizó la visita de! P. José Ignacio a Venezue-
la. Sc inició con una reunión en la que es-
tuvieron e! P Visitador y todo el Consejo
Provincial, y culminó con una reunión en
la Casa Central, en la cual el 1'. Vicario Ge-
neral dio su apreciación gcneral acerca de
la Provincia.
Su encuentro con los cohermanos de las
casas estuvo combinado con saludos y en-
trevistas de los Sres. Obispos, Hijas de la
Caridad y grupos Vicentinos.
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
Su presencia en la Provinoa fue cordial y
alentadora. (Cl. Bol. Prov. Ven., No. 144, p.
22).
Visita de los Prelados de Aquisf!,rán ({ Yilla
Paú!. Teolof!,ado VicentillO de Colomhia.
Monsenor Heinnch Ivlus.singhoff, obispo
de Aquisgrán. Alemania, visitó el Semina-
rio el 7 de febrero de 1996. Lo acompaña-
ban Mons. August Peters y el P Peter
Blatter, 5ecreurio elel Sr. obispo, junto con
el Director elel Departamento ele Vocacio-
nes y 1Vlinisterios de la Conferencia Episco-
pal ele Colombia.
El grupo ele jóvenes presentó a los vislt:m-
tes la marcha del Seminario en sus tres
3reas, incluyendo los proyectos que des-
de allí se dirigen: Villa Paúl en Marcha,
Avance Vicentino, Equipo de Biblioteca y
Effatá.
El Sr. obispo manifestó públicamente su
complacencia y expresó de.~eos de que
este Seminario continúe el camino comen-
zado con dedicación y generosidad (Cf.
Av. Vic, ~o. 262, p. 44).
Garta del P Generolo lus cobermanus de
Irl P B. C. M.
El Boletín ..Informalivo 5:10 VIcente.. , en su
último número. publica la calta escrita por
e! P. General a los cohermanos ele b Pro-
vincia Brasilera ele la Congregación ele la
Misión, con fecha 29 de diciembre de
1995, en la que les comenta la visita rea-
lizada en esa provincia por el P. Palú en
meses anteriores Tocl todos 105 puntos
de la visita y les agradece su colaboración.
(Cf. lnf 5;10 Vicente, :'\0 202. pp. ll-H).
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Carta del P. Celleral a los cohennallos de
la Prol'illcia de Colomhia COIi ocasióll de
la Visito Callónica
Con fech3 2 ele abril el P Gener3l escribió
una carta para lodos los coherm3nos de la
Provincia Colombian3. comentando 1:1 vi-
sita realizada en l:'sa ProYincia por el l'.
Lauro l'alú. agradeciendo la al'Ogida que
se le brindó y dando ill1portantés sugeren-
cias. (Cf Provincia de Co10mbi3, Archivo
Pnwl11ciall.
• Nuestros Seminarios y Colegios.
S-emiu(/r/o Jnterllo JIl/erprovillcial de
Cllriti{¡o y Fortclle:::a. con sede ell Reci/c.
El grupo lo forman dos formadores y cin-
co seminaristas.
Tres días de viaje de Curitiha a HeciCe, con
un poco ele cansancio :1 caus:¡ de la distan-
cia. péc'ro alegres por la cOlwivenuJ comu-
nitana que se formó a 10 Llrgo del camino.
El paso del sur al norte en l:'l Brasil prl:'sen-
la dos mundos diferentes en cultura y cli-
ma. En el camino miSl1lCJ se observan si-
tuaciones prl'carias dl:' la gente. En l{edfl:' ,
reunión con lo.'> nul:'VOS compañeros.
Se inició el se1l1inJrio con un retiro de dos
días en b isla de Itamaraca.
El siguiente paso fUe la presentación a la
comunidad parroquial de Apipucos, segui-
da por las visitas a !as divcrs:ls comuniL1J-
des de la parroqui:l
Dl:' vuelu ~l Recife, se tOlllJ tmb la progra-
mación.
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El P. Eugenio los asesora con el tema:
"Vida fraternJ en la comunidJd".
Sehasti~10Armando los acomp3ñará con
el tema de "prot'etísmo., y parJ tratJr lo
concerniente a "S3n Vicenle y las Consti-
tuciones" estaLín presentes el P. Andrés v
el 1) EugeniO. .
El seminario está mJrchando muy bien.
(U IprosuL No, 117, pp. 3?3-39) .
Reinall/2,llJ'oczón del Semlllario Interno
IntelprolJincial de Perú, Argelltilla V
C~l~ ,
Inicialmente I1Jhía funcionddo en San Mi-
guel, }'.rgentina. Ahora estará en Lima.
Este al10 lo forman nueve muchJchos:
cuatro chilenos. lres peruanos v dos ar-
ge11linos. Conunúa como Director el P.
!\uh¿>n DordJ CM. (Cf Bol. Prov. Ven ..
No. 2+1, p 15).
Pro/Jlles/a poro los eto/ms de Form(lción
en lo PBC11.
En reumón de los días 1.') y 19 c!l:' octubre
de 1995. el ConseJo de la ProvinciJ
Brasilera de IJ Congreg:lCión Jprobó la
propuestJ presentada por la comisión de
Formación. y Cjue comprende los objeti-
vos yel contenido para las siguientes eU-
pas: Propedéutico. Sel11mano Interno, Fi-
losofía y Teologia. (Cf Informativo S. V.
No. 2<J2, pp. 2"í-35)
Semillario Interno de irA ProlJillcio de
Colomhío,' /Váto!<o
El dLt de la Candebria, :2 de fehrl:'ro, seúa-
b el comienzo del aúo de Seminario Inter-
no 1996. Son lUJtro formadores y diecio-
cho seminaristas.
Cálida fogat3 en signo de luz y procesión
a la capilla, para que cada uno de los
seminaristas estampe su firma en d libro
del Seminario Interno que (hta de 1880.
En el amarillento libro figuran hast3 ahora
ochocientas treinta y ocho firmas.
La vida del gmpo comienza con la prime-
ra inserción en la pastoral mediante la
primera asamblea en cada barrio, prep3-
r3ción de la fiesta de Nuestm Señora de
Lourdes, y una Eucaristía el domingo en
el santuario de la Virgen de Las Mercedes.
En medio de una lluvia tenaz el pueblo
acoge a los seminaristas. La expresión
más cercana de! recibimiento de la gente
al nuevo grupo de jóvenes es la procesión
nocturna, con antorchas, a la gruta de
I\uestra Señora de Lourdes.
El domingo 11 se conmemoran los no-
venta y dos años de la llegada de los mi-
sioneros a Nátaga.
Las Hijas de la Caridad y e! pueblo han
recibielo con alborozo a estos jóvenes,
insertos, para esta etapa cmcial de la for-
mación, en el municipio más pobre del
Huila. (Cl' Av. Vic., No. 262, pp. 4041)
Seminario de Teología. Sao Paulo, Brasil.
Son siete los estudiantes de Teología de
1996. Todo está marchando bien en estu-
dios, vida pastoral y comunitaria, y en ge-
neral en todo el proceso de formación.
Por la situación de la casa en la ciuelad, el
gmpo se ha empeñ3do en un estudio de
la "pastoral urbana", conscientes de lo que
les exige la parroquia. (CE. Iprosul, 1\0.
117, pp. 32-33)
V!DA DE LA FAMILIA VICENTINA
Seminario de Teología. Villa Paú/' FUilza,
Colombia.
La marcha del Seminario IvL1Vor de Teolo-
gía se inició el 18 de enero Los formado-
res son 7: 6 P3dres y un Hermano Coad-
jutor, y los alumnos de Teología 29: siete
en cuarto, quince en tercero y siete en se-
gundo. Este año no hay primero de Teo-
logía. (Cl' Av. Vic., No. 262, p. 36).
Semillario de Filoso/ra de Orlec/ils, Brasil.
Hay una gran armonía de pensamiento en
el grupo. En el Instituto Vicentino de Filó-
sofía estudian: tres en primero, cuatro en
segundo y seis en tercerq.
Los puntos claves en la formación son:
Formación Humana. Bihlia y Campaíü ele
Fraternidad.
Las perspectiLls p:tra 1996 son espe-
ranzadoras. (Cl' IprosuL No. 117, pp. 33-
311)
Seminario de Filosojla, "Sepm'¡», J1cdellfll
Colomhia.
El Seminario de Filosofía este año tuvo
comienzo el día ,4 ele fehrero. Son siete los
formadores: seis P:ldres v un Hermano
Coadjutor. El grLl po gener3110 constituyen
cincuenta y ocho alumnos: dieciséis en
tercero, veinticuatro en segundo y diecio-
cho en primero.
El primer díJ se declicó JI recibimiento. Y
e! día 6 todos se ocuparon en hacer un
diagnó,;tico internacionaL nacional y local,
conformar y planear las áreas y tomar op-
ciones. Al final de este día se hizo un ale-
gre recibimiento al P Lauro P:¡]Ú, Asistente
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del P. General, quien en dos día., realizó la
visita oficial a esta casa. Se hizo después
un retiro de un día para entregar a Dios el
trabajo iniciado. (Cf. Av. Vic, No. 262. pp.
37-39)
Seminario Propedéutico de Cololl1/Jo. Brasil
Esta nueva etapa de formación se inició a
partir del día 25 de febrera. En total son
doce jóvenes los que la viven.
En el campo de b pastoral se ha estable-
CIdo conocimiento con bs comunidades
de la Parroquia de Santa Cándida.
En estudios, se iniCIaron bs clases ele for-
mación internas y también el curso de es-
paúol en el Centro Brasil-Espaí1a, localiza-
do en el Instituto Vicentino ele Filosofía.
Se hJrán también semanas misioneras.
Se insistirá en el discernimiento voca-
cional, bajo la guía de los Padres José
M(Jft~ira y Rogerio !'\arloch. (Cf Iprosul.
No. 117, pp. 34-40).
Propedéutico de Jlacul, Santiaf50 de Chile.
En misa concelebrada y presidida por el P
Visitador fueron recibidos en nombre ele la
Provincia los once Jóvenes que integran el
Propedéutico, lkgados de la larga y Jngos-
tJ geogratb de Chile y de la vecinJ Repú-
bliGl de Bolivia. Bienvenidos l (Cf BoL
Prov. Chile, :'\0 180, p. 1n
Seminario "Henor de AmltcariCl, Brasil.
Inició sus actividades el 23 de febrero,
con 30 seminaristas. Hay motivación y
animaCIón en todos los alumnos.(Cf.
lprosul, No. 117, p 'JO)
116
Escuela Apostólica de Santa Rosa de Ca-
hal, Colomhia.
En la Apostólica, cuyo patrono es el Bea-
to Juan Gabriel Perhoyre, este año se dis-
tingue como el <][10 Perhoyre...
Se inician las labores el '1 de febrero. Nue-
ve son los formadores: seis Padres, dos
Hermanos Coadjutores y un Estudiante. Y
los formados son setenta: diecisiete para
grado noveno; veintisiete para grado dé-
cuno y veintiséis para grado undécimo.
Todos quieren llevar a cabo en este aí10 la
consigna de Juan Gabriel "Hagamos pro-
visiones de ciencia y virtud. mientras esta-
mos en la fuente ...
La visita del P. Palú ha sido de aliento, en-
seiünza y testimonio En el aspecto físico,
aVJnZJ la res1Juración del edificio. (Cf. Av.
Vic., !\o. 262, p. 43: Surco, Nueva Etapa,
No. 14, p. 20)
Coleg1(J .. San Vicente de Paúl" de
Araucaria. Brasil.
Iniciado el arlo con una reunión pedagó-
gica para los profesores, han comenzJdo
h~ clases el 26 de febrero.
Esta vez se cuenta con 290 alumnos en los
turnos de la lllai1ana, tarde y noche. Tocio
está funcionando muy bien (el' Iprosul,
"Jo. 117, p. 41)
• Ordenaciones Sacerdotales y
Diaconales.
P Lf'ocádio]osé Z)'t!<owski.
Fue ordenado sacerdote el día 3 de febre-
ra en la parroquia clel Perpetuo Socorro ele
ArJucaria, Brasil. PreV1J a la ordenación se
realizó a este efecto una Semana Vocacio-
nal, preparada por el Equipo de Pastoral
Vocacional. (Cf. Iprosul, No. ] 17. p. 27).
P. Luiz Car/os Sartor
Recibió la ordenación sacerdotal el día 10
de febrero en Sant:l Rosa del Oeste, Bra-
sil. (CL Iprosul, No. 11 7 , pp. 27-28)
Diácono Eduardo Caballero.
En la reunión del 7 de marzo del Conse-
jo Provincial de Chile se dio el visto bue-
no a la Ordenación Presbiteral del diJCO-
no Eduardo Caballero, la cual se celebra-
rJ el día 30 de julio para 1J. fiesta de San
justino de jacobis. (CL Boletín Provincial
de Chile, No. 180, p. 3)
• Admisiones e incorporación a
la Congregación de la Misión.
En el Seminario de Orleans, Provincia de
Cmitiba, Brasil, durante la concelebración
del 25 de enero, día de la Congregación,
fueron admitidos al Seminario Interno dos
nuevos miembros: lbere Gomes Correa y
Odair Miguel Gon\;alves. (CL Iprosul, No.
117,p.25)
Buen Propósito.
Ocho de los novicios de la Provincia
Brasilera de la Congregación de la Misión
hicieron el Buen Propósito el día 23 de
enero en la misa concelebrada. Felicida-
des' (CL Informativo S. v., No. 202, p. 20)
El día 2 ele febrero, fiesta de la Puríficación
de María y Presentación del Niño jesús en
el templo, emítieron sus votos perpetuos
lo:; e:;tudiantes julio Cé:;ar GJmez, Víctor
Estrada Aguirre,]. Gerardo López y]e:;ús
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
Santoyo, en el Teologaclo de Cuidad
Granja, ]ali:;co. Lo:; felicitamo:; con
augurio:; de fidelidad l'n el compromiso.
(Cf. Bol. Prov. NJéxixo, ),0 21, p. 6())
• Encuentros.
Segundo Congreso Polaco de la América
Latina.
E:;te acontecimiento tuvo lugar en Curi-
tiba, Bra:;il, del día] 3 al día le) de lllarzo
de 1996. Además de numerosa:; autorida-
de:; de PoloniJ y otros paí:;es, e:;tuvil'ron
pre.sente:; delegados ele Rra:;il, Argenlina.
Bolivia. Chile, Uruguay. Paraguay, Perú.
Vl'ncl.lIeLt y \léxlco. (CL lprosul. 1\'0 11-;'.
pp. 31-32)
Encuentro Nocional de J1iS/O!lc'!'OS Reli-
giososy Religioslls de COlolllhitl.
Del l() ~ll 1S lit' khrero ,se realizó en no-
got:.í el Encuentro '\acional \lisionl'ro de
Rl'1igiosos v I\ellgiosas. El ohldiHJ gene-
[JI con.sistíó en 'proporcion,lI- un espacio
de ret1exlón y renovación elel dinamismo
misionero. desde la VISIón del Quinto
Congre.so \1islcmero LatinoJmcricano ..
Los temas eXpl1l'stos fueron
El aporte de los religIOSOS y bs reli-
giosas a J:¡ misión de la Iglesia pani-
cular, sujeto ele la miSIón universal.
La l'vangellzal'lón en las culturas in-
dígena y :lfroamcricana.
Li EspiritLLtlldad i\lisionera.
Hubo densidad en las exposiciones y un
clima de gran fraternidad l' interés por
afirmar mucho más la idenlícLld misione-
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ra, tarea fundamental de quien ha hecho
una opción por Jt,'sucristo. (Cí' Av. Vie. ,
No. 262, pp.í5-'i6)
['ncuentro ReglO 11 ul dc L'st udiíll 11es Viccll-
1/1l0S del Brasil (['RE V).
El 21 de enero de 1C)9cJ se tuvo en la casa
de Filosofía de Colomho, BrasIl, este pri-
mer encuentro Estuvieron presentes re-
presentantes de toelas las cinco casas de
formación: en total 25 participante,. El oh-
jetIvo de e,ta reunión era conocerse como
una gran comul1ldad vicentll1a y tamhién
compartir las experienCIas vividas en las
respectIvas fases de formación.
De este encuentro ha Cjuedado la gran es-
peranza de caminar unidos que el punto
de llegaela sean los llOmhws realmente
formados para la viela. (Cl'. lprosul, :\0.
117, pp. 33-:h)
Encuentro de Estl/dimztes de Filosofía y
teología de la PBCM.
Durante los días 16 al 20 de fehrero, los
Estudiantes de Filosofía y Teología de la
provincia Brasilera de la Congregación de
la Misión (diez filósofos y Odl0 teólogos),
participaron en un Encuentro en la Casa
central - Colegio San Vicente. ele Río de
Taneiro. Tuvo como finalidad profundizar
'las discusiones sohre el Documento del
XII ENEV. En los momentos ele descanso
se dedicaron a conocer las onras de la
Provincia en la ciudad (Cf. Informativo S.
V, No 202, p.501.
Encuentros Cuaresma/es.
El P. Luis Vela presidió en marzo un cur-
so en El Limón. Venezuela. para un grupo
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de jóvene,. El tema: "[':Ira una vivencia
sana de la ,exualidad". Y en el !TER Y el
CER tuvo una jorn:lCla de tLlhajo con trein-
ta y' un alumnos (Cl'. Bol. Prov. Ven .. No.
l'i4.pp.l()-17l
• Misiones.
JTisiones en la Pro/'i71cú7 de Chile.
Lo, cuhermanos de las diferentes casas de
la Provincia s.: han desplazado a e!tver:;os
lugares de mi.sión en en.:1'O para colano-
rar en las ya consahielas "misiones de ve-
LIno".
Deh.: dcstac:nse la experiencia misio-
nera interprovincial (Argentina, Chile.
Colomhia. Perú), rea1Jzad:l en Collí pulll
dt.'sdre: el 31 ele diciemhre hasLl el 1"'1 de
enero. En ella participaron sacerdotes,
seminaríst:Is y laicos. Los lugares atendi-
dos fUeron: Río Amargo; Los Gumdos;
Niblinto; Santa Julia; ,\laica, La Esperanza
y IV1ininco. (Cf. Bol. Prov. Chile, no. 179, p.
2; pp. 5-6)
Testimonio misionero desde ,l[ozmu/)iqlie.
Desde ChócwC' , Mozamhique, escrihe el
P. Francisco Armellini rura el Boletin Pro-
vincial ele Venezuda unas cortas líneas.
Destacamos la noticia ele que se ha recu-
perado ele b malaria que lo aquejaha. con
la atención recibida de bs Hijas de la Ca-
ridad; la sohrecarga de trabajo que lo aco-
sa; el gran sufrimiento del puehlo por bs
tremenda.s Inundaciones que han seguido
a una gran sequía. y b edificante nueva
de que ha solicitado quedarse por un trie-
nio nüs en la misión. Lo acompanamos
con nueslrJ oración fr:llernal. (Cf. Bol.
Prov. Ven .. \'0. 111. r JéD
Alisión ell Oriente de Vellezuela: aViCdría
Valle San BCJIl[jácioa: 5'emana Sa nta.
El Boletín de la Provincia eJe VenezuelJ
daba cuenta dt: que en Semana S:1l1ta el
Seminario Mayor (formaeJore~y formados),
junto con un grupo juvenil. planeall:l dar
una misión populJr en el Valle ele San
Bonifacio, Estado Sucre. En ella IHrtici[la-
rían 34 misioneros. Cuando tengamo~ no-
ticia~ eJe ella comuniGnemos el resultado.
(Cf Bol. Prov. Ven. No 1+4, p. 24)
• Aniversarios.
Ce/ltellario de Conferellcia V/¡:cntilla en
Curitiba.
El 2 de febrero se cumplió el centenario de
la primera Conferencia Vicentina en
Cmitiha. Era la Conferencia "i\uestra Seño-
ra de la Candelaria" y fue erigida por el
primer obispo de Cmitiba, Monseñor José>
Cllnargo de Barros.
En pequeño artículo, el actual Arzolmpo
ele Curitiha. Don Pedro Fedalto, lo recuer-
da, haciendo una breve descripción de las
Conferencias y relatando en síntesi~ la V1C!J
de Ozaman. Lo publica el semanario
"Atualidade", editado por la ['ontifici::t Uni-
versidad Católica de Paraná, \\'0. 466, p. 4.
(Cf lpro~ul, No. 117, pp. 15-18)
Bodas de Plata de la Parroquia-Jlisión de
Loaiza, Puerto Rico
En la tarde del día 7 de enero se celebran
los 25 años de la creación de la parroquia-
Mi~ión de Loaiz3, con asistencia del Sr.
Cardenal Aponte Martínez, del Visitador, P
Pascual Sota, y del P. Basilio Roldán. (Cf.
Bol. Prov. de Puerto Rico, No 176. p. 1).
VIDA DE LA FAMIUA V!CENTINA
Bodas de oro de I'OCdci(J/I de MOlls.
C/.Javes. C.M
En la Prelalura de Cametí. el dí~l 18 elc'
enero, se celehraron los 50 años de Voc'J-
ción de .\Ions Jo,é Flias Cha\'t's, C\I .
obispo dt' Call1etá. con presencia dt' vanos
ohispos y cohenll~1IJos. (O. Informativo S.
V, '\0. 202.11J p. 57).
Allo)uhilarde las Hijas de la Caridad 1'11
J1L'Xld'J.
Este año 19')6 ,e est.ü1 celehr3nelo los =jO
aúos de la .'egumb \l'l1ida de las lUjas de
la Caridad ~¡ :vléxlco con UJ1~1 programJ-
ción muy hien prepaLlda (Cf. Bol. Prov.
!\Iéxicn. :\lo. 21, pp. 7-t)1
• Formación Permanente.
SClIlillWS de J.()}'}}J(rcinn Per}}l{.lllCIIIC ell lo
PrOl'lí:CIO de Pucrto Rico.
El 1'. Miguel Pérl'z llores dirigió a la Pro-
vincia dos sel11an,l.~ lle Formación Perma-
nente en Puerto !\jlO v Ikpuhlica Domini-
cana a panir ele los (klS 29 de enero y "i ele
marzo res[leetivamentc. Fl tema \:'scogido
fue b nue\'a Instl1lcción sobre los Votos El
P. Flore.' fu le' 11lle111hro de la Comisión en-
cargacl~l ele ebhor~¡rb. Pero lc) que m{¡s
gustó fue el entu~iasmo v ~u cerGll1ía ha-
teroJI. (ef. Bol. PrO\. d\:' Puerto Rico. '<o.
lj(), p. 2)
Se III a 11 as de Formm.:iónl'e¡'mOlzellle en lo
PnJi'illcia de J;Jpxico.
En dos tancla.' (dell') al19 y clel22 ~112()
de enero) dirigiÓ el 1'. JailJle Correa. en b
Prcvinci,\ de "léxico. bs dos semanas de




Carácter misionero de los consejos
evangélicos-votos en la Congregación
de la ¡Vlisión.
Misión en Comunidad.
La Teología de la condición laical en
b Iglesia Cató]icl
Introducción a la Doctrin:.l Sucial de
la Iglesi:.l.
El compromiso social vicentino.
Liber:.lci{m hUll1:.lna, liheración cristia-
na y Doctrina Social.
Pastoral Soci,tl
Los ministerios de las Congregación
de b Misión.
(Cf. Bol. Prov. México, pp. 17-38)
• Pastoral Vocacional.
Actividades de la Pastoral Vocaciollal en
Vellezllela.
El P. Henry Kristen, elv!., encarg~ldo de
la Pastoral Vocacional en la Provincia ele
Venezuela, nos cuenta lo." puntos s~llien­
tes del trabajo que ha realindo en los
últimos meses con hllen~lS ayudas. Hé
aquí los principales
Retiro en el Colegio ·San Vicente .. de
Barc¡uisimeto.
¡\1isión en Villa de Cura, Estado
Arauca.
Retiro 3 Legionarios en B:lrqui-
simeto.
Convivencia en la Parroquia ·El Car-
men.. de Valenci~1.
Entrevistas a jóvenes provl'nientes eJe
Maturín. Carúpano, C:lrrizales, Los
Tec¡ues, Caracas y Barc¡uisimeto
Utilización ele material vocacional.
(Cf. Bol. Prov. ele Venezuela, No 1'J:í.
pp. 20-21).
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• Encuentros de Animadores
Locales de Pastoral Vocacio-
nal de la Provincia de la Pro-
vincia de Colombia en Santa-
fé de Bogotá.
En lus días 18 y 19 de :.lbril se reunió l'n
la casa Provincial el Equipo Arnpliaelu de
Pa,'toral Vocacional con el fin de estuchar
a foneJo el Proyecto Provincial de Pastoral
Vocacion:.11 que este mismo Equipo elabo-
ró el ano pasado. Asistieron doce anima-
dores ele distintas comunid:.ldes locales,
en c~special de las ca';:¡s de fOfI11:.lción.
Se conformó un ec¡uirio ele expertos con
el fin de elahorar un plan de formación
de agentes eJe Pastoral Vocacional y un
pl:.ln ele seguimiento de los jóvenes con
inquietud vocacIOnal. Fl Proyecto Pro-
vincial se puhlicar.1 cuando sea estudia-
do por el Secretariado de Formación de
los nUl'."tros. con anuenCl:l del Concejo
Provincial.
• Ejercicios Espirituales.
Re! iros a }'adres y Estlldimltes Vieelltmos
e1/ el Perú.
Du rante el me.' de fehrero ele 1996 el P
Luis Vela, C.N!, predicó en Lima tres tan-
das de rdiros: dos para los Padres y una
para los bludianles de b CungregaClón. A
la primera asistió !\Ions. Raimundo
IZevoreeJo, e:vr, ohispo de Puno. (eL
Prov. de Venezuela, No. 144; p ] ').
Casa de ;\loeul, So Ii t iogo de CJ) l/e.
Mes de marzo. me, de Retiros: Padres y
Teólogo., l'n Llo-Ueo, con predicaCIón de
Mons. José Manuel Santos, obispo emérito
ele COl1L'epcl(Jl1: los filó"ofo' l'n Las Cruces
bajo b guía del P. Pedro Martín González:
los del Propedéutico en Macul, con la
moderación del P. William Marín. (Cf. Bo-
letín Provincial de Chile, No. 180, p. 10).
• Entrega de Obras.
Parroquias entregadas con visión pastoral
en la Provincia de Curitiba
Parroquia de San Miguel de Irati.
El 21 de enero a las 9 de la mañana se ce-
lebra la Eucaristía, presidida por Dom
Murillo Kriger, obispo de PonLa Grossa, y
concelebrada por los Padres Euzébio
Spisla, Valentim Szychta, Louren~'oMika y
el P. Peuro Gavlak, el nuevo párroco, oca-
sión en que se entrega la parroquia al Sr.
Obispo.
Nuestros Padres trabajaron allí durante 48
años.
Parroquia deSall Mateo.
El día 28 de enero es entregada la parro-
quia de San Mateo. En la Eucaristía, pre-
sidida por Dom Walter M. Ebéjer, con-
celebrada por los Padres Euzébio Spisla,
Luiz Carlos Meger, Germano Nalepa y Eu-
genio Wisniewski, de parte de la Congre-
gación, y por los Padres del Instituto
Clvanis, que asumieron el pastoreo de la
parroquia, se dio la despedida a los nues-
tros y la posesión del nuevo párroco.
Allí trabajaron nuestros Padres durante 75
ai1os. (Cf. Iprosul, No. 117, pp. 26-27).
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• Exalumnos.
Asociación de Exalull11l0S Vicentillos en
Colomhia: Adexa.
Adexa, la Asociación de Exalumnos de la
Apostólica de Santa Rosa de Cabal.
Colombia, está en plan de organizaci(m.
Se han tenido hasta ahora varias reunione.s
en diferentes regiones de Colombia. (Cf.
Surco, Nueva EL::tpa, No. 14, p. 3).
• Medios de Comunicación So-
cial.
Teleuisióll en la ProvlIlcia de Curitiha.
Se ha aument::tdo el ::tlcance de la T.V en
Araucari::t con la ::tdc]ui~,ición de un nuevo
transmisor de mil watios. (Cf. Iprosul, No.
117, p. 3]).
• Reconocimiento a La Congre-
gación.
COlldecoraC¡ÚII al P DUJIlisin Izquierdo en
Venezuela.
El!'. Dionisia Izquierdo, C.M. recibió el 25
de ll1::trzo ele 19SJ6 la condecor::tción ·,or-
elen Ciudad de Valencia" por su l::tbor me-
ritoria, human::t y pastoral, realizada tanto
en la Capital como en b provincia. felici-
dades (Cf. Bol. Prov. de Venezuela, '\0.
144, p. 24)
• Enfermos.
El P. Luis Vela, de la Provincia ele Ve-
nezuela, el dÍ;.¡ 13 de nurzo tuvo una
dolencia del corazón. GraCIas ::t Dios.
él mismo pudo avisar de que algo
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extraño le estaba sucediendo y reci-
bió de inmediato atención médica Se
está recuperando. (Cf. Bol. Prov. ele
Venezuela, No. 144, p. 23).
El P Carlos Pelissié, de 97 años, con-
tinúa muy debilitado por la edad. Y
los Padres Benedito Valter y José
Guido están mejorando en salud. (Cf.
Informativo S. V., No. 202, p. 2})
El P. Pedro Suárez, de la Provincia de
México, que trabaja en la comunidad
cristiana de la Medalla Milagrosa de
Cuautla, ha estado delicado de salud.
Le deseamos pronta recuper:lCión. (Cf.
Rol. Prov. México, No. 21. p. 69).
El P. Higinio Madraza, de la Provincia
de Puerto Rico, el día 2 de febrero es
llevado al Ho.spital "Auxilio Mutuo" por
prescripción médica. Larga espera en
emergencia: medio día y una noche.
Al fin es hospitalizado por una
ulcerosis en la pierna izquierda. Lo
someten a un proceso ele limpieza y
curación para aplicarle un injerto de
piel. Está mejor.
El día 11 de febrero, el P. Manuel Vi la ,
también de la Provincia de Puerto Rico,
se sintió muy mal. J:{ecibió el sacramen-
to de la Unción en [xesencia de toda
la comunidad. Se mejoró, pero sigue
de cuidado en la enfermería. (Cf. Bol.
Prov. ele Puerto Rico, No 176, p. 2).
• De La Familia Vicentina.
juventudes ,\!ariaJWS en Chile.
Del 1 al 4 de febrero :-oe tuvo en Llo-Lleo la
Asamblea General de Delegados. Mucho
ánimo, entusiasmo y esfuerzo. Primó la
participación. Sólo un día hubo un
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expositor, que gustó mucho el P. Witliam
Marín. (Cf. Bol. Prov. de Chile, No. 179.
pp. 9-10).
jucenludes ¡Hari(l/las Vicentillas ell Repú-
blica Dominicana.
Durante los días 'j, 6 y 7 eh: enero se ce-
lebró enJarahacoa el Encuentro Nacion:d
de Juventudes Marianas Vicentinas. A él
asistió el P. lean Claude lean Philippe, e
M., y siete jóvenes haItianos. (Cf. Bol.
Prov. de Puerto Rico, No. 176, p. 1).
Aji1iaciones de las Sras lueta y Helena
Ferrerira a la FamIlia "'icen tina.
En carta del P. Genl:'ral ;:d 1) Célio Dell'A-
more, Visitador de la Provincia Brasilera
de la Congregación de !:t i\!tsl(m. le comu-
nica la afiliación que In hed10 de las Sras.
Iveta y Helena Ferrerira a la Familia Vi-
centma, C0l\10 benefactoras de esa Pro-
vincia. Congratubciones. (Cl'. Informati-
vo S V., No. 202, p. 15)
Comisión Mixta en Sonliago de Chile
El 14 de marzo se tuvo la primera reunión
del al1o, con participación de la nueva
Hm. Visitadora. Sor An:l J\.laría Morales y
del P Fernando !\1Jcias, quien sustituye al
P. jorge Manríquez
Se evaluaron la peregrinacíón a Maipú,
la Ivlisa por los difuntos en el cementerio,
el saludo de Navidad y el servicio de con-
fesiones y dirección de HerlHan:1S.
Se informó .sobre el nombramiento del
nuevo asesor de AsevI de los Padre.',. P.
Eloy Romero, sobre el Encuentro de ,Ju-
ventudes Marianas, sobre los nuc\os Es-
taturas, sobre la preparación y renovación
de los votos de las Hermanas y sobre la
celebración de la fiesta de Santa Luisa.
Se reflexionó sobre la colaboración a la
fiesta de canonización de Juan Gabriel
Perboyre y sobre el Encuentro que ten-
drá CLAPVI en Santiago del 4 al 12 de oc-
tubre.
PaL1 la Comisión Juan Gabriel Perboyre
fueron nombrados los Paclres Jorge
Manríquez, coordinador, Pedro Martín
González, Mario Villar y Teómo Navarro;
por parte de las Hermanas se nombró a
Sor Susana Herrera, Sor Emilia o rellana y
Sor Yobnda Ellies.
En la Comisión CLAPVI están los Padres
Antonio Elduayen y Jorge Manríquez,
coordinador, y las Hermanas EJizabeth
Faune y la Asesora Nacional de ASEVI,
además de Don Vicente Pérez, Presiden-
te Nacional de ASEv1. (Cf. Boletín Provin-
cial de Chile, No. 180, pp. 4-5)
Misión de la Familia Vicelltilla en Mé:dco
El CEVET (Centro Vicentino de Estudios
Teológicos) organizó para la Semana San-
ta, con ll1vitación a la Familia Vicentina,
alumnos del CEVET y laicos comprometi-
dos, un programa de misión en los si-
guientes lugares: Xochihuehuetlán, Tam-
pacán, Amixtlán, Hacala Hgo.
Prayecto de folletos populares católicos
desde Mé:t,;ico.
Ante la deserción de muchos católicos,
especialmente ue clases pobres, con oca-
sión ue la proliferación ue bs sectas, y tra-
tando de buscar todas las causas que las
ocasionan, se está iniciando en la Provin-
cia de México b realización de un proyec-
to de folletos populares católicos, bajo b
dirección del P. Honorio López.
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El proyecto husca crl~ar una amplia colec-
ción de folletos populares, accesibles, de
largas tiradas de ejemplares, extendible a
diversos países, de cuidad:.l present:.lción
y al alcance de la gente .sencilb y pohre.
Le auguramos éxitos. (Cf. Bol. Prov. r-'léxi-
co, \'0 21, pp. 9-13).
• Nuevo Boletín de la Asociación
de la Medalla Milagrosa en
México
Desde el mes de enero comenzó a editarse
un nuevo Boletín mensual de la Asocia-
ción de la MecL111a iVlilagros:l, hajo la direl'~
ción del P Lui" Lusarreta. Pretende:
Profundizar lo" v:dores ue la Aso-
ciación:
Conocer a la Virgen ue la Medalla
l\111agrusa;
Celebrar y llevar un mensaje a to-
das las familias.
Comunicar experienCJas m:.lrianas,
Los felicitamos v les deseamos éxitos.(Cf
Bol. Prov. México. No. 21. p. (7)
n. Escritos.
((Mi Héroe" (c¡: I[>1'OSI ti. No. 71 7. UljJ
XLII ({ copo XLIV Pi). 10-14)
En estos capítulos, la narrauón novelada
de b vida ele San Vicente se concentra en
el nomhramiento recibido por él como
párroco ue CI¡chy y en la inmensa influen-
cia que ejerció sohre su~ fefigreses Con-
tinuará en el No. 118 ue Iprosul.
• ".11lsiolles Populares. elemento renou({-
dar de 1m Praclllcias". Del P ElIzéhio




En este artículo, breve pero profundo, el
autor demuestra que las Misiones Popula-
res Vicentinas son el elemento primordial
ele nuestro carisma yel legado más primi-
tivo de San Vicente, y hace notar que en
ellas está un instrumento renovador de
primera líne<1 para las Provincias, como un
medio eficaz ele evangelización y de eje-
cución del fin de la Congregación. Con ci-
tas exactas y oportunas, examina las bases
que las susteman: su aspecto cristológico,
antropológico y eclesial.
Es un estudio para la Formación Perma-
nente de nuestras Provincias.
• ,:!uventlld Vicentina". De Clóvis
lvlendes. (Cl Boletín Brasileiro
SSVP, Torno CXVII, No. 1)
El autor comienza recordando que la Socie-
dad de San Vicente de Paúl fue fundacla
por jóvenes y para jóvenes, sin excluir a los
adultos. Sin embargo, el movimiento joven
vicentino debe crecer en número y en ca-
lidad. Es notoria la carencia de Jóvenes en
la Sociedad de San Vicente. La escasez de
juventud en muchos consejos se debe en
gran parte a la despreocupación de los Pre-
sidentes y demás líderes.
Hay vicentinos adultos que ni siquiera in-
forman a sus hijos de la marcha de la So-
ciedad. Muchos de nuestros jóvenes bus-
can otra clase ele grupos. Es preciso pre-
ocuparse más de los valores de la juven-
tud de hoy y adaptarse a ellos.
• "Los Padres Paú les y la Virgen de
Coro moto". Del P José María López,
CM. re]: Boletín Provincial de Vene-
zuela, No. 144, pp 11-13)
El P. José María López comienza por con-
tarnos S\1 participación, en nombre de la
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Congregación, en la consagración solem-
ne del nuevo Santuario dedicado a la pa-
trona Nacional de Venezuela. Nuestra Se-
ñora de Coromoto.
Sintió gran emoción y alegría al recordar
a sus compañeros ele Congregación que
durante IR años fueron protagonistas y
apóstoles en esta porción de id Iglesia.
En su relato nos dice que los Padres lle-
garon a Guanare en enero de 1933. Su
presencia y acción se hace notoria espe-
cialmente por el acondicionamiento de la
Casa Parroquial, la limpieza y remo-
delación del templo, y el plan pastoral,
que se distingue por el incremento del
culto a la Virgen de Coromoto y la aten-
ción parroquial.
III. Galería de Misioneros.
P. Antonio }(~vszka, C!>l 0897-1963) es-
crihe Lorenzo Biemaski, CM. (Cr Iprosul.
No. 117, pp. 20-22).
PAngelRivera, C!\! C1964-1995). Escri-
ben Héctor Tainer Vargas y Gabriel Amo-
nio Arias. (Cr Surco, Nueva Etapa, No. 14,
p.12)
P LUIS Antonio lvlojica Silva, CM. C1 921-
1995) Escriben José Helí IvIanosalva (CL
Avance Vicentino, No. 262, pp, 2-3) Y
Rohin Jaír Rengifo (CL Surco, Nueva Eta-
pa, No 14, p. 12).
P Rafael de Palllo López, C.M. 0937 -
1995), Escribe Célio Dell'Aillore. (Cl' Bo-
letín Brasileiro SSVP, Tomo CX\!lI, No. 1)
P Clóvis Duarte Passos, CM. 0911-1995)
Escribe Célio Dell'Amore, C¡VI. (eL Infor-
mativo S AV., No. 202, pp, 38-40)
P. Tadeu Kolodz/ejczyk, CM. 0932-1(96).
Escribe Lorenzo Biernaski. CM. (CL
Iprosul, No. 117, pp. 22-25)
P Alejandro Fernánc!ez Alonso, CM.
0931-1(96). Escriben Servando Sánchez
y Filiberto M, CM. (Cf Bol. Prov. Méxi-
co, No. 21).
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P Reinald/no Madrid Durún, C 1'vl.
0911-19(6) Escribe P Víctor Rodrí-
guez, C¡\l. (CL Nota Neocrológica en-
viada a la Curia GeneraL 23.04.96, de la




ACTA DB LA REUNlON DB VISITADORES
DBL CONO SUR
(26/2/96).
(C on ocasión ele la visita del P. Gene-[;11 a 13 Misión del Altiplano Norte.
los Visitadores de Chile, Perú y Ar-
gentina se reunieron en la Casa de los Pa-
dres Jesuítas de "El Alto" (Bolivia)
El Orden del Día fue el siguiente:
Apertura del Seminario Interno.
Misión del Altiplano Norte.





l. L.l apertura del Seminario Interno tuvo
lugar el Domingo 18 de Febrero en
Villa María del triunfo, con la Misa Ves-
pertina a las 1CJ,OO hs. Presidió el P
José Antonio Uhillús, Visitador del
Perú. Estuvieron presentes el P. José
Masciná. Visitador ele Argentina, y el
P. Jorge Aguirre, de Chile, delegaelo
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por su Visitador, P. Francisco Sall1-
pedro. También particir:li'On varios
Cohernunos de las GISaS de la Pro-
vincia anfitriona. La ceremonia fue
sencilla y emotiva.
El grupo de 8 Seminaristas, de los cua-
les 3 son de Perú, 4 de Chile y 1 ele
Argentina, impresiona muy bien. Se
hace notar que de los 8 integrantes. 3
son para Hermanos.
En nuestra reunión se habló ele algu-
nos elementos ele trabajo a conseguir,
y también ele la colaboración ele Pro-
fesores para los Cur.sillos y Cursos, y
de la rredic.lCión del Retiro al fin;l!
del primer semestre.
2. De la Misión del Altiplano se comuni-
có que existe un Convenio con el Sr
Obispo de la Diócesis ele "El Alto" y
surgieron algunas ieleas del futuro ele
esa Misión como posible entemlimien-
to de las Provincias vecinas. De esto
se hablará al P. Robert Malone)'.
3. Se tocó el tema del alcance de la au-
toridad del P. Director en relación con
los PP. Visitadores. Se vio como natu-
ral que se tenga en cuenta siempre el
juicio del P. Director acerca de los can-
didatos que puedan ser observados
por algún motivo serio. Se dijo que la
última decisión queda en manos del
Visitador. Se tuvo en cuenta, además,
que el P. Director deberá informar, en
esos casos, con mayor claridad y de-
cisión.
4. Acerca de la misión de Collipulli se
tuvo en cuenta su continuidad, al me-
nos, durante tres años. Se verá de que
sean bs mismas personas que han
participado como Misioneros de las
tres provincias. Se dijo que el Conse-
jo Provincial decidirá en último tér-
mino. Y se buscará la posibilidad de
alguna o algunas reuniones previas a
la Misión a llevarse a cabo en el mes
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
de enero ele cada año. Una ocasión
podría ser el Encuentro de Clapvi, en
Chile, que irá del 4 al ] 2 de octubre
ele ] 996
En cuanlo a los viajes ele los l'vlisio-
neros se procurará que estén ennnr-
cados en cierta austeridad respecto
de los gastos.
5. Hubo consenso en renovar el Con-
venio último eSlablecido por los tre.s
Visitadores de Perú, Chile y Argenti-
na. La ProvinCIa del Perú será la que
coordine, en el futuro. nuestros En-
cuentros.
Por último. se ftjó la pr()xil1la reunión
para el 20 de junio de ] 996, en la
oportunidad de realizarse el Encuen-
tro de los Visitadores ele la Congre-
gación de la Misión, en Salamanca
(Espal1a l.





DEL SECRETARIO EJECUTIVO DE CLAPVI
Circular No. 96. Bogotá,26. 04. 1996
A Los Visitadores Provinciales de América Latina
Estimado P Visitador:
Reciba un cordial saludo con el gozo del
Señor Resucitado.
Con un poco de retraso a causa de dificul-
tades imprevistas, quiero hoy comunicar-
me con Ud. en nombre del Consejo Ejecu-
tivo de la CLAPVI y por comisión del Pre-
sidente, para tratar, como tema central, de
la AS:lInblea General, que se prevé para los
días 17 y 18 de junio, inmediatamente des-
pués de b Reunión de Visitadores.
1. Programa previsto.
Seglll1 el pensamiento del Consejo Ejecu-
tivo, se tratarán los siguientes puntos:
Perseverancia en la vocación de los




itinerantes. P. Benjamín Romo.
Recorrido que h:1 tenido CLAPVI
en los 25 ai10s de su existencia cle
acuerdo con los objetivos. P.
Adrian Dastiaensen.
Informe del Secretario acerca de
la marcha de CJ.AI'VI durante el
períodu ele! actual Consejo Ejecu-
tivo.
Posible revisión de algunos pun-
tos de los Estatutos.
Elección de Consejo Ejecutivo.
Varios. como aplicación para Amt'-
rica Latina de los puntos conside-
rados en LI reunión de Visitadore.s.
2. Presencia del Consejo General.
Como representante del Supenor Gene-
ral y de su Consejo nos aCOmpal1ar:l el
P Lauro I'alú, Asistente General.
3. Observaciones prácticas y admi-
nistrativas.
Les ruego el favor de tener pre-
sente la necesidad de ponernos al
clía en cuotas y suscripciones a la
Revista.
Se recuerda también llevar el di-
nero suficiente para cubrir lo que
nos pida la Provincia de Salaman-
ca por la residencia de los clía.~ de
la Asamblea. (No he recibido [()-
davía respuesta del P. José Sánchez
Mallo, Visitador, acerca del costo.
Una vez lo sepa, lo comunicaré
cuanto antes).
Hace poco se despachó el número 89 de
la Revista CLAPVI. En caso de alguna irre-
gularidad en el envío, les ruego que ten-
gan la bondad de comunicarlo.
Aprovecho la ocasión para agradecer, en
nombre del Presidente y de todo el Con-
sejo Ejecutivo, la colaboración general
que se recibió para el Encuentro de Gua-
tem:lla, que fue un éxito en todos los as-
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pectos, y cuyo contenido ararecerá en el
No. 90 de CLAPVI, que está preparación.
El P. Francisco Sampedro y Sor Ana l'vbría
Morales, con sus Provincias, están prepa-
rando con mucho cuidado el Encuentro de
Santiago de Chile, que se prevé para los
días 4 a 12 de octubre. El temario, en
principio, será igual al se C1ut: tuvo en
Guatemala.
Hemos recibido notIcias muy alen-
tadoras de las provincias de América
Latina sohre el entusiasmo con el que
se preparan las festividades en honor de
nuestro Nuevo Santo. El propósito ek
CLAPVl es dedicarle a San Juan Gabriel
un número completo de la Revisa.
Nos ha llegado muy buena colabora-
ción.
En unión de oración en este bello tiem-
po pascual, soy como sie 111 pre.
affmo. hermano en Cristo v en San Vi-
cenl<.:.
HenwJZdo Escobar A., C.M.




CJ Exhortación Apostólica Post-
sinodal «Vita Consecrata»
Con fecha 25 de marzo de 1996,
aCclba de ser publicado este espe-
rado documento sobre la Vida
Consagrada en la Iglesia y en el
mundo, que recoge las líneas del
Sínodo celebrado en 1994.
Consta de tres partes: * Confesión
de la Trinidad, * Signo de fraterni-
dad, * Servicio de cc1ridad.
En la situación que vive el mun-
do hoy, es un instrumento valioso
¡Jc1ra intensificar el amor a la Igle-
sia con una vivencia auténtica de
la Consagración en las comuni-
dades.
o Canonización de Juan Gabriel
Perboyre.
Se realizará el día 2 de junio en
Roma.
En la programación se prevé:
Junio 10.: En la Basílica de San
Pablo Extramuros, vigilia de aco-
gida y oración, celebración yen-
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cuentro de preparación espiri-
tual a la canonización, presidi-
da por el P. General.
Junio 2: En la Basílica de San
Pedro, Eucaristía presidida por
el Santo Padre y canonización,
ceremonia que culminará con el
rezo comunitario del Angelus.
Junio 3: También en la Basíli-
ca de San Pedro, celebración
eucarística de acción de gracias.
Audiencia Privada con el Papa
en la Sala Pablo VI.
o Asamblea General
de» CLAPVI».
Se llevará a cabo del d íal 7
al día 18 de junio en la Casa
de los Padres Paú les de Sala-
manca.
Estarán presentes: el P. Lauro
Pale" en representación del P.





En Santiago de Chile, del día 4 al
día12 de octubre del año en
curso,tendrá lugar el Segundo En-
cuentro «CLAPVI 96», corres-
pondiete a la zona sur de Latino-
américa: Ecuador, Perú, Bolivia,
Uruguay, Paraguay, Chile, Argen-
tina y Brasil.
Su temática girará en torno a «San
Vicente de Paúl yel laicado hoy».
o Nuevo Director de Hermanas
en Curitiba.
Ha sido nombrado para este car-
go el P. José Carlos Chacorowski,
en sustitución del P. Francisco
Manzur, quien ha sido escogido
como superior de la casa de
Prudentópol is y párroco.
CLAPVI acompaña cordialmente
con la oración a estos misioneros
en el gran ejemplo de servicio a la
Congregación de la Misión.
o Subdirector de Hermanas en
Haití.
Con gran alegría constata CLAPVI
la noticia del nombramiento del
~~OTICI.AS
P. Alain Peres corno subdirector
de la recién creada Región de
Haití.
Seguirá siendo Director de lele.
Hermanas de la Provincia dc'
Santo Domingo como hasta aho-
ra, en la misma isla Hispaniola.
o Relevo de Visitadores en
Ecuador.
En carta del 27 de marzo de este
año al Secretario Ejecutivo de la
CLAPVI, el P. Conzalo Martínez
comunica que h3 asumido el CcH-
go de Visitador de la Provincia,
h3biendü sido elegido en la
Asamble3 Provincial y confirma··
do por el Superior Genel'al y su
Consejo.
CLAPVI le desea muchas bendi-
ciones de Dios en ese cargo, a la
vez que agradece al P. Juan
Cualberto Pérez el abnegado Scl-
vicio que prestó a la Provincia
en el período anterior.
o Nombramiento de Visitadora
en Chile.
Recibió el cargo de Visitadora en
la Provincia de las Hijas de la Ca-
ridad de Chile Sor Ana ¡\liaría
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Morales, veterana misionera. Sus-
tituye en ese puesto a Sor Asun-
ción Prat.
En nombre de toda la Conferen-
cia Latinoamericana de Provin-
cias Vicentinas agradecemos el
bello servicio prestado y el que
se va a prestar, porqu'? el caris-
ma de servicio al pobre sigue
vivo.
[] Instrucción sobre los Votos
que se Emiten en la Congrega-
ción de la Misión.
Con fecha 25 de enero fue publi-
cada para toda la Congregación
de la Misión la nueva Instrucción
sobre los Votos.
La recibimos con alegríJ y com-
placencia por ser un medio de
Formación Permanente muy
oportuno que nos preSenlJ la
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aplicación actual de la visión de
San Vicente y de la Compafíía a
través de los siglos.
[] Asamblea de Delegadas A.Le.
El día 30 de mayo se tendrá cer-
ca de Roma, en el Instituto
«Madonna del Carmine» la
Asamblea de Delegadas de
A.I.e. En la mañana se llevará
a cabo la parte estatutaria, y a
partir de las 3 p.m. tendrá lu-
gar la sesión académica que
llevará por tema «La A.I.e. en
camino hacía el tercer milenio:
una visión prospectiva». Habrá
intervención del P. General, de
la Superiora General de las Hi-
jas de la Caridad, del P. Palú,
Consejero Eclesiástico Interna-
cional y eJe la Presidenta inter-
nacional de A.I.e., Doña Patri-




P. Adolfo León Calinda, CM.
En el presente número de CLAPVI ¡lOS
agrada resellar dos libros que, por dile-
rentes lIertientes, bace poco nos llegaron
del Brasil.
Los dos SO/l biograjYas de Juan Gabriel
Perboyre, pero de dilerente época, lo que
/lOS permite saborear lo antiguo y lo nuello.
1. «lJn Calvario en la China»
(1953. Autor, P. Guillermo
Vaessen, C.M. (+).
Es un pequeño libro de 31 piginas con ade-
cuadas ilustraciones que el autor dedicó "a
los Estudiantes Lazaristas de Petrópolis".
En 25 breves capítulos narra la vida del
Santo, en un lenguaje espontJneo, ameno
y hondamente sentido que, a lo largo de
43 años, ha cumplido la meritoria misión
de divulgar la vida de nuestro querido
mJrtir.Lo que, a mi manera de ver, le da
originalidad, valor y novedad a un libro
tan antiguo, se condensa en una anécdo-
ta que e! autor menciona como "circuns-
tancia" especial: En el tiempo de su
noviciado y estudios que hizo en la Casa
Madre de Rue de Sevres. tuvo la felicidad
de vivir bajo el mismo techo, de 1892 a
1895, con e! P. Santiago Perboyre, herma-
no de Juan Gabriel y quien había ingresa-
do a la Congregación en calidad de Her-
mano Coadjuntor, pero que por especial
privilegio y único para la época, pero tam-
bién gracias a las extraordinarias condicio-
nes de vü1ud y santidad, fue ordenJdo sa-
cerdote para que tuviera la dicha de cele-
brar la Santa Misa en la beatificación de su
propio hermano (septiembre 11 de 1889).
Así, pues, en diálogos frecuentes con San-
llago Perboyre. tuvo la fortuna de escu-
charle rememhranzas y l'[w;odios especia-
les de infancia y mocedad de Juan GabneL
que seguramente guiaron su pluma y pen-
samiento al redactar la biografía.
(Agradecemos el em'io de este libro a Sor
Inés de Ban'os Lima, Pracillcia de Fortale-
za, Fortaleza, CE.)
2. «Juan Gabriel Perboyre, mártir
en China».
Es un número especial de! Informativo de
la provlI1cia de Curitiba, Iprosul 0995 J,
editddo en colaboración de varios coher-
manos de dicha Provincia Es el libro más
reciente de los recibidos del I3rasil, y tal
vez, del mundo entero.
Nació como respuesta al deseo del Supe-
rior General. P. Robert Maloney, expresa-
do en carta del 20 de abril de 1995, cuan-
do anunciaba la noticia de la pronta cano-
nización ele Juan Gabriel Perboyre.
El folleto. muy hien editado. consta de 80
páginas. La presentación la hace el P.
Euzébio Spisla, Superior ProvinCial de
Curitiba.
Cada capítulo de esta breve biografía es
Obl":1 ele diferentes cohermanos que quisie-
ron colabor3r y que comcidi~ronen 3fortu-
nada unidad d3ndo lo mejor de sí y de su
experiencia con mucho amor y con esme-
rado estilo que invitan a leerlo con agrado.
Gracias por la primicia editoriaJl
Felicitaciones por e! evidente acierto l •
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